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DISCURSO PRELIMINAR,· 

m:t.i objeto de este curso es acelernr, en cuan-· 
to lo permitan las fuerzas <lel autor, Ja im
portante revolucion de que neccsitm1 los estu
dios legales, para colocar )as profesiones que 
en ellos se fundan, al nivel de las otras fun
ciones púl,licns, en una nacion libre, y en una 
epoca i I ustrncla.

Con dolor se echa ele ver la disparidad 
que reina entre las prácticas forenses , y el 
rumbo que van tomando todos los ramos que 
contribuyen -al gobierno y administracion de las 
naciones. Dehese sin duda en gran parte tan 
deplorable atraso á la obstinacion con que se- • 
guimos observando un sistema lejislativo , de-
crepito en su sustancia y en sus formas, com• 
puesto de partes hetereojeneas, elemento de un 

. rejimen monárquico el mas absurdo y vicioso
de cuantos existen en los pueblos modernus , 
y tan poco analogo á los progresos quo de 
consuno estan haciendo todos los ramos del 
saber humano , como á las necesidades de unos 
estados nuevos, que han pasado repcntinamen .. 
te de los exesos del despotismo, al ejercicio 
ilimitado de la libertad. 

Mas una recta y sábia ensEiñanza po
dria suavizar en gran manera los males de tan 
vicioso sistema; abrir nuevos sendas de engran• 
decimiento y mejora á los letrados; inspiror
les el deseo de restituir á su profesion el Jus• 
tre que ha perdido , y sujerirles los medios 
indirectos de correjir las faltas y de suplir los 
vacios de la lei, por medio de la dignidad, de 
la elevacion, de la nobleza que odquieren to
das las instituciones, cuando las alumbra la 
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ant�rcha de la sana Filosofia.� 
'fa les. fueron las reflexiones que se pre; 

sentaron á mi espíritu•, cuando me honraron 
con su confianza los jóvenes para quienes se 
ha �scrito este curso. En mi primera leccion 
les hice ver que se dirijian erradamente á mis 
cortas luces, si querian recorrer el circulo vi
cioso de estudios , que hemos copiado de las 
universidades de la Península; que para estu
diar el Derecho , de un modo digno de la na
cion á que pertenecen, y de los altos destinos 
que se le preparan, era forzoso abrirse un nue
vo camino al traves de las dificultades que ofre
cian la novedad y la preocupacion ; que las 
obligaciones de un juez y de un ahogado. ba
jo el aura benefica · del orden representativo, 
no pueden ser las mismas qt1e en la atmosfo
ra emponzoñada del re.jimen arbitrario; que los 
trihunales reciben toda su respetabilidad dol 
caracter y de las luces de los hombres que 
manejan sus resortes; que lns voces sabe1·, prác
tica, erudicion, y jurisprudencia han variado 
de signiñcacion desde que la razon ha reco
brado sus derechos; en fin que la jeneracion que 
emprendiese una revolucion completa en el mo-

. do de estudiai· y aplicar las cienci�s legales, 
sería testigo de los benéficos resultados que
debería producir aquella Jtohle empresa, pues 
la reforma jurídica y forense arrastra consigo 
una gran masa de otras reformas, no menos 
utiles, en todas las partes del cuerpo. social. 
Propuseles una comparacion facil y sencilla 
entre la importancia y majestad de la aboga
cía, en las epocas y en los puehlos mas ilu�
tres de lo� 8iglos anti�uos y modernos, y la 
degradacion y ahajnmiento á que la conden:m 
nuestros usos actu1:1.les ; entre llorte�1sio y •<;i� · 
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ceron, jeies de una inmensa clientela, ídolos 
de la opinion pública , organos inapeables de 
verdad y de justicia, y el misero legulc.rn con
denado á prolono-ar los trtÍmites con un artí-

1 • 
o 

cu eo s111 fin, á consultar codigos aílejos y co-
mentadores apelmazados y oscuros ; a henchir. 
de razonamientos difusos , y de una ridícula 
algarabía los pedimentos , cuyo pago se le dis
puta á veces como el de una vil mercancia • 
.l\J anifesteles la diferencia que hai ent1·e los pen
samientos grandiosos, el estilo noble y elevado, 
el lenguaje sencillo y culto que corresponden 
á la defensa de la verdad y la razon, y la fra
seolojia inintelijible, las ritualidades iautiles, el 
torpe desaliño con que se afea en nuestros dias 
el lenguaje técnico de la lei. Finalmente, les 
propuse una serie de estudios y de meditacio
nes capaces de ponerlos en aptitud de elevarse 
á una rejion superior á aquella en que se en
cierra comunmente el vulgo de lejistas, y de·. 
cuya mezquindad é impureza podrian darles su:
ficiente idea' las quejns contínuas de toda cla
se de ciudadanos, la impunidad de los delitoR 
y el terror jeneral que inspira la necesidad de 
entablar un pleito. . · . 

Confieso que este arrojado empeño ar
redró mis esfuerzos al principio, y que el mie
do de los resultados que podria acarrear, me 
hizo contemporizar con algunas icleas recibi
das, y sobre todo con las formalidades que 
exije la lejislacion establecida para abrir el 
templo de Temis á sus adeptos. Por esto tube 
que admitir la distribucion vulgar en Derecho 
Natural y de J entes, Derecho Romano, De
recho Civil-patrio, y Derecho Canónico , en 
lugar de ofrecer en un solo cuerpo de doctri-
11a, primero los fund'amentos eternos de toda. 
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lejislacion, y despuéS las varias diverjencias de 
los Derechos pos1t1vos. Mas no llegó mi con
dei,;cendencia hasta el estremo de enseñar, bajo 
el nombro de Derecho Natura 1, una serie de 
cuestiones complicadas en la forma y futiles 
en la sustancia , copiadas por la mayor parte 
de los comentarios sobre el Codigo y el Di
jesto; ni crei degradar el Derecho de J entes, 
introduciendo en su estudio las doctrinas mo
dernas sobre derecho de neutros, el conocimien
to de los usos de la navegacion, y el de las 
formas y clases de la Diplomacia. Tampoco es
tendí mis concesiones hasta perserverar en el 
modo escolastieo de estudiar el Derecho Ro
mano, convirtiendolo en una polemica tan es
pinosa como inoportuna , y despojando lo de los 
conocimientos historicos que lo amenizan , y po
nen de manifiesto su tendencia y su espiritu. 

Sobre todo me atreví á despojar el De
recho Civil (*) de la impenetrable maleza que 
lo ofusca, y de la exajerada importancia que 
le han dado el pedantismo y la codicia. Ha
biame penetrado de esta verd.ad en la práctica 
de los tribunales espanolos, en la asistencia á. 
los franceses é ingleses, y en la lectura de 
Ciceron. 

En efecto, para convencerse ele que el 
Derecho Civil es la menos dificil , la menos 
digna, y la menos disputable <le todas las par� 
tes que componen la ciencia legal, basta exa
minar de buena fe sus atribuciones, y su natu-

(*) 'Entiendo por Derecho Civil el peculiar á cada pue
blo. Ju.a civile ex unaquaque civitate apptl!atur, vcluti Jltl1e
nien.vium, lnstit. L. 1, 3. Sin denominacion del pueblo que 
lo u�a, dl'he significar nuestro derecho patrio. Qiwties non 
orUimua- n11men cujus ait civitatis, nostrum j11s 8ignific,rn1ut. 
�.l� 
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r1tlf>za. Por derecho Civil entendemos el conjun-' 
to de leyes que cada pueblo ndopta pura 1_,1í: tic 
donde se infiere que estas !oyes d<!ben cst.ar ni
a_lc11nce de todos los que las han do poner cu prac
tica , y que, sancionadas y rcducidns á Codigos 
escrilos, cstan siempre diipucstas á t•sclarc<·cr 
la ignorancia, y á disipar el error do los (JltO las 
consulten. Las uificultades quo sol,rnviuncn en 
su aplicacion, no provienen, sino en mui pocos 
casos, de la loi misma, y cnsi jcncralmento naccu 
de los hechos y do las ¡wrsonas en cp1icncs ha 
de recaer su follo. Asi pues, no se trata de cspli
car la lci, y ¡ qué mayor azoto pura un puo
blo que una lci <}UO necesita csplicaciou! Do 
lo que se trata es <le discernir en una complica� 
cion de circunstancias, en una multit1ul do testi
monios, y al traves de los velos con que se cubren 
el intores y la pusion, el punto fijo á que so adap
ta la lei, y para esto, claro es <¡uo el sentido mo
ral, el conocimiento de los hoa,bres, una lojica 
sana y juiciosa, y el hábito de observar , y 
de sacar consec,tencias son ifinitamonfe mus 
utiles que toda la sabi<luria de los Cujacios, 
de I os Oomat, y de los Lo pez. 

Examinemos Ja posicion <lel hombro quo 
acude ú un letrado para confiarlo la dofonsa 
de sns derechos. Esto hombro no !!Orá tan esi
tupitlo quo vaya á pedir lo �1110 la lci espre� 
1a111ente lo niega. No necesita pues aquella 
parte ,le la ciencia del letrado que COll!-Ís!o 
uniranH1nte en el conocimiento do la lei escri
ta. (•) Lo q1w pido os la rcsolucion de 1ma 

(•) Lo mismo &ucedia rn tiempo 1!1• Cíceron: /J!lamrn

qw,e ca11.v1•t """' rj11H11M1í, ul de mr11m j11re ,l,d1ii1m ru" n·Jll 
p·11nil, mim;11fJ i11 fwlici•tm 1•0�111"i mm Mfc11f• •·• Lfre! i;,fil11r om.
tori imp·1,1r om11et;1 har,t partrm f11ri� í,i ro11ll'o1•usiis (•r11r,r11rr., 
guae Jí:.m, #111c dubw _multo maxima tal. De Or .. lore, 1, f)r. 
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duda, el vencimiento de una dificultad; y es·ta 
duda, esta dificultad raras veces 6 casi nunca 
residen en la lei misma, sino en el hecho pen
diente; en la crítica de los testimonios, en el 
examen de los documentos ,  en la existencia 
de una circunstancia, tn la validez de un con
trato , en la lejitimidad de una jenealojia: para 
todo lo cual sirven la sagacidad, la experien
cin, la penetracion, la rectitud, y de nada apro
vecha la erudicion forense. 

Pero concedamos que el gran ostáculo 
que hai que vencer es la oscuridad ó insufi
ciencia de la lei : entonces es preciso inter
pretarla , y para ello se presentan dos cami.' 
nos : á saber la interpretacion · propia, que so 
pone en cjecucion con el auxilio de la Lójica 
y muchas veces de la Gramatica , ó la que se 
encuentra ya hecha en los autort•s, (*) la cual 
se consigue teniendo)os en un estante, y acu
diendo á la tabla de materias en caso necesa
rio: operacion que no supone un gran traba• 
jo mental , ni un gran esfuerzo del espíritu, y 
que con tanta facilidad desempeña un hombre 
bien educado, como el mas consumado jurista. 

Si vamos· mas lejos en nuestrás conce
siones , llegaremos hasta suponer que el gran 
mérito de un letrado consiste en saber todos 
los remedios que las leyes vijentes en su pais 
proporcionan en todos los casos posibles; lo 
cual era asequible en Esparta , y en H orna 
cuando las leyes do Licurgo y las de las XII 

(111) Este era el remedio que Ciccron proponía á los
abogados de su tiempo. ln eo autem jrtre, quod ambigitur 
inter peritissimos, non eat dijJicíle oratori, ejus pm·tis quamcun• 
que defendat, suctorem aliquem invenire; á quo cum amenta
ta, hastas acceperi/1 ipse eas oratoria lacerti8 tliribus�ue l1Jr•
guebi�

._ 
�d. 1.�• 

-
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tablas, además de ser- en pequeño número, es-· 
taban constantemente en la plaza pública, es
puestas á los ojos de la muchedumbre. Pero 
¿cómo puede conserruirse lo mismo en la"'-le
ji�Iaciones modernas: do las cuales la mas sen
cilla, que es la francesa, se compone de cin
co codigos voluminosos , a'íiadidos y· reforma
dos por los trabajos lejislativos de los tiempos 
posteriores á su reclaccion? ¿ Y quien osarií. 
atacar tamaña empresa en la colosal y mons
truosa lejislacion española , compuesta de tan
tos y tan enormes Códigos , de tantas y tan
reconditas ordenanzas, de tantas y tan igno
radas pragmaticas , cédulas , decretos, regla
mentos y fueros municipales1 No solo no hai 
memoria que baste á comprender tan jigan
tesco embolismo , sino que ni hai riqueza 
particular que sufrague tan enorme dispendio, 
ya que par� poseer toda la parte preceptiva de 
nuestro derecho, tan esencial es el Fuero Juzgo
como la Gaceta de Madrid, y tanta falta pueden
hacer las Partidas , como el mas insignifican
te decreto, sepultado en el polvo de una oficina. 

Tamhien luchan con este poderoso in-, 
conveniente los abogados de Inglaterra, cuya 
J;1risprudencia se compone de la inmensa mo
Je de los bills parlamentarios, y de la infini
ta coleccion de casos sentenciados ya por los 
tribunales , y que sirven de norma para los 
casos i-;om11jantes qirn se ofrezcan en lo suce
sivo. ['"'] Sin embargo, ningun abogado ingles 

[• l Los reporta 6 colcrcioncs ele juicios pronunciados
por los tribunales ingleses, forman por sí solos unn va�
ta bihliott·ca, indispensable á un letrado ini.;ks, pero que
no r.ompone parte ele su estudio, sino solo sirven_ para. 
consultarlos en los diversos casos que ocurren, 'f.x1stcn 
tolec.dones de esta clase tlesde los tiempos de J;:dua1·do
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funda su reputacion en el conocimiento de este 
laberinto ; lo que constituye su gloria es la 
destreza en la formacion de la demanda, en el 
examen de los testigos , en la censura de sus 
disposiciones ; la agudeza en la eleccion de 
las pruebas; la acritud en la rrplica , en fin 
la elocuencia, qne es el arma de Ja abogacía, 
y la que, por desgracia, yace arrinconada entre 
nosotros , como nn instrumento inntil , y aun 
ridículo á los .ojos de algunas de las águilas 
del foro. 

He nombrado á Ciceron, como una au
toridad irresistible, en favor de la opínion que 
estoi defendiendo , y en contra se me cita• 
rán estas espresiones de aquel hombre célebre: 
nemo ( erat) qiii jus civile didicissct, rem ad 
privatas causas, et ad oratoris prudentiam 
maxime necessariam. [*] Y ciertamente nadie 
ha negado hasta ahora f!UC el derecho civil es 
una cosa mui necesaria á todns las profesio
nes que dicen relacion con la lei ; pero la ne
cesidad, por Hhsoluta que sea, no incluye la 
preferencia ni la · superioridad, y justamente los 
ejercicios y ministerios . rnas indispensables en 
)a sociedad humana, son por lo comun los me
nos apreciados y los mas oscuros. Un pren
sista es absolutamente necesario para la publi
cacion tipografica , y sin embargo nadie co
locará al humilde jomalern de lbarra y de Di-. 
dot Eln una esfern superior á los autores de 
la Lei Agraria y de Atalia. Los mas sublimes 
escritores han necesitado imperiosamente el 
--------------------

JI , y cada aiio se aumentan considerablemente, pues no 
hai sentencia pronunciada por el Canciller, Vice-Canci
ller, 6 por alguno de los doce jueces , que no se tra.s
mita con singular esmero á la posteridad.

L *] Bruto n, 32Z, ·- ·- ·-· ····-·-· · -
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auxitío• del alrabeto, y nadie dirá por eso que 
el simple deletreo es una operacion mas dig
na, y mas benemerita que los descubrimientus 
cie�ti�c?s, el estro poetico, y el vigor de los . 
rac10c1111os. 

Si se lcie atentamente el pasaje de donde 
se ha sacado aquel texto, se descubrirá el gra
do de importancia que daba Ciceron á la cien
cia que recomienda. ''Cuando yo entré en la 
carrera forense, dice, nadie babia que se dis
tinguiese del vulgo por un estudio ,ismerado de 
las Bellas Letras, en donde se contiene el ma
nantial de la perfecta oratoria; nadie que se 
hubiese dedicado á la Filosofia, madre de las 
buenas acciones y de la correcta locucion; na
die que hubie.'íe aprendido el Derecho civil, C.)sa,

. en gran manera necesaria vara la defensa de 
las cau.�as p>'i-t,adas , y para el prudente ma- • 
ne}o del orador; nadie que hiciese caso de la 
llistoria Romana , con cuyo auxilio , cuando 
lo requiere el caso, se evocan de la oscuridad 
de los tiempos pasados testimonios poderosi
sirnos; nadie que, estrechando breve y sutilmen
te á su adversario , supiese relajar el ánimo 
de los jueces, convirtiendo su severidad en risa 
y festejo; nadie que conociese el secreto de 
esplayar el asunto , sacandolo de las peculia
ridades de los hombres y do los tiempos, á la 
vasta esfera de unn cuestion jeneral y compren
siva; nadie que deleitase )a irmtjinacion de los 
oyentes, por medio de tijeras digresio_nes; na
die, en fin, que exitase la ira ó el llanto de 
los jueces , manejandolos á su arbitrio, y ise• 
gun los fines propuestos, que es en lo qne con
siste principalmente e) arte del orador." 

En esta bella enumeracion de las dotes 
del abogado perfecto ¡qué diferencia entre laa 

ll 
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ei4fll'esiones con que el ·. nutor recomienda la 
Jurisprudencia, y aquellas con que encomia ]os 
otros requisitos! ¡Qué laconismo y .. sequedad 
en las unas! ¡Q,:1é pompa , qué afluencia en 
las otras! ¿No indica suficientemente esta di
versidad, la que el autor hallaba en los varios 
ramos qne ha ido cxaminando1 Y sobre to• 
do, si se cree que el 01·ador Romano ponia 
el Derecho Civil al nivel de la Literaturn, de 
la Hist.oria , y de la Elocuencia, yo estoi pron. 
to á concederlo , con tal de que so me con• 
ceda á mi qne un letrado debe ser tan inicia
do en estos ramos como en aquel, y presentar .. 
se en la palestra juridica, tan fortalecido con 
las armas do la lei, como con las de las otras 
tres cifmcias que tan encarecidamente se a,plau .. 
den en el citado lugar. Con estas condicione& 
est.oi pronto á capitular con los señores aboga
dos de mi tiempo. 

l\'las lo cierto es que Ciceron no cnpi
tula, y que cuando trata á fondo la materia 
está mui lejos de a<lular á los jurisperitos de 
su epoca. · Lease �n su admirable Dialogo del 
Orado1· la encarnizada disputa entre Craso y 
Marco Antonio so'bre la materia que nos ocu� 
pa. El prirnoro, acerrirno defensor del Dere'." 
cho Civil,. dice, aludiendo al segundo, soste
nedor de la opinion contraria: "lo diré con ver .. 
güenza min: hai un hombre eminente en el arte 
de, hahlar , el único que admiro como aboga• 
do perfocto, y e!4te siempre ha mirado con po
co aprecio el Derncho Civil" [*] y nntrs ha• 
bin dicho Marco Antonio : "De mí sé decir� 
---------------------

L • 1 Verecundit,ts /1ac de re jnmrlwbem loquor: quor� wlest 1,•!� 
in dicenrlo aumimta, q1wm ego unum oratol'em ma.i;p,¡e adm,
ror, aerl lamen idem hoc aemper jus civilc co1item81t. l.l1t On,• 
'to1·e I. 37,
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yn que confiesas la facilidad de desempeñar 
�nis •Compromisos sin conocimientos legales, que
Jamas he aprendido el Derecho Civil, y que 
nan.!a me La hecho falta eHtn cieucia en las 
diversas causas que he defendido." (*) Con• 
fesion digna del que cousi,lcraba en el mero 
Jurisconsulto, "un leguleyo precavido y astu• 
to , pregonero de nccioncs, archivo <le fúrmu• 
las, y escudriñador de sílabas [**]." 

Es verdad, que en el mismo Dialogo, 
Craso abunda en su sentido, y dcfieude <leno• 
dadamente su opinion: pero no puede dudar .. 
se que Ciceron abrazó la opuesta, en primer 
lugar porque hace hablar á Marco Antonio 
despues de Craso, para darle ocasion de reba• 
tir sus argumentos, como lo hace del modo 
mas irresistible. En segundo lugar , porque en 
una ocasion solemne, en que Ciceron tuvo que 
verter sus propias opiniones á vista de todo 
el pueblo Romano, no vaciló un momento en 
declararse en contra de ]os panejiristas exaje• 
rados de la Jurisprudencia. 

En efecto, sabido es que la magnífica 
defensa de Murena encierra la síitira mas ve• 
hemente, y las razones mas poderosas contra 
el sistema que Craso había defendido. " ¡, Qué 
dignidad, dice, puede haber en una ciencia tan 
mezquina? 'fodo en ella se reduce á. peque• 
neces, que consisten en la falta ó en la so .. 
_______ ,, ____________, 

(•) De me aulem ipso, cui uní tu concedis , ut sine u/la 
juris scientia lamen causis satiafacei·e possim, libi lwc, Crasse, 
,espondeo, neque me unquamjus civile didiscissc, neque l?me» ·
in iia causis, qtuta fo jure pouem defe111lere, • unquam utam 
1cientfom desiderasse. Il>. l. 58. 

[••J Jurisconsu/tus ipse per se nihil, niRi lel?ulejU8 quidflm 
tautl18 et acutus, p,-aeco act«mum, carilor /otmuJa,-um, cwce� 
,yllabal'um. lb. �

'. 
�.5-: 
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bra de una letra, ó en la puntu.acion de fas 
palabras. Si algo admiraron nuestros mayores 
en este jénoro do estudio , desde que se reve
laron los arcanos de la lei, ya no puede con
siderarse, sino como una cosa de poco precio, 
é indigna do alta estima. (*] Exijiase antes con 
ernpeüo el minist�rio de los ]ejistas , porque 
ellos tenían oculto su saber: pero despues que 
so ha vulgarizado, y corre en manos . de to
dos , se ha visto que este saber está entera-· 
mente vacío do prudencia , y llenisimo de ne
cedades y engaiíos. (,.:'*) Es cierto que las le
yes contenían disposiciones muí sabias y jui
ciosas, pero todo esto ha sido depravado y cor
rompido por las sutilezas de los letrados (t). 
Por fin, tan facil mo parece )a adquisieion de 
este jénero de conocimientos , que si se me 
pone en la cabeza llegar á ser jurisconsulto, 
me comprometo á lograrlo en el término de tres 
dias, apesar do hs injentcs ocupaciones que 
me abruman .. (:t.)" 

Y la prueba irrefra1?ahle de que la opi
nion pública, justa en sus fallos, está de acuer
do en graduar, como lo hacia Ciceron, la es
cala de mérito y nprecio que corresponde á 
---------------------

{ *] Dig nitas primum in tam tenui scientia quae potes! esse,:t 

Res cnim sunt parvae, prope in si11g11lis litería atque interpunc
tioniba verhor11m occupatae; Deinde, etiam ai quid apud ma
.fol'es noJJtros fuit in isto studio admira/ionis, id, cnuntial-ia ves
tris mysteris tolum ea! contemtum et abjectum. Pro Murena n. 11. 

("") Quae dum errmt occulta ner,esario ab ei.s qui ca tene
bant petehnntur: postea 11cro pcrv1tlffata atque in manibus jac• 
tatri et excusan, inani,9sima prudeniiae reperta sunt , Jraudi1
a1dem et atultitiae plenissima. lb. n. 12.

(t) Nam cum permulla praeclare legibus esse constituta, ea
jttrisconsultorr1m in,I¡eniis pleraquc corrupta et de¡n-a?J(l/a simt lb.

(n Si milii, homini vehrmenter ncr,upato, atomaclmm m�
111ritis, triduo me jurisconst,ltum Ulle ¡wojiteho1'. Iu. n. 13._ 
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los diversos ramos de s!'lbcr réq\leridos en nn 
abogado, es el irnpo1·tantisimo papel que es•. 
tos _doscmpetian donde quiera �ne su profosion
os_triha en las bases de la L1terntura y ele la·. 
F1_losofia , y la oscuridad en que yacen en los
p:uses en que las argucias y las sutilezas son 
los árbitros del foro. ¿Donde hai entre noso
tros abogados que arrastren en pos de sí los 
votos de la muchedumbre , que sean solicita
dos para los mas altos puestos y dignidades, 
cuyas casas se. miren como oraculos de la ciu-: 
dad entera (*) y que, como padres; de la elo-. 
cucncia , revelen sus tesoros á los jovenes que· 
acuden á consultarlos, á .manera de un sabio. 
piloto que indica las costas y los puertos se-. 
guros, las señales que preceden a la borras• 
ca, y los modos de dirijir la maniobra , ora 
sean fo,·orables ora contrarios los vientos que 
dominan (**) 1 · · . • · · . 

Purifiquense los cursos legales de esa

ciencia enga'íiosa que los degrada , · y se verá. 
restableci<lo el honor de la judicatura y del foro, 
y elevadas estas profesiones al alto puesto que. 
dehen .ocupar en uua sociedad moral y culta .. 
Ahandonesc la algarabía ritual qu.e resuena· 
de continuo en los tribunales, por una locu
cion castiza y noble; la táctica pueril .de los' 
sarcasmos y <lo las injurias por una lójicn gra-: 
ve y severa, y se esting uirá. es.e terror <1ue 
esrarce el solo nombre do administracion de_ 
------ -- _..,._ __

(•) Est cnim s;ne du!Jio domua jurisconsulti t1Jtiua oracu◄ 

lum civitntis. de Oral, l. 200. 

("'") Preqnenlnbunt ej11.s dom um optimi j11uene.t,. more vete. 
nim, et vcmm rlicc,idi viam vtlut e:,; orar.ufo peten!. Jfos illt:_ 
f,.>1-mnbit qun�i eloquacnlie pa,•ens, et, ut velull !fllÓf,nmtor. lit• 
tura et portw1, et quao lempe,talum 81,!ítla, quid ,cc,.mdis .fl1tti'111t11, 
¡uiá aduet�ia ratis poscci.t, docebit, Qu.int, lnstltl.ltiones XU, l l,,, 

XJ''flTSiii 
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jusucrn. Ambicionen los letrados la admira-· 
don de los oyentes y el triunfo de la razon 
y de In inocencia, prefirin1dolos á nn lucro 
mercantil, y desaparccn,í la escandalosa piril
teria, con que la codicia ajusta y regatea d 
mas di,;no de los ministerios, en proporci()n á 
los riesgos del cliente <1ue lo implora. (*) Por 
ultimo, amenice el estudioso las espinas de tnn 
ardua carrera con los conocimientos que han· 
llegado á ser de rigorosa necesidad en todo 
homlire civilizado ; con la bella Literatura 
clasica, rc�uladora del buen gusto; con la Eco
nomía Política, elemento esencial del arte de 
gobernar los hombres; con las ciencias natu
rales, que tanto ensallche dan á la imajinacion, 
y tantas flores ofrecen ul injcnio, y no se ha
rfo notnr los jurisperitos por la escabrosidad 
ele su saber, la · estrañeza exotica de su estilo, 
y su lejanía de la arena en que se mum·cn 
aceleradamente los progresos de las sociedades 
modcrnHs. 

Lejos e.itoi de alucinarme con ]a es
peranza do que el presente curso contribuya 
á - obtener tan vastos designios, y solo me con
solará la idea de haber indicado á mis alurn
nos el camino que deben tsegnir para obtener
los. En cuanto á las innovaciones que he osado 
introducir en la enseñanza , me refiero á las 
advertencias de que cada curso particular va 
precedido. 

Liceo do Chile 1.0 de Abril de 1830. 

---------------------.. 

(*) Paciscendi quidem i/le piraticua moa, et imponimtium po,_ 
�i8 pretia procul abominand<J nesotial'Wh_ !d, L .� �� ': 
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INJENIO mucho mas vasto y poderoso que 
el del autor del presente curso, exijiria la gran
de empresa de sacar el estudio del Derecho 
Natural de las trabas con que lo encadenaron 
sus primeros comentadores , los cuales , imi
tando servilmente la Jurisprudencia Horiuina, 
lo convjrtieron en lei positiva , y lo anega
ron en cuestiones sutiles , tan ajenas t.le su 
primitiva sencillez, como inútiles en su apli
cacion. 

Escollo no menos funesto fue aquel en 
que tropezaron los Moralistas que le dieron 
por unica sancion la conciencia, y lo a1ejaron 
del mundo esterior , que es su verdadero 
teatro. 

Entre estos dos estremos solo se pre• 
sentaba un camino seguro, que es el estudio 
de la Naturaleza, asimilando en cuanto fuese · 
posible las leyes con que creemos que se rije 
el mundo moral, á las que gobiernan el mun• 
do fisico , é investigando aqucJlas en )os he
chos , que son los apoyos en que estas so 
fundan. · · ·

Cimentado en estas bases, el Derecho 
Natural queda reducido á una ciencia de ob
servacion, �orno lo es la Química, y toda la 
dificultad consiste en ligar )os hechos averi
guados, • de modo que de su universalidad púe
da resultar un principio, que merezca el nom- . 
bre de lei. 

Para llevar adelante esta idea, he crei
do que mi obligacion era disminuir mas bien 
que aumentar los precept.os, que, como leyes 
naturales, se han dado por los autores que 

e 
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me han precedido, colocando solo en su nú." 
mero aquellos que se <lccluccn de efectos· cons
tantes , inlatcral,lcs y uniformes, y sustrayen
do todos los que llevan visiblemente el sello
do la invencion humana. · · 

La severidad y parsimonia con que he 
procedido en esta operacion , · me han sido su
jerida� poi· una de las reglas que estableceré 
en mi Ensayo de Lójica legal, á saber , que 
solo tenemos dos medios de juzgar los moritos 
6 los vicios <lo una lei : los principios y los 
resultados. Ahora bien , los rcsulta<los se co
nocen facilmente , porque hieren nuestros sen-; 
tidos, y modifican nuestro modo de sor. Mas 
loSJ principios no so nos ofrecen con rasgos tan 
evidentes é infalibles. Son · obra de nuestro es
piritu , crcacion de nuestros raciocinios , pro
ductos de .una larga é inalterablo experiencia. 
Destinados á s01·vir de norma á una serie do 
preceptos , y do abrir un fecundo manantial 
de aplicaciones, deben tener todos· los carac
teres <le una verdad demostrada. 

Creo, pues, que todas las . doctrinas de· 
este curso merecen el nombro de principios ,. 
y por esto, cuando no .me ha detenido el te-, 
mor <lo ser enfadoso á mis lectores y á mis 
alumnos, he asignado á cada · infraccion sus 
inevitables consecuencias , dejando para la úl
tima leccion los fundamentos do la ohligacion 
que tenemos de observar )os preceptos natu•, 
rales , esto es, la sancion que su mismo le-. 
jisla<lor les ha dado, estahlcciendo el dolor y la 
muerto como castigos <le la desohediencia. 
· F,:,ta idea, que me parece· esenr:ial 

ol estudio del Derecho, solo se halla lijera� 
mente indicada , como opinion en algunos au- . 
to res. Coincide en gran manera con . el prin-.. 
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cirio de utilidad <le Bonthntn, pero la nplica 
á las leyes positivas , y por consiguiente, bajo
este punto do vista, no se acoinoda ni p1·cscn
to cu1·so. Sea como fuere , creo que es el 
�tnico medio de prnccdo1· con paso firmo en la 
investigacion del Código de la naturaleza. Ni 
me pa1·cco que llegaron los Romanos <le otro 
�orlo al conocimiento de ciertas máx;imas, que 
Citaron en su exelente libro de Regulis juris, 
Y qae son independientes do todo mandato vo
luntario: tales: id quod nostrum c . .,t sine Jacto
nostro transferri non potest-Sccundum natu-
1·,rni est , co1nmoda cujusque rci cmn scqui,
quem, sequuntm· inco1nmolla-Non dcbct citi 
plus licet, quod minus bt non liccre-Quod 
ad jus naturale attinct, �)lnncs honiines er¡ua
les sunt-Non vidcntm·, qui crrant, conscnti
rc-Nemo ex suo debito mel·iorcm suam con
ditioncm Jacere potest-Non potcst vidcri de
siisse habc1·e , qui nunquam habuit, y otras 
muchas cuya verdad so comprueba por los ab
surdos y funestos efectos que prnducirian las 
reglas contrm·ias. 

En la clasificacion <le los contt·atos, y 
en la de sus modos do· solucion , he seguido 
las ideas jencralmento adoptadas , por no ex-

. poner á mis alumnos _al hochorno q 1 10 po<lrian 
sufrir en un examen , si ignorasen una mate
ria tan trivial. l\'.las confioso quo al tratarla 
como lo he hecho , he sacrificado mis princi
pios á los usos oscolasticos, parccicndoa10 quo 
ni mi reputacion , ni mi autoridad sola jus
tificarían una innovacion, il. la cual <larian o.1-• 
gunos el nombre de éscan<lalosa. 



CURSO DE DERECHOS DEL LICEO DE CHILE. 

PRIMERA PARTE, 

Derecho Natural. 

LECCION 1. a. 

Definicionu y clasijicacionea. 
'I� .

0D0 precepto jeneral y obligato1·io, emanado de una. 
a,, to rielad su p,rema , y cuya infraccion trae consigo una. 
pe11a, se llanfa leí. 

En la 110cieclad humana se reconocen clos ordenes 
de leves. Unas inherentes á la naturaleza del homhre. co• 
niuncs á toda su especie, independic·ntes de su voluntad, 
f que solo se descubren por medio del raciocinio. Otras 
lllventaclas por los hombres mismos, y que varían segun 
sus necesidades y circunstancias: de a.qui dos ordene1:1 ele 
lejisla.cion; á saber, la natural y la positiva. 

El estudio de la primera puede ser mas 6 menos 
extcn,o, puede conducirnos á mayo,· 6 menor nume1·0 de 
verdades, segun el mayor ú menor grado de perfeccio11 
en que se h.,llen las facultades intelectuales de los que lo 
emprenden. El estudio de la segunda 110 es mas que el 
conocimiento ele las disposiciones y mandatos jenera)es, 
existeutcs y observados en las divcri;as naciones del glóbo. 

Por leí natural entendemos--el orden regular .y cons
tanta de los hechos por los cuales Dios rije al Universo: 
orden que su sabiduría presenta á los sentidos y á la ra
zon de los hombres, para que sirva de 1·rgla igual y co
tnun á sus acciones, y para guiarlos hácia la perfeccion 
y la felicidad. Siendo la lei natural el código de nuestros 
deberes, su estudio ae funda en el ele la filosofia moral, 
que debemos poseer antes de emprender el ele los flereclw,'I, 
pe1·0i que renovaremos en el examen de rstos, porque 
no hai derecho que no se funde en la moral. (A) 

Por Derecho natural entendemos-una reunion ele 
facultades que residl!ll en el hombre, y cuya conservacion, 
que está autorizado á defender por la mi�ma nat11raleza, 
es necesaria á 11u felicidad y á su perfeccíon. 

Toda ohligacion impuest.1. por la leí natural, pr•>· 
d.uce un dt.wecho, Ella nos prohibe mat;u· á. nuest¡-o:i se• 
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n1ejantcs; de aqui el derecho que cada homhre tiene á_la 
dcfonsa ele su vichi; ella nos manda conservar 1111est1·a 1•:s.1s• 
tencia ; de aquí nuestro derecho á u:riar dt! las cosas que 
podemos emplear como alimento. Estas obligaciones y es• 
tos derechos dependen de las condiciones que modifican 
el ser del hombre, 

En el homhre ]mi do.e; ordenes de condiciones 6 
de estados, y {¡ carla uno de estos <los ordenes pertene
ce un Derecho natural diferente, si no en su naturaleza, en su 
extension. Hai condiciones primitivas, ú iuhcrcntcs al SI'!' fi. 
sico y moral del hombre; no puede ser hombre si se des
truyen. Hai condiciones sr-eundctriaa que el hombre adop
ta por su voluntad y conveniencia. 

Condicione11 primittvas. 

J,a Estado' de dependencia absoluta con respecto á Dios,
bajo cuyo poder estamos colocados á cada instante, y á 
cuyos beneficios debemos la vicia, la razon y todos nues
tros bienes. De este estado nacen nuestras relaciones con 
Dios, 

2.a Estado de sociedad natural con los otros hombrell,
del que nacen nuestras relaciones naturales cen ellos; re• 
lacioncs vagas, inciertas y precarias. 

3.a Estado de necesidad y trabajo, ele que nacen las 
relaciones del hombre con los seres irn.cionalcs. Jerme11 
de la propiedad. 

4, a Estado mental, principio de las relaciones del aom
bre consigo mismo. 

Cond'iciones 1ecundaria1. 

l,a Estado de familia; orijen de los derechos familiarea. 
2.a Estado ele sociedad civil, orijen de lodos los pac•

tos, A cada uno ele estos ordene� de condiciones cones
ponde un ramo de lejislacion natural. A las concliciones 
primitivas, el derecho natural pt•imitivo; á las condicio
nes 11ecun<larias el derecho natural secundario, Las facul

. tacles 6 pl'erogativas que estos dos ordenes <le lejislacion 
confieren al ser humano, se llaman derechos naturales; y, 
como las t0nclicione11 á que se refieren, se dividen en de
rechos naturales primitivos, y derechos naturales 1ecun
darios. 

J)ereclws twturalea primiti voa• 

1. 0 Derecho de tributar culto á Dios, analogo al es:
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lado ele· dependencia. 

2. 0 Dcrucho de la propia defensa, analogo al estado 
de socicclacl natural. 
. l. 0 01\recho al uso de las cosas irracionales, analo�o 
al estado de necesidad y trabajo. 4. 0 Derecho á la libertad, analogo al estado menll,l, 

Derecltos naturales secundarios. 

l. 0 Df.'rrchos del esposo, del pad1·e y del hijo, analo
gos ni estado de familia. 
· 2.0 De1·cchos de propiedad, de igualdad, y ele ohsf.'r
vancia <le los pactos, analogos al estado <le sociedad civil.

Estas <lil'isio11es abrazan todos los asuntos de que 
se ocupa la ciencia del Dereclw 11atural. Como todo dc
l'echo '.';uponc 1111 lejisla.dor, una sancion, y una pena de 
la i11fraccion, diremos que el lejislaclor del Derecho na
foral es Dios, c¡ue nos ha dotado <le las facultades y ape
titos c¡uc huccn uece5aria la existencia de aquel derecho; 
la sancion es nuestra naturaleza, el compuesto de �ucs
tros deseos, de nuestras necesidades y de nuestras facu 1-
tades, que nos indina á exijir el respeto <le los derechos 
naturales; la 11ena del c¡ucbrantamiento es el dolor 6 la 
mue1·tc

1 
pues no se puede infrinjir- un derecho natural 

sin c¡11e produzca \ITIO de e&tos dos efectos. Si se viola 
por ejemplo el derecho c¡ue· tenemos al uso de las cosas 
naturales, pereceremos de hambre. 6 ele frío. Si 110 se res•
peta el <lrrecho de la propi¡¡. defensa, seremos victimas 
del mas fuerte. 

---0---

LECCION 2.a 

Dereches naturales primiUvos. 

La investigacion de la naturaleza y cualidarle11 de 
�11tos derechos debe limitar¡¡e á 11111 circulo 1·educido, por 
dos razones-

1,a Pw·c¡ue siendo el objeto de toda ciencia la utilidad, 
y hallandose actualmente modificado el hombre por la so
ciedad civil, de nada 11011 serviría examinar men11tla111en• 
te cuales son sus facultades y prerogativas en el estado 
de sociedad primitiva • en que nunca nos hemos de ver. 

2.a Porque fundandose toda ciencia en el conocimiL•n
to de los hechos, que es lo que llamamos experiencia, 
J no habh:udose estu.diado tod�VÍ;\ el hombre en ele�t.t.• 
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t1o primitivo de simple naturaleza, carecemos de da•�s 
¡,ara averiguar su con<licion , sus indinacionl'S y sus ('li.l• 
Jcncias en aquella situacion. _El estado salvaje no nos <la

muchas luces sobre la matena, pues en él solo vrmos un 
ser degradado, envilecido, propenso á adquil'lr los vicios¡ 
y á cometer los crimenes mas opuestos á los fines de la 
creacion, que son, con re ;pecto al homh1·e , su bil'n es
tar y la perfeccion de 1,u ser, Sin embarg·o , dehemos 
trasportarnos , cuantr> nos sea posible, con la ,imajina• 
ciun al ser primitivo del hombre, porque este rs el fun• 
clamen to de todos los derechos; y porql:c tocia inlltit. 11• 
don humana que se oµone á sus necesidades é inclina• 
dones primitiYa8, es cscndalmente \'iciosa y absurda. Exa• 
nlinemos pues los derechos naturales prirnilivos r111e he• 
mos clasificado en nuestra primera leccion. 

l. 0 Derecho de tributar culto á Dios, analogo al esta• 
do de dependencia. Siendo este derecho una éonsei:11cn• 
cía del convencimiento, es tan inherente en el hornhl'e 
como ests mismo. No se puede obligar al hornbl'e á c1·eer; 
por consiguiente no se le puede obligar á ejecutar ac
ciones que emanan de la creencia. La violacion ele esta 
Id es lo que hace tan odiosas las persecuciones de los 
])rimeros cristianos por los Emperadores ; lo que ha he• 
dio tan aborrecible el nombre de inc¡uisicion. La Id Evan• 
jclica está de acuerdo con nuestra doctrina, La Iglesia 
110 emplea contra los hl'reje!I ni la coaccion ni la ame• 
liaza, sino la oradon y el raciocinio. 

2.º Derecho de la propia defensa, analogo al estad()
de aocieclacl natural. Como el amor de la existencia es la. 
1,rimera leí de nuestro ser fisíco y mental, la defensa ele 
<".:ta existencia, cuando se halla atacada 6 amenazada, es 
el primero ele los derechos imprescl'iptibles. El hombre 
puede defender su vida hasta aquel punto en que llega 
el peligro de perderla: es dcdr, que toda hostilidad que 
6ea necesaria para conseguir aquel objeto, es una violac1on 
<le! derecho , y un crimen. 

3.0 Derecho al uso ele las cosas irracio11ales, analogo 
al estado ele necesidad y tr;,bajo, El hombre no puede 
clisponer ele su semejante; porque su semejante goz.a de 
los mismos clcre·chos que él: pero puede disponer de loa 
seres c¡ue le 11011 inferiores en clignicla<l, porque todos ellos 
¡iueclen contribuir á su bien estar, y á su perfrccion. En 
l'ste caso se haHan las piedras, los arboles, los anima• 
les, &.c. Este derecho, que es el orijen el:: la propiedad, 
$e halla limitadisimo por ella. No hai duda que pode• 
mo, dhpoucr de los- aui"'!u.lei¡- l, �- por<¡ue entre ellos_ y 
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nosotros no hai socil'<lad, v n·o l1a,biencto soc:iedacl, no hai 
der.echos ni obligacio1ws. 2.ó Porque si no pudieran•os des•
tru1rlm1, t'!I ptol.rnhle (]lle nns serian sum1o.m�nte d:.iioso1 
Y funestos. Prro este clerl"cho no 110s da el de usar con 
cll.os acto� inutilcs e.le cn;!''cla<f, repugnantu á nuestra
1n1sma natur�ll'za, hijos ele un .. depravacion de sentimicn• 
tos, contraria á nuestra di¡.:-nidad y á nuestra ,•entura . 

4,, 0 Derecho á la lilH'J'tad, analogo al estado mental. 
l:a razon y la voluntad nús prescriben una serie de ac• 
e.tone�; t's claro pues, c¡ue estas son actos del clomiri-io que
tenemos sobre nosotros mismos, y que todo lo que las
r:oritraría. y do!t•11ta, ataca uua prerogativa <¡t1e pari:.ce for
tnar una parte intP�rantc ele nuestro srr. La libertn<I na•
tural C!I pues la facultad c1ue el hombre tiene de disponer
á su arbitrio ele su cuerpo, de sus organos, de su razon,
Lu. libertad lo autoriza á residir do11dc quiera, á ocuparse
e11 lo que quiera, á mo<lclar torla su vicl:t segun el impul
so de su voluntucl. En el estado civil este dert'cho tiene 
tantas trabas y tantos límites cuantas son las leyes, y 
los actos de autoridad, imaJinados para conservar la so• 
cicclad entera y sus inclivirluos. En el estado natural aus 
límites son los que la razon le impone, ele modo que el 
abuso ele la lihertad trae c.onsigo el dolor y la muerte, 

Este derecho, aunque reducid,., Í1 un circulo pegue
iii!limo por los pactos posteriores, se conserva y J>erpe
túu. en todos los estados secundarios, y en todas las mo
dificaciones y ramificaciones ele estos estadof>; asi es que 
no hai establecimiento humano en que el hombre no pro
penda á reservar en su favor la mayor parte posible de 
su libertad, 

De todos los actos que provienen· del ejercido de 
la libertad, ningunos son mas preciosos al hombre que 
los relativos al uso de su entendimiento y de su razon, 
Por esto e11 imprescriptible � inviolable el derecho que 
tiene á ejercer estas facultades del modo que quiera, y 
con aplicacion á los objetos que quiera: derecho el mas 
11oble de cuantos posee, puesto·C)ue él lo conduce á perfeccio
narse, por medio de los ,conocimiento11 que adquiere, y de 

· loa n.cio�inioa que forma,
---·-

LECCION 3. a 

Estados secunda>rios del hombre. 

Lo• tsui.do• primitivo• del hona.bre catan anexo, á• 
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Sil 'leq · los e!.ta<fo.s sec-.unrla'.'ios d<•pen<len de !111 volunt�cl. 
Puedt! adoptarlos 6 re11u11nar á ello,i. Su base esenoill 
es el pac-.tci, pues todos ellos lo suponen, y el homhrt' 110 
puede adquirir los derechos que de ellos emanan, Bi110 en 
'Virtud de un contrato en que ha sacrificado una parte de 
11us facultades primitiva�. (ll) 

Los p1·incipales ele e�tos c�tados son dos. 1.0 .Es• 
tado de familia. 2. 0 Estado de socit"dad civil •. 

El estado de famili:4 es aquel en que el hombre se 
·constituye en virtud ele sn u11io11 c:on la mujer, cuando es
ta un ion ti,•11e por ol-,jeto la pror.reacion de una familia.
La union de lo� sexos, que depende de un apC'lito ciego
y natural, clirij1,da por la razon, es t:l priine1· funC:ame11to
dt! uta modificar.ion e¡ ue rccihe el ser del hombre. Si el
ohjeto ele esta union es la procreacion de una familia, e&
in�lispensahle que In union dure algun tiempo, porque no
J>nede halwr familia, si lo!i que la procrear¡ no es tan jun•
1os el tiempo suficiente para caracterizar la lejitimidad
de su prole.

Dd estado ele familia proceden los derechos l. 0 ele 
los csposoll, 2.º de los padres, 3.• de los hijos. 

Los de1·ec hos de los esposos son los e¡ ue da á ca
da uno de ellos el pacto en que cstriva su union. Co
mo esta union tiene por ol>jeto la procreacion , la cual 
'10 pur.<le constituir familia sin f'I caractcr lejítimo de ella, 
el primer deber de los esposos es la tiildidad. El matri
·monio natural pues, da á cada uno de los esposos el de
recho de exijir que el otro le sea fiel.

La sociedad del hombre y de la mujer no poclria
Jlrnar su objeto, si no viviesen juntos los clo!I individuos
·que la componen: de aquí el dcl,er y el derecho de co
hahitacion.

i La cohahitacion seria opuesta á )01 fines de la na
turaleza. <¡ue en todo propende á mejorar la condicion
del hombre, si no estuviera acompañada por la ohliga
cion de asistirse mutuamente , de honrarse, y de coope
nr al bien de la familia. De .aqui la obligacion de ser
vici.011 mutuos. Residen pues en. tos esposos trc& clerecho1
i11her1•ntes al contrato que han celchraclo-1.º Fidelida.d,
2, 0 cohahitacion y .:J. 0 ser1 icios mutuof!:

Se pregunta, si est:t en la lejislacion natural la po
Jig-amia, 6 lo qne es lo mismo, sí el hombre tiene de
rt·cho á poseer al mismo tiem¡>o mas de 1111a mujer. Co
mo no tenemos otro medio de resolver lali cuestiones de es
ta clase, que acudir (L la razon para averiguar por medio
.de _ella, q11é �s lo u1as acor4• 1\ los fines.� la naturaleza,
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podemo� respondl·r con ronfianza� q11e 111 polir:;;mia e� opues
ta á la lri naturul. E11 pri111er l11¡�ar, porc111r si c:011crdl'rno� al 
hombre la facultad de tctwr muchafl mujeres, no hai ra-· 
zon pa!'a c¡11e s1� nier,-ue (t la mujer la facultad de tcnc.>r 
tnuchos homb1·e�. 2, 0 l'on¡uc la mujer tiene t.ml.o clPrec.:ho 
corno el homhre á la foliciclad, y á la )lerfeccion de su 
se� moral, objetos q11e no pueden logrn r�c en la poli ga:
nua, donde nccl'sariumcnte hui desi¡{ualdad tle afectos, 
}rnesto que el homure tiene que dilidir el suyo entre 
muchos ohjl'tos. De aqui tesulta rtt.•c.:esariamrnte la degra
?acion, el cnvile<:imicnto de las mujeres. 3. º Porque ea 
unposible que un hombre atienda Íl la subsistencia y con
senacion de los hijos ele muchas 11111jcres, con el esme
ro con c1ue podría atcndPr á. los de una .mujer sola, , 

, Tambiell se pregunta, si el matrimouio es un con
t1·ato indisoluble por leí natural , y esta es una de las 
cuestiones mas rciiidas entre los que han cultivado esta. 
ciencia. Desde luego es preciso confesar, que fodus las ra
zones en que se funda la necesidad del co11tl'ato oli,v..an en 
favo1· de su indisolubilidad. Sin ella no se asegumrla sub
r.isteucia ele la prole, ni &e consigue el fin de \a,• ,focie
darl matrimonial, que es la ventura de los que la forman. 
El convencimiento ele que la union no ha ele terminar nun
ca, rs un · e11timulo para que los que la coutraen se esme
ren en hacet·se recipro ;amente telíces, por la misma ,·a,
zon 11ue el c¡uc labra una cas" para que sea su perpetua 
residencia, la hace tan comoda y ogradable cuanto h: e, 
posible. 

Sin embargo, por mucho que se haga, nunca se des
pojará al matrimonio clel caractcr de contrato, y por consi
guiente cleja de existir, cuando dejan de existir las condicio
nes en que se funda. Iufierese de ac¡ui, que violados los cleue
res que el matl'imunio impone, este pierde su esencia. (C) 
llompese pues l." por el adulterio, violaciol) del derecho cl� 
fidelida1J. 2 .• " por la dcsercion, violadon del dererho de 
cohabitacion ; 3, 0 por la crueldad, m_al trato y ,tentati
va de homicidio, violacion del derecho d.e Sl'rvicios -mutut>5y 

Tales 11011 las condiciones que la nati_1raleza. jmpQ• 
ne. al matd01onio, considerandolo desnudo ele todo lo que 
le han aiiadido despues Ju ¡nsthucio11e11,huma11as. Si exis
te alguna. que p1,1gnc con aquellos, principioii , podcmo1:1 
asegurar que es esencialmente viciosa, pol'que se opone 
á los fines de la cl'eacion, y á Ju i.n�lin.ac.ioues y nece• 
eitlatles del hombre. 

:---➔•--
' •.••.• ,; .L ... ' ,, 
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LF.CCION 4,a 

.Derechos y obligacione., de padtes y de hijvs. 

Apenas la union del hombre con la m'ujcr ha pro� 
ducido los resultados r1ue deseaban los que la com puHie• 
ron, cuando se presentan nuevas ·relacioucs en la socie• 
dad humana. Tales son las de los padres con los hijos, 
y las de lo, hijos con lo!> padres. 

El estado de fla(JU<'za, imbecilidad y cleprndcncia 
tn que nace el hotnhre, lo pon<! á la merced y bajo la 
:necesaria prottccíon de los autores de s,1 exi•stcncia. Si 
rsta le fue concedida pa1·a que tuviese alguna duracion, 
u preciso que se le stnninistre todo lo que necesita para
durar; y nadie puede tan facilmente, á nadie toca tan
de cerca este ministerio, como á los que han formado su
ser por medio de la jencracion. Hai pues en los padres
11na ohligl\cion ele alimentar á sus hijos, y en los, hijos
un dé<rechr, de exijir el alimento de sus padres, Quiell
dice 1al#iiíentiir supone tambien la satisfaccion de todas aque-
11.isº'n��si,lacles, que no pueden ser abandonadas sin po•
ner en peligro la vida.

Pero el homhre no solo tiene ,·ida fisica. La inte
lectual es la que sirve de complemento ásu ser ele hom
bre; y el uso del entendimiento y de la razon es el uni• 
co medí() de <¡ue puede valerse para conseguir aquel Cli• 
taclo de bienestar; hácia el cual lo impuban todos sus sen• 
timientos. Sin este. auxilio le seria imposible buscat· lo 
que Je condene, huir de · lo c¡ue le daíia, escojer lo que 
mas se adapta á su naturaleza, y como por si sol'l le se• 
ria sumamente 'dificil ó imposible adquirir el uso acertado 
de esas facultades, es preciso que el mismo que conser
va su ser fisico, conserve y mejore su ser intelectual. 
De aquí en los padres la obligadon de dar enseñanza á 
sus hijos, y el derecho corrclatifo en los hijos de exijirla. 
· Los <1ue ponen en duda e,te segundo deber, podrian
reflexionar que no está en nmistra mafto evita1•, que cier•
tos ·hábitos . y ciertas ideo produzcan en 11osotros cier
tos defectos ·6 ciertas cualidades. La ignorancia áh$oluta,
prolongada durante la 11iílez, no puede menos de produ
cir el embrutecimiento, y este es inse¡,arable ele la de
pendencia y de la miseria. Resuha rle esto que el pad1·e 
<¡ue no educa 4 sus hijo11, no solo deja de hacerles UI\ 
bien, sino que les hace un mal, iufriujiendo asi una de 
las leyes ma1> indudables y positiva,s ele la natu.1·aleia. a 

• - <:ual es la que nos p1·obiue dañar '/ ofender,
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La misma deliilidad y desnucl�z en que el ho.tnbre. 

nace, t'l lento d •s:uTollo de sus facultades , la ahsoluta, 
dqwndl·ncia 1·n c¡ue lo ponen su flaqueza, y su ignorancia� 
so:, las c.111,:11 ele la o'ilig .. cion que tienÍ.> de ceder y obe-, 
cl�ccr á lo'I autores de sus clias, No pudiendo nada por 
s!, es preciso que sr dt'jc llevar y manejar por otros; Y, 
s1 este dtcb(·1· es i11J.itL1ble en cuanto á l:t parte fhica, no 
Ir, es m�no<; en cuanto á la intelectual. No se crea. 
put>s, que desde que el jo ,en puede andar y comrr por 
11u m:rno, ha sacudido d y·,,go de la autoridad paterna, 
La impott'nda de su cspidtu· lo coloca b,ljo la clirecciol\ 
ele aqllt'llos á quirncs la natural<•za ha c:onli.ido su A"UÍa.' 
La obc,liencia, •1110 no puede practica1·se Rin el respeto, 
fs 1ma obli¡�acion del hijo para con t•l padre, y un �lcre• 
tho que t•I padrn puede t·xijir dl'I hijo. 
. Lo <1uc hace cddentes estos principios del código 
de la nat:iralrza, e!l la suerte que experimentaría la socie� 
dad sin ello:;, Suponzamos q•,e los padrrs deja'icn dl' ali
ml'ntar á. st1s hijos, que los hijo'> dejasen de obedecerá 
sus 1ncli-e,, y :on;i:kn•mos cual seria la masa de misc-
1·ia, ele a'lan tono, ele dl'sorclc11 que gravitaría sob1·e la hu• 
rnanid:id. Cuand() las cosas se presentan con curactrrc!I 
tan po�itivos, cuando no se pl1cdcn destruir sin destruir 
lo í1ue c:x.i!!te, no se les puede negar el asenso, 

·· 

--*--

LECCION s.a 

Sociedad civil. 

I.a sodc<lad ele familia produce el aun'lento de hom;
bre,; la. union ele estos entre sí' por mrdio de pacto� 
di,·ijidos á promover su felicidad, se llama soc.icclad civil. 
E:x."'minernos 1 ° su orijen. 2. 0 sus condidoues. 

Hemos visto que exi�tc en el hombre una tendend¡\ 
constante hácia su bienestar; un dc,eo inestinguible de au .. 
nwntar sus placcrt's, y de disminuir sus privaciones y suli 
penas; u11a di�posiciou no interrumpida á emplear todos 
lo!! mt'dio� que puedan conducirlo á aqurllos fines. Pero 
la cll•hilid:,d de !lus fücultadcs y la insuficiencia de sus 
6rganos hacen que necr�ite la cooperacion de sus �eme• 
jantes, rara glrnrec!.'rsc de un sin número de enemigos 
que lo co•nhateP1 para prt>.servarse de un sin nGmcro de 
ptligroR •.1ue lo as,•dian; y e!!ta necesidad lo mueve Íl junll\l'• 
ae con lo� i11diviLl1to!I de su especie, 

Si eu e:.ta. unfon cada. cual consel'vasc toda. la iia• , 
a 

,. .i 

·em 
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t1ependenda dt. su voluntad ; no podría ser de larg-a cfo• 
racion. En el hecho de _j11nta1·se debió .cN!er una padt" ele 
«u Independencia, pero no debió hacerlo sih q11e se le die• 
ra algo en camhio. Obligóse á clc�empei'iar algtinos na• 
bajos, para c¡11e otros trabajasen en su favor. No· puede' 
c:'oncehirse otro principio de union entre hombre y hom• 
bre. No pudo ser la violencia, porque nin�un hombre e• 
baRtante fuerte para obli!�ar por mucho tiempo á otros 
i ,·ivir sometidos á su voluntad. No pudo srr una abe• 
<liencia gratuita, porque no est/\ en el orrlcn de las op"ra• 
ciones humanas, que se sacrifique gratuitamente el bien 
f'Star, que es el gran fin 6. que todas los operaciones del 
hombre se ene.aminan. Debió ser pues un poclero�o mo• 
tivo en que el hombre hallase su ventaja. Un contrato en 
fin, y si nos acostumli>ramos á ver la socjedad fundada 
tn un contrato, tendremos una regla segura pan juzga1• 
foda instit11cion, toda lci, todo establecimiento humano, 
y para i.aber si está 6 no en armonía. con los fines para 
los cualt•s la sociedad fue establecida. 

¿ Cualec11 debieron ser las condiciones de este pacto 
primitivo? Antes de responder C. esta pregunta, vea11101 
lo que el hombre podia huscar al cdel>rarlo. Ya hemos 
,·isto que fu(: su conveniencia. No pudiendo resultar esta 
ele sus trabajos solos, era naturr.l que estipulase antes de 
todo una cierta comunidad de servicios y de obligaciones, 
Si sacrificó su independencia fue á cambio de la segn ri•
dnd; fue exijirndo que se respetase su ,·ida, su propie
dad, como él respetaba la vida y la propiedad de los otro!!. 
La reciprocidad es pues la primera condicion del pacto 
en que se fundó la socicda.d ci di. · Pero este pacto se hizo para que fuese 
y la cjecucion no pudo abandonarse á la \'olunta<l <le 
contrayentes : era necesario pensar en forzar al c¡ue 
r¡uisicse cjecntar lo pactado; y para e�to era 
necesario confc,·ir, á alguno cierto grado de autoridad su
ficiente para llevar adelante esta coacciou. La 
f'S puu la seguncla conclicion de la socil"dacL L"n 
trato sin garantía, no se puede llamar contrato: es 
)a esencia de ('Ste acto que cadn contrayente cuente 
llgun me<tio de ohligar al otro á cumplir la 
con que se ha ligado. Así es que no podemos ni 
}>OI' un solo in!>tante suponer la existencia. de este 
mo1·a.l lhrniado socicd¡,,cJ, si no sup!)nemos al mismo tiem
J>O la t'rt"rcion de una fuerza superior á la de cada 
<li,iduo, di�¡n1t•sta á obrar contra cualqttiera de vilos q

' infrinja. las condiciones. cld pacto,



ll 
No perdamos pues de vista que el tránsito c1.i 

e�ta<lo salvaje á la vida ci�il no pudo hacerse i.i110 en 
\'trtucl el<! u n pacto; c¡ue este es el unico medio qut pu• 
d� imajinar el h.>mbrc par� hacer compatible su conve• 
tuencia con su libl'1·tad; que este pacto debió á lo menos 
tener hu condiciones indispensabies en todo conYcnio, á. 
aaher la reciµroci<la:l y la garantia; por último, c¡ue c.ual
quicr otro medio de csplic .. r el orijcn de la sociedad ci• 
\'il es contrario á los fines á que la naturaleza encamina. 
todas nul'stras facultades. 

Siguiendo estos principios, hallarcmo!I que se apli• 
can sin violencia á todo lo que emana d.d derecho po�i
tivo, pues ningun:.1. de las leyes y disposiciones que han 
imajinaclo los hombres, i.e desvía de esta nrce�idad ele 
•erYicio� recíprocos, de esta coaccíon contra los q11.e se
tchusau á practicadfls, La!! leyes mas s4biaa y mas céle
bres como tales cutcc los hombres, sou las c¡ue comhinan
con ma!i acierto la rcciproci,lad y la garantía; es rlecir,
la ig-uald,td d,i derecho� y o!:iligaciones, V la. necesidad de
ejccuuu· fuadacla en los inco�venic¡¡tcs ele la. omisioo. No
a� apoya en otros motivo� la. juilta reputacion de que
gozau las Jeycli l{om.inas sob1·e contratos,

-...e-�

LECCION 6.a 

Primera lli de la sociedad civil.-La libertad. 

Llamamos leyes de la iloricdnd civil aquellas con• 
diciones sin las cuales no podemos concebir que la so
ciedad exista, :isi como en la naturaleza fisica, la impe
llt'tral>ilid,1d y· la gra vclbrl S<>n, por ejemplo, lcyrs na• 
turales de la matt·ria, y a:ii es <Jue 110 damos este uom• 
brt> á tudo lo que carece de aquellas cu.tlidadc!l. 

La sociedad, como hem.os visto, fue producto de un 
contrato; el oh jeto ele este contrato 110 pudo ser otro que la. 
\'entura de los contrayl'nles: luego elitos no debieron e!!tipu
lar sino lo que conducia á c:;te fin. Poi· consiguiente; si se im
pusicrc>n a{gunastrabas, si se obligaron á. abstene1·sc ele di!I'• 

. tas acciones, e:;ta privadon se diriJia unicamente á laconser• 
,•acioo del pacto primitivo, á no hacer daiio á la masa 
llÍ á los iutli duuos. L,1 r ... cu \tad de hace1· todo -lo t¡ ue la. 
\'oluntad dicta. dentro de aquellos límitl's, se llama liher• 
ta<I.-La ddinidon mas comtlll de la libertad, d11cla por los 
escritores moderno!I, es la facultad de hac�r lo que la 
!ei uo �1·ulübc-Mas e�ta delbicion licu� dos deíe1;to11.
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't.¡ primero, que l'S preciso ante!l definir la l<'i, y. re c()�1. 
en que no tocio el mundo est:i. de acut·rclo. U M'li'"'''º' 
que sea cual fu1•re la drlinidon dr la leí, ella pi:i·de :,ro• 
•híhir muchas cosas inocentes, con\'enientes al sr1· cld h,,m•
bre y ele que 110 pnl'dc ser privado sin injuri:,r stt lí!H'I'•
·tac!. Luego si admitimos esta clefi11icion, tenclrrrnós c¡:1e
·confesar, que la libcrtacl rs la fac:ulta<I dt• bac<·'I' lo 1r1e
·permite una cosa que es contraria á la librrt::.cl. Hui p:,i•
aes en que la lt•i &alll.iona el pode!' absoluto . .:Qné será.
la libertacl cu ellos? ¡Hacer lo c¡ue la lei 110 prol1d1c? Pero
1a Id lo prohibe todo, pucstfl qur lure dtpC'lckr h� pro•
·hihiciones del capi-icho dt· un i11di\'icl110. Ne> se puede de•
cir que hai libertad donde no se permite al homl)l'e eje•
cu tat· acciones no solo inocentrs sino loa hlrs. ¡(.�uc cosa
·tna� inocente y mas loablr que publicar los pensamientos

· •�a,nrlo pueden contribuir á fi:ics h'lnesto·;? Si11 e;11 1>argo
.IM�"¡mises en que la leí prohibe esta facultad: no !>e po•
drá pues <lerir que h.i libcrt¡¡d en ellos. Parece plteS
que la d<•finicion dt! r¡ue' se trata carece ele <'Xactitud.

Si <¡11eretnos tener una idea m:ts correcta de la
libertad, veamos que es lo r¡uc Posot1·os queremos ejecu•
tar, con tal que nuestros compaiieros en la sociedad pue•
dan ejt>cu tar otro tanto. �osotros convenimos en que ca•
da uno el<' nuestros semejantes ejerza como quiera sus fa•
c1dtadr.s, ron tal que no nos haga claiio, esto e!! que no dh•
n1irrnya nue8tros placert•s ni auinente nuestras molestias.
Convencidos de c¡ue tenemos derer.ho á exijir esta con•
dic:ion , no nos uft>nder<'mos cuando los dt>m�s homhrrs 
exijan la misma de nosotros. Estamo!I pues de ncunclo 
en cuanto á las uarreras que se deuen poner al uso de 
nuestras faculta<le11 : podemos ejercerla� sin otra roarta.• 
don que la obligar.ion ele rrspetar el bien c,t.ar ajrno. 
Tal es la esfera de la libertacl. Podemos ddini1·b-la fa. 
c11lt,1cl de ejecutar toda accion que no se opo11¡;a al bien 
estar de los otros hpmbt·rs. (O) 

Una ohsrnacion mui importante en C'sta materia 
es que la lihertacl, á la cual tenemos un rlert>rho indi�
putahlr, solo purlo existir cuando huho ¡rnctoq, Ps cll'rir, 
cuando hubo socifdad. Antes no podía hahct· liht>rtad, 
y el homlwe estaba expuesto á pcr<lerla ú cada instan• 
ti', no pn<lil·n<lo oponer nada á otro mas ÍUl"rlr qur c¡u ¡. 
i;icse ('schtvi::3.l'lo. El rstado �oda\ fue la harrna opues
ta ú e:.;lt: inco11\·c11í1•ntr; r.on ·ll nació la libertad , y no

at1tes. De .iqui es lícito infair que el estado natu1·al dd 
homhrc es el estado soci:d ; que lo que algunos filo�ofos 
llaman est:i.do natul'al, es dedr el estado s .. hajc, u til 
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lnas cpuesto á In n:iturale:za drl hombre. 

. Tan cit>rto es este principio, que toc1o lo c¡ue ron• 
tnbuye á pnft"ccionar la sodecf¡1d ha,e Íl los hombrea 
tnas libres. Mientras mns 1·din:icla está la civilizncion, 
tnayor ex.tension y mas garantías tiene la libertad. El t'S• 
tarlo ma11 libl'e es aquel en que hai mayor val'ie:lad ds 
tra�ajos útiles, mayor dósis de cultura i-11telectual, mayor 
act1vidacl en hui rela.ciones sociales. Es impo$ible sujetar 
al estado ele scr\'iclumhre hombres c¡ue poseen tocias esas 
\'entajas: por el contrario, no hui cosa mas facil que rs., 
clavizar hombrr11 rmbrutecido!I por la ignorancia, aisla• 
dos, pohres y viciosos. La libertad e.amina de frentt' co11 
toda clase de progresos; con los de las arte!! útiles, con 
los de las ciencias políticas, ron los de la bul'na monl.
Cualquiera meclicla, cualquier suceso c¡uc contribuye á per• 
feccionar al hombre, añ:�de nueva cxtension y nuevas ga•• 

. tantias á la libertad. Cuando Colon descuhrib In Améri• 
ca, prcpar6 un inmenso asilo á los rnemigos ele la tira
nia¡ cuando fullon aplicó el ,·apor del agua caliente i 
la navcg-adon. proporcionó nuevas conquistas :i lás i<ll'aS 
de iuclependencia ; d hombre que establece una imprenta, 
abre un nuevo camino por el cual se propaguen y cun• 
dan los medios ele ser lib1·es. 

La aplicacion de estas doctrinas á 111 práctica deo 
nrnestra, que la ciencia que rstamos aprendiendo no u 
llna vana espcculacior, eino una fuente di! principios {¡tiles. 
Por ejemplo, si nos pcnetrnmo� de la doctrina de este 
capitulo, tcndremo!J una re;;la SL·gura para conocer si las 
instituciones y las leyes convienen a los fines de la natu• 
raleza, y concucrd:.n con su lejislacion primiti\·;1 y eterna. 
Si una lei, 11i una instituciol) favorece el desarrollo da 
nuestras facultades, si propende ll rnsanchar y perfec• 
c.io1Tar la intelijencia, si facilita los trabajos ótiles, pode.
mos decir con toda seguridad que es f¡¡voraole á la li• 
bcrtad. Si en ella notamos los defectos contrario11, pode. 
mos asegurar c¡ue lleva derechamente á la esclavitud. 

Resumen-La libertad es un derrcho de que el hotn• 
br·e no empezó ti gozar sino cuando hubo establecido lt. 
1ociedad sobre la base. ,!el pacto. 

Consiste en la. facultad de hacer lo que no hace 
daño á la 11oc:it-·<lnd, ni á loa individuos que la componen. 

Su plenitud y su seguridad estan en ni.on direct& 
de los progresos ele la ci vilizacion. 

f'or consi�uiente ti hombre mas civilizado e, el mas' 
libre. 

"'. 
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LECCION 1.11. 

Segunda lei de la sor.iedad civil.-Igualdad'. 

Podemos decir ele la i;:ualdad, lo que hemos di• 
cho ele la libertad-c¡11e no pudo ex.i.stir sino clt:spues do 
haberse reunido los hombres en virtud ele un pacto.-,\n• 
te11 de esta époc:a, cualquier reunion de hombre con holll• 
bre rlehió ser en estrcmo dcsi,r11al y falta de e4uilibl'io , 
pues la superiol'Íllad ele fuerza, de robustez, de intclijen· 
cia debió dar toda la ventaja al uno, y toda la desve11• 
taja al otro. 

La igualdad social se funda en un se�timiento, y ett 
una. neces¿dad. 

El .sentimiento en que estriva la iguald..id, es pro• 
dueto del conv,mcimicnto en 11ue todos estamos ele la su• 
periorillad de nuestro ser sob,·e toda la creacion. Per• 
auadido111 tod1,s noi;otroa de que la razon y el entendí• 
mie11to nos sei\alan el primer puesto en el orden de las 
cosa.a creadas , es natural que aspiremos á mantenernos 
en él con perfecta igualdad, puesto (Jite son iguales los 
tlertchos que tenemos á ocuparlo. Sentimos y vemos por 
�xperiencia que nuestras facultacle� meutalt:s son las mis• 
mas en iu C:ieuci;i; que solo el hombre puede comparar 
ideai.. 6 juzgar y 1,acar coniecuencias, ó raciocinar: iofo• 
timos de aqui c¡ue todos somos iguales, teniendo todos 
igual facilidad rle hace1• juicios y radncinios. 

La neoeaidad en que se l'uuda la igualdad social es 
tan evidente como las verdad,!11 mas demostradas. Pare• 
ce imposible que se verifica:,e una reunion de homb1·es 
en que se descuidase esta coudidon, por{JUe parece im• 
posible que los homl>rca se reuniesen para dejar que UUl)I 
fueseri ma.s poderosos, mas felices <¡ uc otro:;, Lejos de 
�sto, lo m;is verosímil es, que lol! hombres se ju11taro11 
pa.ra 4ue la fuerza total de la masa prntcjiese á los d.:
\,ilu: en una palatH a, para que bajo lil proteccion de 
la sociedad entera desapareciese la desigualdad con que· 
Unian q11e luchar los iu<lividuos antes de juntuse. Lue
�o la igualdad es coutcmporanea. dd pacto en vi1·tud del 
cual 11e verifi«.:ó la primera union : podcinos dt'finirla, la. 
facuhad de gu:z.ar en il{ual grado cada uno dr, lo& dcre
e,hos �oci;,les, como fo1:1 gozan todos los inc.livic.luos de la 110• 
ciedacl de que t.omos µ:u-te. 

La igualdad, como la. libert�d , se fortifica y se 
perfecdo11a á medida c¡ue lv. civilizacion au111enta, Y- que 
i.i- lr.úllipfo:¡¡n lu11 t1.L�jo11 ,1ui;: ella Cl'Cl4• Mic11lr11,i. 1u;.s 
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s� tz·ahaja, meno� riesgos hai · ch! clct.i¡�u:ilc1ad. En los pue-
blos salvaje!>; no hai duela c¡ue el ho.mLt·e mas forrte ¡;s 
el que predcmina; en los pueblos pastores, el h�bito do
obedecer al jrfo rle la familia p<·rpt•t(ia la ohecfünriu, y 
por ronsig11 iente la desigualdad. Pero rn los pm•blos cul• 
tos cada cual gana, y flrosprra; ci;cla cual til·ne sus re• 
�1.11�s pnsonales, y asi se establece la uuilormi<lad de 
importancia, de riqueza y de influjo• 

La· igualdad, como toclb lo que es producto de la 
tazon, s·e <1pone lL la violencia, y e!I incompatible con lo 
C}Ue la violencia produce. El ckréch_o ele c1mquista es• 
�.,bJece donaciones y adjudicaciones de. tierras; en srmc• 
Ja11te r.ombinacion, no hui ni purde hahct igualdad. Todo 
'fS para el t¡ue ha abusado de su fuerza: para el debil 
l'lo hai nada. Pero á medida que se han ido püliendo las 
costumhre!, ilustrandose las ideas, y enriqueciendose las 
ciencias, lu fuerza fü,ica ha perdido su prestijio. La in• 
tlustria y el saber han ocupado el lugar del ,·ah>t y del 
rgoismo. Los trahajos se h:m distribuido entre los micm• 
bros de la socie-clad , y han introducido la igualclad 1 
fnuchas vrcrs ape,ar ele las lt'yes mismas. Asi es c¡ué 
«'ll la actualidad hai países en Eur(')pa en que un banque
ro judio, no obstante hts ll'yes contrarias á esta sect• , 
goza de mas C'(')nsicleracion que los obisp� y los príncipes. 

Concluyamos infirienclo de todo lo dicho, q11e I& 
igualdad debió ser una de tns primeras !eres d·el código 
de la nuturalcza; c¡n� torfa leí positiva que está �11 con• 
tl'llcliccion con ella, repugna á la naturaleza misma; que 
'todo lo que contribuye á fomentar el tt·abajo, á aumentar 
los medios de industria, á proporcionar al hombre nu�• 
,·os instrumentos <le riqun.a y de poder, contribuye esen• 
tial y directamente á establecer , ensanchar y consoli• 
tolar la. igualdad. 

---�:�<l!'>-1::----

LECCION a.a 

'I'ercera lei de la sociedad civil-Propiedad. 

Examinemos , l. 0 por1¡ue la propiedad es una lei 
de la aoded.id civil, 2. 0 en que se funda este clerec.ho, 

Hemos dado el caracter y el título de leyes de la 
locirdad civil á aquellas convenciune� estab\edJas en la 
locieclad y s111 la-; cuales él!ta no pocll'ia t'Xistir. Como 
la reunion tspoutanca de hombres no pudo subsistir sin 
que cada uno de ellos tu viese ntif:lf1:1.:ha.1 1u1 nece1.ida� 
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des, y como 1o cpl!'i bnscaln.n en e'lta a,ochcion fue su. 
bi�nest.1r , nacla habrian hecho si desde lne:!'O no se hu• 
bie,en api,derado ele aquellos objetos con qu; l\t creacion 
les brindaha, y qt1e po(liau aplicar lt. sus go<!es y co_n�e•
S'lienda. C,L<la. uno tomó lo que pudo, y todos conv1111e .. 
ron en rc,pet,1r mutuamente estas adquisiciones. Siu este 
p,1r:to �cómo podría sub:iistit· un1 asochcion cuttlquicra? 
Si m1d1e podia. contar con lo que habia ad¡¡uirido �no 
cleheria temerse á ca<la paso una disolucion de la masa 
entern? La propiedad t'S d� la esl!ncia de la sociedad , 
porque esta cll'jaria de serlo, si cada uno de sus miem• 
bros tuviese igual derecho 4 todo el conjunto d,-, objetos 
naturales. La propiedad es una lci de la sociedad, por 
que esta se funda en el deseo de la ve11tt1ra, deseo 
jou til y vano si se nie¡ra al hon1bre la. seguridad ele po• 
Jcer lo que es lejitimamente suyo. 
. Pero ¡en qué se fonda este derecho' ¿quién auto• 
,-iza al hombre ú. adquil'i1· un dominio esclusiv,o sobre las 
producciones naturales! Esta cuestion incluye dos dificul• 
tades; derecho dul hombre á apoderarse de los objetos 
que le convenian, y del'echo á. poseerlos sin participacio11 
.�on los otros humhres él solo y esclusivamente, 

Derech<) á las cosas naturales. Se funda en los de• 
·,ignios de la naturaleza, claramente manifestados en la.
Jerie de sus operaciones. Ella nos da un uien que lla•
,Jna.mos existencia, la cual no puede continuar si no es
J)Ol' medio del alimento, Ella nos da el deseo irresisti•
ble de hacer cómoda y agractaull\ esta misma existencia,
7 este deseo no puede satisl'acerse sino dis1>oniendo de 
Jas producciones naturales, E.stas, por otra parte, se h'.t
Jlan en tan pe1·fecta armonia con nuestras necesid;ules,
nue no se puede neg-ar csta.n destinad.is 4 sati5lacerlas.
Las sustancias aninules y vcjetales , por medio de la
rnasticacion y de la dijestion, se incorporan con nuestro
aer mismo, y ae identifican con nosotros. Todas la� otras
e.osas se ad,>ptan adcnirablt:meute á nuestros usos; la piel
de los cuaclrupedos, la pluma ele las aves nos 1neservan
qe\ frío;. la made1·a, las ramas de los arboles nos pro•
,tejen del sol y del agua. Hai otra razon e¡ ue parece a\l•
torizarnos á disponer <le los_ objetos qne no estan dota•
do5 de la razon, y es c¡uc la razon nos enseña á tras•
formados, á darles cualidadeq y ventajas de que antes
carecían, ¿Quien duda r¡ue I:'! hombre que por primera.
<vez estruj6 un 1·arh10 ele uval'l tenia derecho al ,!no que
de este m()do (ahric6? Poi• (¡!timo, si no nos fuera lícito
disponer_ de la ci-ea.t,;ion fisica, ella iucoinodari11. nuesti·a. ex.is:
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tencia ha�ta <le¡truirla. Los arboles y la maleza cubrirían 
�a superficie de la tierra, y darian abrigo 6. plagas ele 
t-nsectos veneno_sos, ocasionando al mismo tiempo enfcr
tne<la<lcs mortales; las fieras se multiplicarían y nos <le-_
•orarian.

Derecho esclusivo. Este derecho, verdadera esen.da 
r:l� _la propir<iacl, parece. á mucho,; lejítimo por las leyes
c_1v1!cs y ·positivas, pero contrario á la sencillez primi•
hva <le la naturaleza. Vamos á probar que esta opinion 
es ,rronea. Nadie nrg-ará qne el hombre goza de uuá. 
1>ropi1·daµ esclusiva sohre fius miembros y facultades; que 
tamhicn será esdusivamente suyo lo que forma y crea por 
lllcclio de estas facultades y miembros. Sin duda un pe� 
dazo ele hierro en la mina no tiene el sello ele la pro-

• J>iedacl: si la mina no tiene dueño , aquel pedazo perte
nece tanto á un homhre r.omo á otro. Pero si un hombre
lo sa-cá, lo purifica, Jo funde y Jo convierte en martillo
6 en espada ¿se dirá que no es esclusivamente dueí'ío de
este nuevo objeto, que "él en cierto modo· ha sacado ele
la nada? ¿Qué es pues- lo qne se necesita para que una.
Cosa que -es de todos sea de uno solo? El tr,1bajo. · '.

Por medi'l del trahajo el hombre da á la natura-
. leza bruta una utilidad de que anl'es carecía. · Cercar un
terreno, clon'rnr un cuadrupeclo, abatir un a1•bol, Inbrar uná
J)iedra, todos estos he.chas 10n otras tantas creaciones.
El hombre era árbitro de hacerlas 6 de no hacerlas :
luego si las hizo _serán . suyas.

Supongamos que sea lícito privará un hombre del 
oh jeto en que ha empleado su trahajo: es claro que se 
le priva de una cosa que u indisputablemcnte suya, cual 
eg, d producto del uso de sus órganos. Este argún�ento 
es, en sentir del filosofo ingles Locke, el mas fuerte- que 
puede hacerse en favor de la lejitimidad del de-recho ·de 
propiedad. 

Por último, si no se puede poner en duda que ta 
obligacion ele observar Ju estipulaciones está en el c6di• 
go de la naturaleza, tampoco se vacilará en admitir que 
la naturaleza no� manda obligarnos reciprocamente á pres� 
tarnos aquellos servicios que puedan conducir '4 nuestra; 
felicidad--de donde se infiere <1ue ella mhma sanciona. 
este respeto que tributamos á la. po�c-sion ajena

t 
qué e1;· 

lo <¡ue fol'míl. li esencia del de1·echo de propiedad, (.E) 

---·-

3 
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LECCtON 9,a 

Obligacionu y Derechos que emanan de l<J 
P1·opiedad. 

Establr.cida la propiedad, y convenidos los bom· 
bres en rtspetarla, nacieron en la sociedad nuevas obli
gaciones y nuevos derechos. 

Las obligaciones que emanan de la propiedad son 
l1& obligacion ele trabajo, porque no siendo la propiedad 
establecida sino en bien de la sociedad , y no pudiendo 
nacer este bien sino del trabajo, faltando este, falta la 
base de la institucion. 2. a obligacion de posesion. Es ne• 
cesario poseer actualmente para ser dueño, y el que aban• 
dona la posesion ae considera haber abandonado el do• 
minio. Las leyes positivas han establecid1> la preRcrip
cion , es decir, han señalado un término, trascurrido el 
cual sin la posesion actual , cesan los derechos del pro• 
pietario. Esta es una consideracion debida á los infinitos 
accidentes que pueden estorvar que el hombre posea fi. 
aicamente. 3. a obligacion de reparar la pérdida c¡ue la 
sociedad experimenta de resultas de la introch1ccion y con• 
aervacion del derecho de propiedad. Si la sociedad ele• 
tiende el territorio, y lo preserva d.e una usurpacion, y 
i los propietarios de un despojo, justo es que estos in• 
4emnizcn los daños que han sufrido los que les han evi
tado su ruina. De ac¡ui nace el derecho que todo gobicr
iio tiene de imponer contribuciones {¡ los propietarios. 

Los derechos que- da la propiedad !;e confu,Hlen en 
\lno, Cl saber, la inviolabilidad. La autoridad del cludio 
aobre la cosa poseída es esclusiva, porque como hemos 
visto en otra lcccion, esclusivamente suyo ha sido el tra• 
bajo que se ha identificado con ella. Como nadie ticue 
derecho á emplear sus facultadt•s , nadie purcle tener de• 
recho á lo que ha sido producto ele estas facultades. 

La inviolabilidad es de la esencia del clt�rr.cho de 
propiedad. Esta no puede concebirse sin aquella. Naclic pue
de creerse dueño sino en cuanto es solo dueiio ; nadie 
se .tomaría el trabajo de empicar sus fuerzas en un ob
jeto de la creacion, sin estar seguro de qne él solo tie
ne derecho ll sus ventai,¡ls y mejoras. La inviolahiliúa<I, 
que solo puede ser efecto de los progresos de la ra zo1\ 
pública, porque los pueblos atrasados en el ejercicio de 
la razon, no reconocen nada inviolable, da á la propie. 
dad un caractrr sagrado que contribuye á su perfcccion. 
,Aai. oa que mientn.s mas se ,·espeta la pro,1.Ji�d,4J• m�s 

___ _j 
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se estienden y- perCeccionan lo& trabajos A que ella sirv& 
de alimento. · Esta inviolabilidad se estiende hasta permitir al 
dueño hacer de lo suyo lo que qµiera, sin otros límites 
<\U� los que impone el bien público, porque no puede ser 
licito emplear lo que poseemos de un modo dañoso á la. 
sociedad. No podemos, por ejemplo, abrir salida al agua 
de nuestro territorio, de modo <111e inunde los territorios 

_ Vecinos. Fuera ele estos casos nadie tiene derecho á es
torvar que el propietario aplique su propiedad á los usos 
que mas le convengan. . .. 

Notese como el mismo principio que Cortalece y 
fecunda una lei de la sociedad, sirve á fo1·talecer y fe. 
cunclar todas las otras. La libertad y la igualdad se afian

-:zan y crecen en razon ele la solidez y de los progresos 
de la propiedad. Vacilante, incierta, precaria en los es
tados despóticos; sagrada, inalterable en los puel)los libres, 
ella sirve de reguladora al grado de ventura de que go• 
zau las reuniones humanas. 

----.:;---

LECCION 10." , . ' 

Modos de adquirir el derecho de propiedad. · 

Monos l'RIMITIVOS. 

La propiedad se adquiere 6 sobre las· cosas en que 
·110 existe todavía, 6 sobre aquellas en que existe de an
temano: es decir, 6 se adquieren las cosas que no per
tene<.en á nadie, 6 las que pertenecen á alguien-De aqiú 
dos dasea de modos de adqufrir por Derecho natural� 
i saber. 

t. 0 Modos de adquirir orijinales ú p1·imitivos, 
· 2. 0 Modos de adquirir derivado'! 6 secundarios.
Unos y otros producen el mismo efecto: e11 decir,:

confieren el derecho de p1·opicd.i.d en toda su plenitud. 

1.º

.Modo, primilivoa �• orijinalea. 

Todos los modo'I que pu�de habt'r cie adq11irir · la. 
propiedad. primilivamente ,.,ea decil-; con· reipecto á la.a' 
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cosas que no ti�nen dueño; se reducen á dos. 1.0 Toma 
de posesion, 2.0 Accesion. 

1. 0 La toma de. posesion es el acto por el cual im
primimos á las cosas el caracter de propiedad, de lo ,¡ue 
se infiere que no basta el acto mental en virtud del cual 
se resuelve el hombre á poseer; es preciso un acto cor
poral que constituya la posesion. Los hechos que cons• 
tituyen la toma de posesion .varían segun la. naturalez3. 
de las . cosas. Cazar aves y fieras, abatii• un ar bol, cer• 
car un terreno, cavar una mina son otros tantos actos 
diferentes en cuanto á su ejecucion fisica, pero iguales 
en sus efectos: todos ellos l?roclucen la propieda.cl. 
· Hai sin embargo un Jénero de propiedad que se ad

quiere· solo por el uso de las facultades mentales: tal es
la propiedad de las ciencias y doctl'inas c¡ue se adquie
ren por medio ele la enseíianza. En este caso el hombre
se hace dueño de una masa ele ideas y conocimientos, ele
que puede disponer en toda plenitud, y que ha adqu�ri-
do solo con las fuerzas invisibles de su alma.

2. 0 La accesion consist'l!! en el incremento que toman, 
6 en los productos que dan las cosas que ya se poseían. 
Es de dos clases. "l,a. Natural, 2,a. Industrial, La natu
tural, como su nombre lo indica, es la que la natura
leza prodnce, como los frutos de los arboles, las plantas 
que nacen espontancamente en un campo, los huevos de 
las aves, el parto de los cua<lrupedos &.c. A esta clase 
pertenecen los terrenos c¡ue el mar abandona , contiguos 
á los que se poseían. No se puede dudar del derecho que 
en estos casos tiene el dueño de la cosa poseída á poseer 
lo que se le añade, 6 lo que produce, pues cuando to
mó posesion no fue sino con el designio ele gozar de 
todas las ventajas que arp1ella cosa poclia dar de si, y se
ria absurdo é injusto privarlo de este galardon de su cui-
dado y do su tra}jajo, • , '.i 

La acccsion industrial es la que emana esclusiva�, 
mente de la · industria del hombre. El que aplica su in
dust1•ia: á lo suyo ¡>'ropio, es: sin disputa dueñó de este 
nue,? producto; quien. pinta en su. licn�o es dueiio de 
la - p111t1u-a; quien teje 11u lino, ca dueiio ele la tela. 

En el caso ele aplicarse el trabajo á propiccla<l 
ajena puede haber alguna dífi.cultad , y los e�critorcs las 
han suscitado y discutido muí por 1•xtenso. Sin embargo 
J.a razon, que es tml<t · el, funclamento del derecho natll• 
ral, ofrece rc�las seg·uras para resolver las dificultacle11 
q,uc puede pre11entar la: materia. Si la accesion industrial 
� ha. heclip ,de, mata fer,si- 1.u�o, ha a,plicado su. trabajo;; 
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l. cosa ajena, sabiendo que lo era; es claro que dehe su
fr,� la pena de i111 delito, p•.·rdiendo el fruto de su tra-
1,�Jº Si la accesion se ha hecho ele buena fe, hai c¡ue
distinguir dos casos: 6 la accesion es inseparable ele la
cosa, 6 es separable. Si es separable, cesa ta dificu lt:,d
to1;1ando cada un,.1 ·10 suyo. Si es inseparable lo mas e(¡ui
tativo parece que se satisfaga al c\uciio de la parte me
nos preciosa. Por ejemplo, si un gran pintor hace un 
retrato en lienzo ajeno, ignorando que lo fuese, el duriio 
�le! lienzo debe ser compensaLlo, y el pintor será el due
no ele la pintura. Si por el contrario, un hombre 
lava de buena fe la lana ajena, debe ser indemnizado ele
!!u trabajo, y el dueño de la lana conservará la propie-
dad de ella. · · · 

Pel'O si l'I trabajo aplicado aunque Rea de buena 
fe á· la cosa ajena no ha aumentado su valor, clehc ser 
:perdido para el que lo ha empleado. Si deteriora su va
lor, el dueño debe recibir una indemnizacion. Tales son 
las reglas de la equiclad humana, de que han emanado las 
leyeij de todos los pueblos cultos; tales las que sirven á 
decidir los casos que ellas no han previsto. 

-�$•-

LECCION 11.a 

Modos secundm·ios de adr¡ttfrir el derecho de 
propiedad. 

\ 

Monos UNILATERALES. 

Los modos secundarios de a1lquirir la propiedad son 
:iquellos que trasfieren una propiedad ya existente; los. 

<¡ue hacen c¡ne la propiedad pase de las manos en que 
:reside á otras manos. 

E!!tos modos se dividen en dos ch�es l. 0 unilate.; 
:rale�. que son los que !>olo requieren la voluntacl dl'! rp1e 
trasfie1·e la propieda<I, y 2. 0 bilaterales q11c son los que
requierPn la voluntad del <111e tra�licre, y la de aqud
en <¡uirn se tra8fiere la propiedad. 

Los moclos 1>ecu11darios uni!atcrak�s de trasferir 
la propiedad son-

J .0 La don11.ciOl'1,
2. 0 El testamento. . 1 

,; ·· 3.0 La herencia ab intestato. ' .l 



.D011aeio,i. 

Como· la propiedad es efecto de la toma de po• 
1csion, y esta envuelve en si el trabajo, y como el tra• 
bajo se pue<lc consic\erar como una parte de nosotro& 
mismos, puesto c¡ue es producto de la aplicacion de nues• 
tras fuerzas y de nuestros órganos , es evi<lente que la 
autoriclucl qne confiere es ilimitacla. Asi pues no solo 
podemos usará nuestro arbitrio de Jo c¡ue es propio nnes• 
tro 1 sino que poclt-mo,- enajenarnos del derecho c¡ue h�
mos adc¡tdl'i(lo, y conferirlo á otro, con la misma plcn1• 
tucl con que lo hemos gozado. La misma voluntad que 
Ereó la propieclacl, puede comunicarla, porc¡ ue si tuvo au• 
toridad para el primer acto, debe tenerla para el segun• 
do. La donar.ion es irrevocahle por la lei; porque esta. 
es una institucio11 demasiado seria para autorizar las ve• 
leidades y caprichos de una imajinacion inconstante. Su 
objeto es confirmar tlerechos y obligaciones, y debe su• 
¡,oner c¡uc cuando el hombre se desprende de una pre• 
1:ogativa tan impo1·tnnte como la propiedad lo. hace con 
tocia la plenitud de su razon, y con una voluntad ilus
tr.i.da y decidida. 

Testamento. 

De esta autoriclacl ilimitada que el hombre ejerce so� 
bre las cosas en que ha impreso el sello de la propie• 
dad, nace la facultad que tiene de di�poner de ellas para 
cuando haya dejado de existil·. Sin embargo , no ha fal
tado quien crea que semejante autoridad es c:ontraria á 
las leyes de la naturaleza, opinando que la testamentil'ac• 
cion es una institucion puramente civil, y c¡ue no se ha. 
lla en las disposiciones del derecho natural. El a1·gumen• 
to principal en que se fundan los que a!\Í opinan es el 
eiguicnte: no se puede suponer quo la ,·oluntad del hom• 
br� sea esta. {:¡ aquella rn la. misma· epoca en <¡ue na 
puede tener voluntad, puesto que no existe. Lo que h� 
c\cji.ido de ser no puede tener voluntad J1i intenc.ion: es 
pues absurdo c¡ue se obedezca el mandato de quien no pue• 
de mandar, y la disposicion del r¡ue no puede disponer. .. 

De dos modos se prueba que la testamentifaccion u 
de ,Jerecho natural. 

1, 0 Purque est4 en el orden de la naturale:za que lo 

que es producto de la voluntad y del entendlmiento del 
hombre sobreviva á su ser fisico, como se ve en las obras 
y, mo11umentos del arte, en las invenciones y descubri
mientos, en los conceptQa del espíritu, en las fundi.Lciones 

\. 
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benéficas. Si pues la. ohra de sus facultades mentales tras. 
pasa los límites de su existencia individual, no hai mo. 
tivo para negar este privilejio á la ruolucion c¡ue toma 
ton respec1o á Jo que está. poseyendo. Si no perecen con 
a11 muerte las creaciones ele su jeflio, tampoc,, hai rozan 
J)ara que perezcan las oleterminaciones de su volunt11d. 
,. 2, 0 Porque quien puede lo m:.,s, p11ede lo menos, y 
11 la autoridad del hombre sobre su propied11d se esticn
de hast:1 poder destruirla ¡cuanto mas lícito no le' será. 
dictarle leyes ·para una énoca futur,d 

De aqui no se infiere que el derecho ele testar ca• 
l'ezca de restl'icciones. Las tiene como tocios los derechos 
naturales, inclusos los mas sagrados , como lo e!I el de 
la propia defensa. Siempre que la testamentifacc_ion se
esticnda hasta el estremo de dañar los intcrescs Jenera
les, debe ser reprimida y puede solo serlo por las leyes 
J>ositivas. 

Herencia ab· .intcslato. 

iEs natural el clcrerho á la herencia del padre, dd 
hijo, dl!I hermano, del pariente mas prox.imor 

Lo es por las razonu siguientes. 
J. 0 Porque si no aprobase la natul'aleza este derecho, 

aprobaría el desorden perpetuo de la sociedad, puesto 
que en la muerte de cada hombre quedaría s11 propiedad 
espuesta al saqueo, al derecho del mas fuerle, y l 111. 
\'iolcncia del primer ocupante. 

2, 0 Porque la sociedad en masa considera fl las fami
lias como otros tantos seres individuales, <¡ue componen 
11u esencia, y cont1·ibuycn á su ventura y estahilidad. Asi 
pues es interes jencral que se conserven en c¡¡.d;t familia. 
los bienes que han pertenecido 1 sus individuos, á fin de 
que continúen ellas prestando aervido11, y siendo utile• 
�l conjunto. 

3.º Porque la naturaleza ha establecido una comuni
dad de sustancia, de penas y de placeres cnt1·e íos. miura. 
bros de una familia, lo cual parece indicar cierta par
ticipacion de los derechos ele propiedacl, Las lhqueza!I 
de la infancia obligan al hijo á vivir b;1jo la tutela de su1 
padres J de a11ui la comunicar.ion ele penas y placcrci; en
tre unos y otrln; de esta comunicacion resulta una con• 
centrar.ion ele i11ti-n•scs y de afectos, que hace que 110 
haya en la sociedad quien trnga ile1·echos mas inmcdia.
tos á una persona que lo!! inclivid11os de su familia. 

La naturaleza ha est11hlr.cirlo el orden con que 11c 
l\a. d�. �fcctuar la suce�iuu ub intestuto. _Loa hijos hcrcdaÍl
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de preferencia _los bienes ele sus paclres, porque, como 
liemos ,·isto, los padn·s tienen la obligacion natural de 
mantener y asi�tir á sns hijos. Los padres heredan cuan• 
do no hai hijos por un ��nlimiento de re"ercncia y �ra• 
titud, debido á los beudioos que la paternid,Hl iusp1r:i., 
l,m1 colu.tt1·all•s hen·clan, por falta de hijos y padres _por 
s1.T los m::.s iumccliatos á. ellos, y porque, á lo menos, 
tienen mas derecho e¡ uc los cstraños. 

-�--

LECCION 12.a 

Jfodos secundarios bilotf'rales de adqufrir la 
propiedad. 

Los modos !ICcunclarios bilaterales de adquirir la 
propiccl1td son los contratos en cuya virtud se tra!lfier� 
una cosa en camuio ele ot1·a, 6 en cambio de una accion, 
La permuta y la venta pertenecen á la primera clase ; 
el pago del jomal 6 de una inrlustria · pertenece á la 
11egunda. Cuando se da un libro y se recibe una alaja. 
se da propiedad por propiedad; cuando se da ¡,an al que 
ha plantado 6 sem!ll':.\clo, se da la propiedad por d · 
t1·abajo. 

Siendo pues el contrato la hase de este modo de 
trasforir la propiedad, se pregunta ¿en quí: se funda la. 
o!iligacion natural de ejecutar los contratos que los hom• 
bre¡ celebran entre sí? 

Esta ohligacion se .funda en dos razones. l,a No 
pudiendo existir la sociedad sin servicios mutuos, eALO!I 
no pod1 ian tener efecto, y la sociedad se di sol ve ria de 
un tocio, si no hubiera seguridad en loR pactos. Narlic se 
move1·ia á servir á otro, si no le constase que este lo 
·serviría tambien. La desconfianza jc·neral que se propa•
garia de este modo entre los homb1·es , produciría la.
inaccion, la ccsacion de todos los trabajos utiles, el ais•
lnmie11to, y la muerte de la sociedad entera.

2. a Porque no hai sociedad sin igualdad, y esta exi•
je que la11 obligaciones tengan el mismo grado dt' fuer•
2.a con respecto á todos los que se ligan por su medio.
No habiendo en la naturaleza •superioridad rle derechos,
ent1·e dos que se ob:igan, no puede haber uno que ten
ga menos ohli¡;acion que el otro. Tal es el fundamento
de la justicia, que consiste en que cada uno outenga.
aquello que se le deb,•.
· . �iu embargo, par:1 que un contrato de trasfe,. 
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Í-encia clcl derecho ,le propiedad seá ,•áliclo por det'echo 
11atural, debe reunir· tres condiciones-que son. 

l.a Uso de razon, porque la ruon es la fuente ele to-
das las acciones humanas y Jo que· no emana de la ra
zon carece de moralidact,' y por consiguiente no puede 
P:�ducir clet'echo ni obligacion. Jnficre�e dP. aqui que los 
llluos, los insensatos, todos aquellos <'n fin que no usan 
plenamente ele su razon, no pueden ligarse por contrato • 
. 2. a Gonocimicnfo pleno y exacto de la verdad. Lo contra-

rio del conocimiento pleno es la ocultacion de una par• 
te de la verdad. Lo co.ntrario del conocimiento exacto 
es la falsedad 6 el error. Si se contrata sohre la e11trc
ga ele un rebaiio de cien calH•zas y solo rxisten noventa, 
falta el conocimiento pleno. Si se {.ontrnta sobre un re• 
baño de ovejas y son carneros, falta el conocimiento C'Xacto. 

Puede faltar el conocimiento pleno 6 exacto de la ver
dad l.º por erro,. involuntario. 2.0 por cngaiio voluntario 6 
dolo. 8i el error involuntario es de tal naturaleza que no 
altera lo esencial del contrato , este subsiste. Si altera, lo 
esencial del contrato, este es nulo, El dolo, cualquiera. 
que sea su estension y naturaleza, anula y rompe el con
trato, porque se opone á la justicia, que es el alma de 
toda transacion humana. 

3. a La libertad de loa 'conwatantea es en fin la tercera
condicion ele los contratos. Ya hemos visto que la razon. 
es la fuente de nuestras acciones. La razon no puede 
ejercerse sin que el espíritu obre por sí mismo. La vio
lencia, que es lo cont1·a1·io de la lihcrtad, arranca al es
píritu su espontaneidad , y hace que no sean hijas del 
hombre las acciones (l que se le obliga. Son nulos pues 
todos los pactos que el hombre celébre por Rmenazas, por 
temor del mal que pueda sobrevenirle, 6 por cualquiera 
otro moti\'o que c¡uite á. su alma la libertad de decidine 
por una ú otra accion 6 determinacion. 

Los contratos que trasfieren el derecho de propie
dad son de dos clases-1.º tacitos 2.0 espreso�. 

1. Contrato tacito es aquel que consiste en servicios
consentidos aunque no- individualizados por medio de pa• 
labras. Si uno ha mantenido el caballo que otro ha per• 
dido, este al rrcohrarlo debe satisfacer su rnanutencion, 
aunque no se haya obligado á ello con promesas. 

2, Co11trato eapreso es aquel en que se espresa lo que ca
da. uno se obliga á hacer, y los derechos <¡ue puede exi
jir. A esta clase perteHecen la venta, el cambio

1 
los ser•

_vicios y trabajos dome<iticos. •
----;.:�•..;�é-�

•• 

• 

... 
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LECCTON 13.a 

De la solttcion de los contratos: 

Como todo pacto lleva consigo una serie de ohli� 
'gacioncs, conviene saber cuando r como terminan es�as 
en el derecho natural, es clcci1·, cuando y por _qué medios
c¡ucrta el hombre absuelto de los deberes que él mism�
�e ha impuesto por su promesa. 

Estos modos son nueve á 1,aber. 
l. 0 La ejecucion. 
2, 0 La compcnsacio,n. 
:i. 0 La conclonndon. 
4 ° El mutuo disenso,' 
5." El curso del tiempo;· 
6. 0 La falta de condicion. 
7.0 La muerte. 
s.º La mmlan:z.a de estado:
9·º La novacion. 

1. 0 La cjccucion. El modo mas perl'ecto ele dctermi�
nar las obligaciones y derechos que nacen de un contra
to, es la ejccucion de lo que en él se estipula. Cuando et 
l10mbre ha hecho todo at¡ucllo que ha prometido, nada 
mas puede exijirscle. 

2, ° Compensacion es el remplazo de lo que se ha pro• 
metido por una cosa cqui valen te, y que satisfaga las mi•
J'as del otro contratante. - -

3,
0 L_a conclonacion consiste en la renuncia que hace 

\111 contratante de lo.s derechos que le competen. Claro es

que cada cual puede renunciar á lo qne le es favorable, 
y por consiguiente absolver á otro ele los servicios que 
debia prestarle, ó de la necesidad, de trasferirle una pro• 
pk<lad. 

4. 0 El mutuo disenso deshace el contrato por los mis-. 
mos medios c¡ue sirvieron á s11 formacion. E8tQ es hacer 
uso de la libertad, y pone1· en práctica una de las mas 
bellas prerogativas que el hombre recibió de la naturaleza. 

5." El curo;o cid tiempo disuelve el contratoi cuando 
este dehió ejecutarse en un tirmpo dctcrminaclo, y no se 
reclama aquel dia mismo llar la persona á quien toca la. 
rcclamacion. 

6. 0 La !alta ele condicion rompe el pacto por se,· la 
conclicion una de sus circ1111staw·bs esenciales. El que se 
obliga á compra1· tal mcrcanda si lle¡�a tal buque al puer, 
_
to, no está obligado á comprar si no llega el buque.

1 •°. La. muerte <1¡suclvc los contnüos_ c1ue se fuml:\n eT,\
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i�rvicios personales, mas no los que residen en la prnpie.: 
dad. Destruida la persona, se destruyen las obligaciones 
Y derechos ligados con ella. Pero los que pertenecen á la 
propiedad duran mientras ella subsista; asi es que el t1ue 
hereda, sucecle en todas las cargas y prerrogativas de la 
cosa he1·cdada. 

8. 
0 La mud:mza de estado disuelve el contrato cnan-' 

,lo este se fundaba en la esencia. �\el �stado que se mn
<la. En las naciones en c¡uc se CXIJCII c1e1·tos senicios de 
los solteros , estos dejan ele estar obligados cuando se 
casan. 

9.
0 La novacion se verifica, cuando por mutuo consen

timiento se cklcl�ª la oblig-acion en otra persona. 
:En todos estos modos diversos de disolver los con

tratos debe obscrvarst', que solo la dura lei ele una nece
sidad imperiosa estorva que se satisfaga11 las miras de 
los contratantes. La naturaleza en sus leyes no contem
poriza; quiere lo absolutamente justo. Lo que el hombre 
ha querido realizar por medio del pacto, ha de 1·calizar
se de un modo ó de otro, ámenos de intc1·venir la im
posibilidad. ·. 

Para tener una idea <le la utilidad de esta rectitud,' 
basta considerar cual sería la suerte de las asociaciones 
humanas, si se admitiesen otras causas de solucion que 
las que hemos enumerado; si existiese, por ejemplo, una. 
autoridad capaz de absolver al hombre de sus pl'Omesas, 
ó si él mismo pudiese sustraerse á ellas por medio de 
interpretaciones y subtcrfujios, desaparecería la igualdad 
de los derechos, se extingui1-ia la fe pública, y el de
recho del mus fuertr 6 la cavilosidad del mas astuto 
t1·iunfarian de la razon, de la justicia. y ele la buena fe. 
No podría existir la sociedad humana en semejante c.om
binacion de elementos viciosos, y ele este modo hallamos 
confirmada en una de las disposiciones del derecho na
tural su tendencia constante é invencible, que es la con• 
1ervacion de la sociedad para la que hemos sido dei;ti:�dos. 

__ .. *_ 

LECCION 14.i. 

Del comercia. 

El conjunto de pactos por medio de los cuales los 
hombres ae trasfieren recip1·ocil.mente la propiedad se lla: 
�a comercio, 
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La nece�idad det comercio ae funcla en la divrrsl,;.

dad que reina l." en las exijencias de los hombres. 2. º'e_n 
los productos de la tierra. 3, 0 en las aptitudes é inch· 
naciones peculiares <le los individuos. 

J. 0 Diversidad en las exijencias 6 necesidades de los 
hombres. Estas son tan v«rias como sus órganos, puesto 
t¡ue cada uno de ellos necesita cierta serie de seusacio• 
nes es ternas, pa�a conservarse, y preservarse del dolo_ry de la destruccion. El hombre no necesita solo de ah• 
mento, sino de vestido, de hahitacion, de remedios para. 
sus male11 fisicos, de pabulo para sus facultades intelec• 
1uales. Siendo imposible que un individuo pudiese emplear 
aus facultades en un drculo tan vasto y tan complicado, 
ae hizo in<li�pensablc que muchos hombres dividiesen en• 
lre sí estos trabajos, y se los permutasen reciprocamen• 
te, de mode que uHos desempeiiasen Jo que otros no po• 
tlian, gozando aquellos de los trabajos de estos, y estos. 
de los de ar¡uellos. Perfeccionada la sociedad, i;e suhdi• 
viilieron estas operaciones, y ll medida que las artes se 
Jnejoraron, se iban sepa1·a1ulo las dife1·entes manipulado'! 
ne� en que consistian. 

�. º Diversid.icl en los productos de la tierra, la cual 
está de tal ffif)do constituida, que cada una ele sus par• 
tes cría diversas co�as, necesarias y utiles para el uso 
de los racionales. Asi es que desde los primeros siglos 
'l(emo-. que los pueblos se envi..i.ban unos á otros st1s fru
tlOs pcculiare�. 

3·º Diversidad en las aptitudes de los hom�res : di
versidad ca�i infinita, pues resulta de la combinacion de 
innumerables elementos que raras veces se hallan reuni• 
do� del mismo mo:lo en diversos individuos. Uno tiene 
mas fuerza y otro mas lijereza; este mas re�istencia á las 
privaciones y aquel mas snltura en los movimientos. De 
aquí resultó que cada cual se aplicó de�cle el principio 
á la ocupacion mas adaptada á aus disposiciones pri• 
mitivas. 

De las disposiciones naturales del hombre, unidas 
á las circunstancia!'! propias del terreno que hahitaba, na• 
cil-ron los diferentes jénero� de vida que escojicron los 
pi.teblos desde su orijen. Asi eo; c¡ue en los primeros si• 
glos hallam,o� las naciones divididu en pastora!i, agrir.o
la1, na vegante!'I y nunµfactureras,. y asi como ca.da ho,n
bre presta sng servicios á la satisfaccion ele las necesi
dades de otro ho\nhre, asi cada p11ehlo satisfi�o la!'! necesi• 
clade� de otro puehlo, Los pueblos comerciantes fue1·on
los <¡uc sh·vieron de inslru.mcntos á las comuuica,iout� 
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de los demas �ueblos entre sf.' 

Tocia la lejislacion de la naturaleza sobre el co.; 
ln_�rdo se funda en la igualdad, Como la bc".se ele esta 
le¡1slacion es el bien de todos, no está en los planes de 
la n�turaleza c1ue unos tengan derecho á mayor cantidacl 
de bien que otros. Por consiguiente en la reciprocidacl 
c111e forma la esencia del comt>rcio, la primera leí es que 
cada uno reciba tanto como da. 

Por la misma razon la libertad es de la esencia del 
comercio. La naturaleza 1tbre sus tesoros á todos los hom
b_res ; privarlos de una parte de t-stos bienes es contra
l'1ar las miras de la uaturaleza. Este gran precepto se 
Viola de dos modos, 6 imponiendo trabas al trabajo , 6 
escl4yenrlo mercancias del tráfico. En el primer caso se 
\'iota la mas sagrada de las propiedades, que es la del 
Uso de nuestros organos. En el segundo se condena al hom• 
b1·c á dejar sin satisfacer algunas de sus necesidades. (F) 

--eee---

LECCION Is.a 

Co11-trato11 prillcipal&S qtte constituyen el comercio.' 

Las continuas mudanzas de propiedad que forman 
la esencia del comercio, no pueden verificane sin diver• 
sas especies ele ·contratos. Los principales aon. -

J. 0 La permuta 6 cambio.
�-

0 Do u t facias. 
'·º Facio ut des. 
,. ° Facio ut lacias. 
5. ° Comodato ó pres tamo.'
6.0 Deposito. 
,." Mandato 6 comisiou. 
s.º Compra y venta.
•t O Arriendo .
• .o. Compañia. 
1 l. Usura. 

. \ 

De estos diferentes pac.to!l, la compl'a y venta, la 
,umra y el arriendo suponen la invencion de la moneda; 
los otros pueden tener lugar sin este auxilio. 

l.º Permuta ó cambio es el contrato en ·virtud del cual
se tra�fit•rc una propiedad recihiendo otra en cambio <le 
la misma pr.r�ona á quien s� ha trasferido. Es de dos 
daseg. J. a Simp/e, cuando se cambian las propicdade� sin 
considc1·ar 11u valor intrínseco ; un campo por un c.o!'de
ro; un pan por un vestido. E:1ta es una ve1·dadt:r.l doua� 

i 

i 
1 
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cion mntua, 2.t Estimn.lorid, cuando sé atiende al vaTol" 
iutrinseco, y se ec¡uílihran mutuamente las cosas cambia• 
clas; por ejemplo, cuando uno quiere dar un cordero por 
un arho1, y parn llegar id valo1· de este da otras cosas 
con el cordero. Se preg-unta si es justa la permuta sim• 
ple cuando es granJc el excso de valor entre u11a cosa 
cambiarla whre otra. Hcspo11ckrcmos 1111e es justa, si reu· 
11� In� conrliciones que hemos exiji1lo en otra leccion par:t 
torla clase ele contra to: la razon es clara. Na die pue:lc 
ju7.gar mejor del vrrd.,cll'ro valo1· de las cosas, es decir 
su utilidad, qne el que las ck:;c:.i; por con:;i¡;uiente si la 
utilidad es ig:rnl, ó si pa1·cce igual á amh.is partes, 110 
hai eluda que hai justicia eu el contrato. Supongamos que 
un hombl'e da una casa por 1111 azadon; á pl'imc1·a vis• 
ta srmcjante cambio parece inicuo, mas no lo ser[, á los 
ojos del c¡uc da la casa, si desea el azaclon para cavár 
un sitio ('11 c¡uc espera hallar un tesoro• 

2, 0 Do 11.t facias. Este contrato, llamado asi poi' los ro• 
mano�, con!;iste en dar una propiedad en cambio de un 
tt·ahajo; es el que se repitl! lodos los <lías en los pag·os 
de jornaleros, artesanos , artistas, medicas y letrados. 

3, ° Facio ul des, contrato c¡ue es el opuesto al anterior, y 
consiste en hacer un trltbajo en cambio ele una propiecla<l. 

4, ° Facio ttl facias, es el cambio ele un trabajo por otro, 
y como los trabajos crean la propiedad , este contrato 
trasfiere la propiedad como todos los anteriores. 

5, 0 Oommodalo 6 preslamo es la cesion c¡uc se hace <le 
la propicclacl, por tiempo determinado, con condicion ele 
restituida en el mismo astado en <¡ue se recibió. De la 
naturalczll de este contrato se infiere que las ohligacio-
11es del comodatario son l. a usar de la cosa prestada 
solo en aquellos objeto!!, y del modo que ha exijido su 
dueño. 2.a conservar la pr<>t>ieda<l prestada de manera 
que no reciba perjuicio. 3, a resarcir los daiios que ha 
1·ecibido por culpa del mandatario. 

6, 0 El deposito es la entrega personal que se hace de 
la propiedad para. custodiarla. durante la voluntad del due• 
jlo. Claro es que el depositario, como el mu tu ario, dehe 
indemnizar al dueño ele la11 pél'didas que por su culpa. se 
Je han ocasionado. 

7, 0 El mandato 6 comiaion es el contrato por el cual 
se obliga uno á manejar los negocios de otro, )" á repre
sentar, su persona. El principal deber del mandatario es 
ejecutar las intenciones del comitente. Debe igualmente 
abstenerse de gozar de los · productos de las pt•opiedadc:a 
que maueja. sill !� !�l���� �� �� -�ueii�,



WX .• 11.,.!i!tk.t .... J.Wí.f . .Ls .bdiiJ!fK. .. ■ atl W ± 7 

31 
s.• Compaiíitt no ��- otra cosa q,ic iiri contrato poi· el

�na! dos ó mas pcr�onas se obligan á p,1rticipar ele las venta• 
Jas Y ele las pérdi1hs ele la pro¡>iedacl cp1e ponen en comun. 

9. ° Compra y venia es un contrato en virtud del cual
lle trasfil'rc la propiedad en cambio de su precio en rno• 
Jlccla. Las disp•>sicioncs del derecho natural sobre esto 
pacto son tan sc11cilh1s, como complicadas las que han 
llltroduci<lo clespucs las leyes positivas. La justicia exije, 
C]Uc la ocultacion m::diciosa de los vicios de la propiedad 
'Vrncli<la sea castigada con la nulidad de la venta. 

10. .lln·iwdo es un contrato por el cual se cede el uso
de la propiedad por una rctribucion pecuniaria, durante 
t-1 tiempo qne el dueiio ha consentido. En este contrato
hai una obligacion recíproca de indcmnizacion ele parte
del arre11dador, si la propiedad arrendada no responde á
los fines del contrato, como s.i es una casa inh.bitable,
U,i pozo sin agua &c., y ele parte del arrcn,latario si por
culpa suya ha sufrido algu_n daiio la propiedad ancndada.

11, Por último el contrato de usura es aquel poi· el 
que se hace un p1·estamo de dinero, cxijienclo ademas ele 
la suma prestada una retribucion pecuniaria. que este 
contrato es conforme al derecho de la naturaleza parece 
indudable por las razones siguientes: 1.ii fundanclose to
dos lo$ par.to!i humanos en la base de la igualdad , e!I 
ju5to qnc habiendo provecho de una parte, lo haya tam• 
bien <le la otra, 2.11 Siendo este contrato en el fondo u11 
verdadero arrendamiento, debe tcne1· todos los caracte
res de tal , y uno de ellos es, segun hemos visto, la 
retribucion pcru11iaria, !J.o. El peligro que corre el acl'e
dor permitiendo al deudor el uso ilimitado de la suma 
prestada , parece requerir una compensacion; porque este 
peligro es un mal , y las leyes. naturales propenden f&
dar á cada mal social un rcmccho. 4,a Priv;u• al duciio 
de una propiedad, llamcse dinero (1 otra cosa, de la fa� 
cnltacl nhsoluta de poner leyes á esta propieclacl, es ata• 
car este derecho , y clisminufr las prerogativas que le 
8on inherentes. s.o. y última. No puede haher iuic¡uidad 
en un contrato, cuando sus condiciones convienen á am-. 
bas partes , y si una de ellas se somete vohmtadamrn
tc á retrillnir en dinero el provecho que saca del dine
ro prestado, naclie podrá hallar i11justidu. ui en él, ni c1� 
el que acepta esta conclic-ion. ('")

• 

(•) Tp,lo ,., que· puc<le apetecer el lojista sobro c•la m111cri11 ijC ha,. 
Jb en el 11J1niro.l.,lc t1.úado d,; u�uro. pvr Jcrculi;u .!Scutbam, 

==-· ..... --!:!:!::dt:z� 
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LECCION 16.li 

Obligarlones de humanidad y beneficencia; 

Todas las obligaciones que hasta ahora hemos exa.• 
minado, como derivadas del Derecho Natural, sup0nen una 
retribucion. El hijo ohcdcce al padre y el padre alimcn• 
ta y prnteje al hijo. El propietario está obligado á po
seer y trabajar su territorio, y cxije en camhio la se• 
guridad de sus derrchos. Tocia especie de contrato en 
ijn, supone la ejccucion de lo pactado por uno y otra 
estipulante. 

Mas hai deberes que carecen ele esta peculiariclacl; 
que se descmpriían sin galar<lon; cuya cjccucion no �s 
menos obligatoria que la ele! pacto mas solemne, y sin 
los cuales habría un funesto vacio en el código de la. 
naturalez¡i. Tales son los deberes de beneficencia y hu• 
maniclad. 

No todos ellos sin embargo, poseen el mismo gra• 
do de rijidez en la necesidad de su observancia , y por 
esto. se dividen l.º en perf'ectos, 2.º en imperfectos. 

l•º Los deberes perfectos de humani<lac! son aquellos 
cuyo cu1nplimiento puede cxijirse por la fuerza, y com• 
prendrn aquellos socorros sin los cuales es imposible sos• 
tener la vicia, como el caso de dos naufragas en una isla. 
desierta, uno ele ellos con medios de subsistencia que pue• 
den bastar para ambos, y otro destituido de tod0 alimen• 
to. El segundo está autorizado por la lei natural á exi .. 
jir por la violencia, si no le qaeda. otro recurso, lo que 
le es necesario para vivir. 
. 2.0 Los deberes imperfectos son aquellos que no se 
pueden exijir por la fuel'Za, porque sin ellos puede vivir 
el hombre: como la ohligacion ele hospedar al desvalido, 
y de dar consejo al que lo ha menester. 

Que los de la primera clase son de rigorosc1 lei 
n,.tural no tiene duda, porque la primera leí de la na• 
tu1·aleza es la conservacion. 

Que pertenecen tambien al mismo clerecl10 los de. 
beres de la segunda clase, se prueba con dos razone&
J.a. Está en nuestras disposiciones naturales la admira
cion de toda accion jcnerosa, benéfica y caritativa, y no!I 
sentimos naturalmente impulsados á amar las personas 
<¡ue las practican. Por el contrario , desaprobamos por 
un movimiento espontaneo todo rasgo de insensibilidad y 
�goismo, y detestamos las personas c¡ne los cometen. 
_Guar<lcmonos 11in �mbargo de e1ajera1: estos principios,
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Y no llamemos obligaciones naturales aqúettos rasgos d• 
desprendimiento y heroísmo de que mui pocos hombres 
Ion capaces; c¡ue admiramos con entusiasmo, y que nos 
arrancan lagrimas de enternecimiento, sin que por esto 
ce�surcmos á los que no se atreven á tanto. Roma no 
Jn1r6 como malos ciudadanos á todos los que no pudie• 
l'on ser Curios, Rr.gulos y Scevolas. · 
• · 2.11 Si dejáran de observarse absol�tamente los 
lmperfcctos , se formaría en la sociedad una masa 
lniseria incompatible con su conscrvacion, y por 
guiente opuesta á los fines naturales. Esta miseria no 
dañaría á sus victimas inmediatas, sino á todo el conjun
to social , turbaría el orden de las relaciones ele 
individuos, comprometería su seguridad, y les haría 
\'ida enfadosa. Si no hubiera, por ejemplo, socorros 
los pobres, para los enfermos, pa1·a los huerfanos, 
llna inmensa mortandad, cundirían las enfermedades 
tajiosas, y la sociedad pe1·deria todas sus ventajas y 
aus 

El mayor 6 menor grado de civilizacion á que lle
gan los pueblos, influye en el mayor 6 menor grado cie 
fuerza que adquieren los deberes ele que vamos hablando. 
l:n los pueblos eminentemente cultos desaparecen casi de 
\In todo los deberes perfectos, y en los pueblos atrasa,;. 
dos los deberes imperfectos son altamente obligatorios. 
La limosna, la hospitalidad no son obligaciones de dere� 
cho (•) en Inglaterra, donde abundan los establecimientos 
públicos para tocia cla�e de infortunio; pero lo son en 
Arabía, donde no hai mas que desiertos y tribus errantes. 

Algunos.moralistas reducen todas nuestras obliga• 
ciones á la henevqlencia, y por esta voz entienden una dis
posicion constante y · fija á contribuir en cuanto mas 
}>uede el hombre aí · bien estar ele sus semejantes. Por 
plausible que sea esta idea, no sale de la reJion de los 
sistemas filosoficos, c¡ue son de ning11n uso cuando se ha
bla el idioma jurídico. El jurista tiene una esfera mu
cho mas positiva c¡ue la de la simple especulacion. En
el lenguaje de la lei, obligacion significa fuerza esterior, 
6 á lo menos supone una fuena esterior que la sancio
na. El suplicio en las leyes civiles, la Cl>comunion en las 

(•) Decimos de Derecho, porque eemej11n1es obligaciones son siom. 
pre morales y relijios11s , y la lo'ilo�ofia Moro! y la Relijion est1U1. de 
acuerdo en constreñimos , h11cwr 111empro & los bombto• todo ol b11i11. 
c¡uo o.tá 6. nueatro 1k1111co� 

!
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leyes carionkas; el dolor y la múerté en Ja lei nntura1; 
aon otras tanta,s sanciones analogas al caracte1• de cad� 
amo de estos ramos leJislativos. -

�0•-

LECCION 17.a 

Derechos naturales de la Sociedad. 

La soc:cclad, como se� moral, tiene sus derechos 
i¡ue le son peculiares, no menos sagrados y positivos qub 
los de los individuos que la componen. Esta verdad se 
funda en tres argumentos. 

1. 0 No siendo la sociedad otra cosa que una reunion 
de hombres, naturalmente deben refundit·se en ella los 
derechos de que estos seres individuales gozan. Si con• 
cedemos, por ejemplo, c¡ue un hombre <1stá autorizado á 
dcfe�cle_r su vida, concederemos la mism� facultad á una
asoc1ac1on ele mil y de un millon de homhres. 
· 2, 0 Si la propieda:l es un derecho natural, y por pro•
piedad entendemos no solo los seres fisicos de que el h'lm•
bre se apodera , sino todo lo que es obra de sus fa.
cultades mentales, la sociedad entera tiene un clereoho

.-4. su estructura , á su organizacion , al conjunto moral
que sus individuos han compuesto por medio ele 1rnctos
y condiciones, obra ele su voluntad y de su espiritu,

s. 0 Si no existieran derechos Jtaturales en la socie .. 
,1ad, su conservacion serla imposible, y carcceria de me• 
dios de oposicion á los ataques que podrían aniq•.1ilarla. 

Los principales derechos naturales <il:! una sociedad 
son otras tantas sumas 6 agregaciones ele los principa• 
les derechos naturales que hemos reconocido en los in• 
dividuos. 

1.0 Libertad, en cuya virtud una sociedad puede ar .. 
ganizarse como quiera, defender su existencia y su or• 
ganizacion, y adoptar el réjimcn en que 11c convengan 
los homhres r¡ue la forman. 

2. 0 Ig-ual<lacl, esto es, derecho de celebrar pactos y 
convenios con otras socicdacles y de hacerlos respetar, 
empleando la fuerza en caso de violacion.' 

3, 0 Propit'da<l� 6 derecho de la sociedad entera 6. la. 
poscsion y co11st>rvacion del territorio que ocupa , y 6. 
nquella parte de la propiedad ele los individuos que sea, i' necesaria para conseg11i1· los fines de la asociacion. · La uniformidad ele la 11aturall'za e!I tal en sus ohras
y designios, ciuc a.si cqmu vemoi¡ o\Jscnados, clcsdc 1� 
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é�eacion del muncTo. los derechos naturales de• los indi..;
\'tduos, asi tambien los anales mas antiguos del jenero 
humano nos hacen ver que con igual constancia se ha� 
observado los derechos naturales entre los pueblos •. 

-e---

LECCION 18," 

!Je la Er¡uidad y de la interpretaclon de las leyeg,' 

Establrcicl.1s las leyes, como emanaciones del pac• 
to ,n que estriva la sociedad, aun quedaban grandes ma• 
les vijentes entre los hombres, efectos necesarios de aque
!las mismas leyes, las cuales, siendo por su naturaleza 
Jeucrales, y comprendiendo inclefiuiclamcnte to<los los ca
sos á que se dirijian , prescindían de las circunstancias 
Particulares que debian modificar 6U aplicacion, Son in• 
finitos los ejemplos que poclrian acumularse para esc)a. 
reccr esta doctrina. El robo es mucho mas criminal cuan• 
do se hace para alimentar un vicio 6 para satisfacer una 
J>a�ion, que cuando tiene por objeto la subsistencia de la 
familia del que lo comete. El homicida es mucho menos 
odioso cuando la exasperacion lo conduce á semejante 
atentado, que cuando obra solo por malignidad 6 capri• 
cho, El adulterio adquiere nuevos grados de culpabilidad, 
si se comete con la mujer del amigo 6 del bienhechor. 

La. facultad de alterar las leyes en consideracion 
6. las circunstancias del caso á que se aplican, se llama
F.r¡uidad. Grosio la ddinc=la correccion de la. demasía•
da universalicl.i.d de la lei. (•)

Quit�se ele las socieclaclcs humanas este poder , y 
la lei queda conve1·tida en un instrumento ciego de eles• 
potismo, en una fatalidad inevitable, en un yugo de hicr• 
ro que estingue la moralidad <le las acciones , y con• 
funde todas las ideas fundamentales de lo justo y de lu 
injusto. 

· .·
Residiendo la equidad esclusivamente en la concicn• 

cia, y dependiendo su uso de tanta_s peculiaridades va•
riahle!!, es imposible darle reglas fiJas y preceptos de• 
terminados : ademas de que, si pudieran darse\cs, dcjaria 
de !ler er¡uidad , y se trasformaría en lei escrita. !\fas 
h.ü una ramificacion ele la cit�ncia del Derecho en c¡'ue PS• 

ta misma facultad, por varia y precaria. que naturalmen•
---·--------------------
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te sea, puede sométerse ' prcceptM jenerales: tal es Já

interpretacion de las leyes , remedio de un uso comun 
é indispensable , ya que estando concebidas las leye� rn 
palabras, se resienten de la imperfeccion é inex.act1tU1.l
que son inherentes 111 lenguaje humano; por consiguiente 
la equidad humana, la lojica y la gramatica pue<kn s�• 
ministrar remedios 6, este mal , tan comun y tan inevl• 
table. .. 
. De estas trr.s fuentes se derivan las re�las de J� 
ieterpretacion de las leyes. De estas reglas, las pri11c1• 
pales y las de un uso ma!l frecuente y 11ecesa.rio1 son las 
6Íguientes= 

l,a Esplicar las palabras oscuras segun la naturale• 
2a clel asunto de que trata la lci, porque debe suponerse 
que el autor de la lci tuvo presente ac¡uel asunto y _no
otro. Asi, la voz arma hablando de homicidios �o s,g� 
nificará solamente lo que se llama arma en el idioma vul• 
t;ar, sino el martillo, la piedra, la. barra con ql\C se con• 
1um6 el cielito. 

2. ª _Dar 6. las palabras el sentido recihido por el us� 
comun, cuando 110 hai un motivo. particular para darle 
otro, puu el lrjisladur hahla pa1:a ser entendido , y no 
putcle serlo sino adaptando sus voces al sentido vulgar. 
Si se prohibe la importacion de la sal, no debe incluir� 

. se bajo este nombre la azucar, por mas que lo!! quimi-. 
cos <demuestren que la a1.Ucar es una sal verdadera, 

S.• Las voces tecnicas de ciencias , artes y oficios 
dcbtn entenderse sq\'un el sentido c¡ue le den los que pro .. 
fesan nquel ramo particular, p_ues ning,un lcjislado.r es tan 
ignorante , c¡ne desconozca las locuciones propiaa del asun• 
to de que trata. Bajo el nombre de. maq1Jinll8 no se en• 
trn<lerán Jamas rl baromctro, el termomctro � ni otros. 
aparatos scmcjanteR, porquo carecen del mecanismo, qu� . 
es lo que constituye la mC1c¡uina. 

4.a La� esp1·csiones equivocas deben tomarse en el sen•· 
tido claro q'.le se ks da en otras partes de la misma. 
Jei, porque nadie usa una misma voz en diferentes sen• 
tidos, Si en una lci soure tcsta1nentos se da á esta "º�

su verdadel'a acepcion, y luego en la misma Id se p.re
s:n.ta una disposicion en e¡ ne puede con fo nclirse con co•. 
d1nlo

1, 
debe dan1ele la primera inter¡)l'etacion, y no. la. 

1cguncla. 
5, e. Debe atenderse en toda amhi�iiccla<l _ al fin ele 

la leí, porque las p;tlabra!l n,, se 11,an �íno con un fin 
drterminado, y nac\a puec\e str mas ahsu1·clo c¡ue ciar á. 
una ki cicctos que no pudo deie¡¡,�· sil alltor. &i se m¡¡.11�
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Jla tributar cierta cantidad de alimentos & Jo5 padres, cJa.: 
ro es <¡ue la lei está hecha en íavor de los autores de 
la existencia, y por consiguiente no deben escluirse la_s 
Jnadres ele aquel benrlicio. 

6.a Todo lo odioso debe restrinjirsc¡ todo lo favora•
b)e á la ·huma,1id.:id deb� ampliarse. En la Jurispruclcn•
C1a criminal no se entiende por lierida una lijera corta•
dura, aunque toda solucion de continuidad en los tegu•
Jnento1 se llama herida en el sentido rigoroso de la pa.•
labra. ("Y

Infierese de lo dicho, que la interprctacion puede 
ser de tres modos. 1, 0 Restridiua, cuando restrinje, dis. 
tninuye y acorta el sentido de la Id. 2.0 Rstrnsjur,, cuan
d<> lo aumenta , es tiende, y amplía. 3.0 Dcr/araloria, cuan
clo ¡e limita Í!, esplicar sin aumento ni diminucion. (G) 

-�--

. LECCION ULTIMA. 

De la obligacion de observar las leyes natu-· 
ralcs. 

To<la ohligacion positiva s� nos hace sensible por 
lo!! inconvenientes que arrastra consigo su infraccion. In• 
frinjimos una lei civil, una ordenanza de policía; la ll!ll� 
ft-ncia, la pena, la multa nos demuestran que cleuel"iamos 
haber observado aquel precepto. 

Las oblig-acioncs mondes carecen en jeneral de c�
ta sancion. [º). Pero como necesitan un fandamcnto, por
que se dir-ijcn a seres racion:tlcs, los filosofos les han atri• 
buido varios, seg;rn los sistemas á que han dado prl·fe
rcncia. Los antiguos dic1·011 un pochir inesi�tible á la con
ciencia I y la erijieron en át·bitra de las acciones hu
mana�. Entre los moclernos, unos han querido demostrar 
el vrdl'n moral del universo, incluyendo como pa1·te 
de él las ide,1s de justicia y de virtud: otros creen que el od
jcn de estl\S nociones, es la noc10n <le la vicia futura. Ilut� 
ler r.upone un dl'her conocido. Smith opina c¡ue la nat11-

------·--------

. (*) A esta regla pcrtcnoccn nqucll,ts hermosl\8 palnhrn11 dp Cioo
ron, que nunca <lehon por<le, de vista loR or¡,('rnus, i11t.úpruce� y mi• 
11i•1rna do la loi=o Valeant om11ia a,l solutrm im1.11ce11tinm, o,l O¡>/:lll 
impotentium, 11d mui/ium calumito.•vrum; in periculo vu11, et inper� 
nici,. r.foittn& rep,ulielllw·. Pro Murena 21:1. 

[♦*) Co1110 p11ru111ente morales, carcren �icmp o d.o olla: la tienen•
Cll.1ldo l.& lei llivil las i;onvicrlo en mw.11J.,.to:1 ¡io�,Lm¡�. 
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raleza nos ha dado ün cierto ol'den. de facultades par'a 
dirijirnos en la linea del deber. 

Cualquiera que sea la diverjencia de opiniones so• 
bre esta interesante cuestion , en el estudio del Derecho 
Natural debemos considerarla bajo, ot1·0 punto de vista, 
y limitarnos á enumerar los motivos que nos impelen á 
observar sus preceptos. · . 

Ya hemos dicho que toda lei necesita de sancion, 
y que esta sancion es la pena. El Derecho Natural tiene 
su Corligo Penal como cualquier otro, y para conocerlo, 
no acudiremos con Ciceron á la voz interior drl alma, 
sino á los efectos visibles que resultan de la infraccion 
<le las obligaciones naturales. Por poco qne reflexionemos 
l!lohre nue8tra posicion en la vicia social, hallaremos bar• 
J•eras iusuperabks que se oponen al libre ejercicio de 
nuestra yoluntad y_ de nuestros apetitos; barreras que 
no podemos traspasar sin recibir inmediatamente un cas• 
tigo; barreras en fin que estamos inter'esaclos en res• 
petar é igualmente en que todos los homb1·cs las 
res1icten. 

J,o. Diminucion de bienestar. 
2. a Dolor. 
3. a Muerte .. 

He aquí los resultados infalibles de la violacion 
en el Derecho Natural. Debemos pues considerar en ellos 
las penas con que este tlerecho sanciona sus mandatos, 
y asegura la obediencia. 

Supongamos una reunion de hombre11 •sin pacto, y 
que por consiguiente no merece todavía el nombre de 
11ociedad. Hai en ella contratos particulares , que son 
necesarios á la existencia ele sus indiv1cluos. ¿Cual scri 
la suerte del viola.ciar ele uno de estos contratos? Cuan
do menos, la desconfianza jeneral y la pri vacion de los 
bienes que de aquel convenio aguardaba. La diminucio11 
de su bi6nestar le hará puer, conocer la evidencia <le la 
lei que ha. ultrajado, 

Descendamos aun mas en la escala de la!! asoda• 
c:iones-Imajinemos una sola familia aislada. El hijo de
sobedecerá á su padre ; el padre le retirará su protec .. 
cion , Y lo dejará espuesto � las 1wnalidaclea de la niiiez. 
Nazca en este grupo de seres humanofl un enemigo co• 
mun , un usurpador de los bienes de que los otros ¡¡-o
:ian; será encadenado, atormentado, ofendido: perecerá á 
manos de los enemigos c¡ue snscit6 su destemplanza. F.l 
dolor y la muerte aerán en estos casos los vengadores 
de la 11.\hu·�leH, .
...... 

. ..
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Obse1·vemós; que este modo de llcgo.r al conoc1m1en; 

t? de las leyes que componen el Derecho Natural, no se 
diferencia en nada del que se sigue en la avcriguacion 
de las leyes del mundo fisico. La certeza en las ciencias 
de obset•vacion no es mas que la confianza en el testi• 
?nonio de los sentidos, y esta confianza se adquiere por 
la continuacion de hechos iguales y uniformes. Un hom• 
bre dcscubri6 que un pedazo de piedra iman atraía un 
pedazo de hierro,• todos los hombres que hicieron la mis• 
ma experiencia obtuvieron el mismo resultado, y cu:indo 
no huho duda sobre la universalidad del fenomeno , se 
Hu.mó lei la propiedad que tiene el iman de atraer el 
liierro. 

Lo que en el orden fisico requiere la accion del 
tiempo y el concurso del acaso, en el orden moral solo 
pide hombres que tengan relaciones entre sí. El primer<> 
que viol6 un depósito, se espuso á las reconvenciones y 
á la venganza del que se lo confió. El primer padre que 
negó é. su hijo el alimento, lo vió morir de inanicion y 
quedó privado de sus servicios. El primer adulterio fue 
castigad0 con el ultraje y el abandono. Despojese al hom• 
bre ele todo sentido moral, de todo afecto y simpatia, 
de todo temor á la vida futura: jamás se podrá· eman• 
cipar de los terribles efectos de su injusticia; jamás po• 
drá sacudir el yugo que sus necesidades , su11 relaciones 
y su dt'bilidail le han impuesto. 

Ahora bien, como la observancia de las obliga-· 
ciones naturales, exijicla del modo mas imperioso por loi. 
peligros de la inobservancia, produce la conservacion y 
el aumento de las familias, su rcunion en asociaciones 
mas 6 menos numel'Osas, y la cooperacion de trabajos, rna• 
nantial fecundo de ventura para los indivi<lups y para la. 
sociedad, estamos autorizados €l inferir <JllC esta ventura. 
es el término que el autor de la Naturaleza se propuso, 
al demostrarnos con caracteres tan evidentes las obliga• 
cicllles con que nos liga, y que nosotros hemos reunido 
tn un cuerpo, fl <JUe hemos dado el nomb1·e de Pcl'cchg
�íl.lu1·al, 

---,:�@,:�---

FIN DEL DERECHO NATURAL.. 



DERECIIO DE JENTES. 
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Los que hasta ahora han tratado del Dere;
cho de J entes , como ciencia separada de los 
otros ramos de la Jurisprudencia , han inclui
d_o en ella todo lo relativo á la política inte
r10r úe los Estados, al modo de constituir y 
de aplicar la soberania á los derechos de su
premacía y de jurisdiccion , en fin han exa. 
:minado todos los trámites que tiene que recor .. _ 
rer uri conjunto de hombres para pasar del 
estado que so llama de natm·aleza al de so
ciedad 6 cuerpo político. 

Era preciso que ocurriesen graneles tras
tornos en el mundo, para que S6 separasen en 
grupos distintos estos dos ramos del saber hu
mano , y para que se multiplicasen las doc
trinas aplicables á cada uno de ellos. Porque 
en las ciencias , como en los trabajos fabriles, 
1e comprueba una de Jas maximas menos in
ciertas de la Economia Politica, á saber, que 
las profesiones se dividen á medida que el con
■umo se aum�nta. En los pueblos utrasndos el
pastor teje la lana· de sus rcbaiíos, y el labra
dor muele el trigo de sus cosechas , mientras
en las naciones industriosas y aplicadas, el ma(J
pequcüo artefacto emplea: otras tantas clases de
operarios , cuantas -son las di'fcrs.is manipula
ciones q ne lo llevan á la perfoccion. Lo mis
mo es en las ciencias. Antes del renacimiento
de las luces, las funciones de escritor, predi�
cador, astrologo, cronista y médico se rcfun
dian en una sola persona, mimtras hoi )a me ..
dicina sola se compone <le diez 6 doce cien ..
eias auxiliares , cada una de las cuales exijQ
'{na vida entera de aplicaci<>n y estudig,
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Asi pnM no es cstri�i'1o que Grocio, JJoi-· 

necio, Puffendorf y Vattel, compusicficn el Do• 
rccho <lo J entes, do. lo que realmente mere• 
ce esto nombre, y do lo que hoi llamamos De· 
recho Constitucional, porque en tiempo de aque,. 
llos escritores , rara vez se veia que un esta .. 
do desbaratase y recompusiese de nuevo su ar .. 
mazon política , y al tratar d� los usos este• 
riores de la sohcrania, se sentian naturalmente 
impelidos á examinar lo poco que se sabía en .. 
tonces acerca do sus usos interio1·es 6 domés .. 
ticos. 

1\lás en nuestros dias hemos visto tan
tas erecciones de nuevos estndos, tantas mo• 
dificaciones de los antiguos, que sobran mate• 
ria les para formar una vasta ciencia , escl usi
vamento dedicada á In investigacion de los prin
cipios en quo debo fondarse el rejimen nacio .. 
nal, con toda separacion de las relaciones que 
ligan á un pueblo con otro. .

Tal es el motivo que he tenido presente 
al dividir en mi curso aquellas dos ramifica• 
ciones de laii teorias legales. Ahora solo hablo
do las reglas qnc dehcn dirijir á un Estado 
en sus puntos do contacto con otros, dejando 
para el último volumen de la obra los prin
cipios puramente constitucionales , como la 
esencia y los limites de )a soberania , las di
versas combinaciones de que son susceptibles 
sus elementos, la division de poderes , en fin 
todo lo quo crea, conserva y disuelve el pacto 
social. 

Procediendo con rigor lojico, esta se
gunda parte deberia anteponerse f\ la primera; 
mas he tenido una razon mni poderosa pura 
invertir el orden natut'al. El rejimen político 
no se compone solamente de la Constitucivn., 
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sino dn lns Joyos orgnnicns, fJUO la amplínn 
Y perfeccionan. Escribiendo en un pais q110 
aun no ha tenido tiempo de consumar por este
medio la grande ohra de su rejeneracion, ho 
crcido deber nguardar una epoca mas fovorn
hle, á fin do no dejar imperfecto un trabajo . 
tle tanta trascendencia. 

Tambien me he separado nlgun tanto de 
mis predecesores , dando mas estension que
ellos á las materias de navegacion y do diplo
macia. Lns primeras so ligan estrechamente 
con el comercio, que es el gran vehículo de
la civilizacion , la profesion mas rica y pro
pagada en las sociedades modernas , y el ve
nero mas fecundo de disturbios y pleitos. Las 
segundas componían antes In ciencia oculta 
de un pequeño número de cortesanos y escri
tores. Hoi es preciso divulgar sus mistel'ios , 
porque todo ciudadano puede hallarse en el 
caso de manejarlos, y porque no pocas veces 
se presentan en los tribunales casos espinosos, 
cuya dificulta<l estriva en la intelijencia do un 
tratado , ó de un despacho ministerial. 
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CURSO DE 'DERECHO DE JENTEs. 

--------· 

-�

LECCION 1.a 
· 

Dejinicion é ideas jenerale�. 

DERECHO de Jentes es la ciencia del Derecho que
se �uarda cmtre las Raciones 6 estados, y de las obli
gac10nes que les corresponden. · Llamase tambien de1·echo ínter-nacional, porque sol<> 
11e refiere á las l'elaciones de los Estados unos con otros, 
Y derecho público, porque se ocurre lL la observancia. 
de sus reglas en este vasto sistema de negocios publi
cos, que se comprende con el nombre de politica. 

El Dereche de Jentes es una emanacion del De-· 
l'echo Natural , en cuanto puede este aplicarse á las gran• 
des masas 6 reuniones de hombres , . porque dejaría. de
fundarse en la justicia, que es la base de toda clase de 

. d�recho , si se separase de los principios de la lejisla•. 
c1on de la naturaleza. 

. . El objeto del Derecho de Jentes es suavizar y dis.:
:nunu1r los males de la guerra, y ensanchar y perfeccio
llar los bienes de la paz. Asi pues su ultimo 1·esultado
es el 0

bien de los hombres, el cual lo es tambien de toda
especie de lejislacion, . 

Asi como ele los individuos se forma la sociedad,
asi de los diversos estados se forma la gran sociedad
del jenero humano. Pero las relaciones de los hombrea
lle diferencian de las relaciones de los Estados, 1, 0 en
<1ue los hombres, al constituirse en sociedad, se han eles
prendido de una parte de sus derechos primitivos, for
Jnando con estas fracciones de que se despojan , un ser 
moral llamado autoridad, que los gohierna y decide sus
contiendas , y al cual deben someterse y obedecer. Los
estados, por el contrario, conservan toda su individua
lidad , son tocios iguales é independientes uno de otro, 
y no reconocen ninguna superioridad ni jurisdiccion. De 
aqui procede la opinion comun ele c¡uc los e.uerpos po
liticos •e hallan , unos con respecto á otros , en el e�
tado de naturaleza, 2, 0 en c¡ue las relaciones de los hom
brea son dirijidas á sus personas fisir.as é inclh-iduales, 
y las tt'laciones de los estados 11e contraen al cuerpo entero, 
y solo ligan á loa homb1·e1 como partes de l\c11u:l todu

! 

1 • - cygg l
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Apesar de cstal di(e1•encias, co'm� los hombres n�

'muelan de naturaleza por el solo hecho de reunirse en

cuerpo, es neccs,irio no perder de vi!lta que en este se•
gu nclo caso tienen las mismas obligaciones que la natu• 
Talt�za ks dicta en sus rclacionee privadas, ele clonclc se
infiere que el Derecho de Jentes exije el respeto de la.
lil,crtacl, de la igualdad y de la propiedad I y qi..e toda
tran�acion 6 pacto politico que infrinja estos ú otros ele
los dcrrchos naturales, es cscncialmc11te ilejitimo y cul• 
pablc. 

Es consecuencia de este principio, que las nado•
nes y los est:.do!! no tie11cn obligacion de observar nin•
gun tratado opuesto á los derechos naturales. 

El Derecho de Jcntes se distingue ele todos los cl�
rechos po3iti\'os, en c¡uc sus preceptos no estan reducl•
dos en un cu1·rpo , ni sa11r.ionaclos por acto!! solemnes Y 
declaratorios. Sin emha.rgo, sus manantiales son tres: t.º la. 
leí natural, en c.uanto puede aplicarse á los cuerpos po• 
liticos; 2. 0 los uso11 adoptatlos universalml'nte por las na• 
cionc!I culta!!, 3.0 Los tratados particulares de nacion á 
11acion. Al primero <le estos tres principios corrcspon• 
d.:n las rl'clamacionce que diariamente se hacen recipro
c:uuc11te lo, estados, por ofensas, infracciones de pactos, 
-violaciones de territorio &c. Al segundo, todo lo relati
,·o á la diplomacia, nt·utralcs, hlor¡nr.os &c. Al tercero 
los tratados de alianza, comercio, paz, límites &c .. 

Uc esta division nace la del Derecho de Jentcs 
en J.º necesario; 2. 0 r.onsuetu<linario, 3, 0 convencional. 

Derecho de Jcnt.es nccc!lario e11 el <JUe depende dd 
Derecho natural ; llama�e necesario porc¡uc todos los es• 
tnclos estan ohligados á su necesaria olnwrvancia, so-pena. 
de srr míraclos como enemigos jencraks. Así es como las 
COll(Jllistas injustas, las usurpacione� tiránicas, las inva
siu11e� ii1fu11daclas ponrn ni estado que l11s comete ÍUPra. 
de la prott•crion de todo D..-,·rcho. 

lll'rccho <lt� Jcntcs co11suetuclinario Cl!I el que com• 
prende los usos y práctica5 que los estaclos ha11 a<lop• 
Lulo en suk relaciones mutuas. A esta cla�e prrte11ecen 
l.is prcnogativas d<� lo!! emhajadorcs.

Dt·rl'cho <le Jcntes voluntario es el que emana de 
los trat actus. 

}1 ara p1·oct•dcr con totla daridacl en la fienr:ia c¡ue 
�stucliamos, es import:iutc cleli11ir las vo(es de <(tlt'. v,1mo11 
á h;..ccr uso. Diq'in¡,:rn,o, pues la nacion dd estado. 

Nadon es todn reu11io11 de homhrc!I r¡uc p1·n,�
dcn del mbmo orijen, usa.u el mismo lcn¡;uaje1 y lieue11 
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tn comun una gran masa de intereses. 

E�tado es el cuerpo político, lonna<lo por un pac.: 
to lar ito 6 es preso, y rcprcsentatlo cxtrriormcnte por lln 
r;ohicrno l'econocido lcjílimo por los ou·os estados, Así 
pues la Armenia es uua nacion y 110 es un estallo, poi·• 
que forma con otras narioncs un estado que se llama Tur• 
quia. La nadon Bohemia 110 es un uu.1do, po1·que for
ma con otras nacioues un estado que se lla111a Austria, 

Lo que da á una sociedad el caractcr de c�t.1tlo 
con respecto á otras, <:s el rcronorimit·ntu de su lcJiti
l'l'lidad, circull5lancia sin la cual uua uacion pod1·á lla
lharse e1t11do en sus operaciones intniurcs , pero 110 l'II 
aus rtlac io11cs es ternas. 

La importancia del Derecho <le Jc11tes se dc<lucc 
de la necesidad en que todo� lo� ho111li1·cs llC hallan <le 
evitar cuanto les es d:liioso ; y de asegurar ruanto l,·s 
es favorable. Siendo la guerra. e! mayor tic los mall-s 
para lo� indil'iduos y para l;a ma�aR, si 110 hubiera 1·c
�las que clisminuycscn sus fonl'slas consccuc11cins, y at·• 
hitri,,s imajina!los p:1ra ponC'l'lc tí·nniuo,cs imposihlc con� 
c.coir la. d1.1racion y la e:;tahilillad de las socicdadc11. 

----��---

LECCION 2.• 

De la guerra, ele sus especies y causas. 

Empt'zamos nuestro!! rstuclios <le Derecho ele Jen.: 
tes por la guerra, si6uien1lo el arelen (IUC proh.tblemente 
fue el CronCl)ojko. Lus usos y pr{l.cticns que co11stituyl'n 
una JHll'tc ele este clerel'ho cld>il•ron tener su orijcn t·n el 
«'�lado ric hnstili1lact , p11c� siendo e�tc estado tan opucs
tr, al hic11c�tar del homhrt>, tl sus incli11aci•rncs y á s,, 
nat11 rall'za, debió a ¡ires111•¡;rsc Íl ponerle término, i> á 1ua• 
\'izur SU!I (1'11 S('C llt'I\C ias. 

La g11crra es el modo que aclo¡,tan los estados, 
para. 1·eú11<lica1· sus dl'rrchos por m._.Jio <le la fuerza. 

Lll g,u•rra es defensiva, ú ofrnsi\'a, La primera se 
limita á h, clefrnsa; la &1•gu1Hla co11siste en el auu¡ul'. 
He di dele ta.111hi1�11 llll l'C'gular, ó irrq�ul1u·; . 1� 1ni111l'.I'&
es la que he hace con todos los rt•r1uisitos y c1rcunsta.n• 
cias r¡uc exijc l'I Dnerho tic J,·11tes; la sr¡;1111d11 r.� 1� 
11uc se sustrae '4 rsta l<·.iislacion, y no licue Oll'!' objeto 
1¡ue hacer daiio al c11emiKº· 

Para 1¡uc una guc1·ra �e arrrrrle ú lo� JHl'cl'ptos del 
Derecha <le Jcntes, debe ser 1, 0 ju ,-ta; 2." kjili111a •. 

., 



so 
I,a guerra justa �s la que se empi,eude pará rec�;. 

}!erar un .derecho vio.lado• c�n tal de que se haya e:u•
Jido anteriormente su reparac10n, y uo haya podido olr 
tenerse por medios pacíficos. Si la reparacion ha sido ob
tenida , y ha desapnrecido la violacion, la guerra que so 
emprenda en consecuencia merecerá el nombre <le inju,ta. 

La guerra lr.jítima es l.1 que reune las circun�tan• 
c.ias si1{11icMtes. t. 0 <lcclaracion por la au toriilad com pe• 
t1·11tc. 2, 0 medios hostiles aproua.<ios y a<lmitit!os por las 
nacioucs cultas. 

l. 0 La autor·idad competente, en los cnso11 ele guer
ra, es la pcr,ona 6 c11crpo á c¡uicn la nacion ha confia• 
rlo la f,1culta<l de declararla. Esto es lo que los ro111unos 
llamahan j111 helli et p11riJ. La guerra que no emana d,; 
este principio carece de lcjitimi1l.ul, y los estados contra 
los cuales se <iirije cstan autorizado� ñ reprimirla por 
to<lo11 los medios que estcn á s11 alcance, aunque 110 seall 
,le lo.s <JUC el Derecho de Jl•ntes a11rueba. Asi c11 que cu
11emcJa?t.es guenas ni se admiten parlamentos, ni !le ha•
cen pr1s1oneros, nl 11c practican aquellos actos dl• huma• 
nidad que suavizan el rigor. de la guerr:a en la.!'! 01·dinarias. 

2. 0 Lo!! medios hostile11 aprol>adoi; y usados por la& 
naciones cultas son de la esencia de una gucrTa lcjítima, 
porlJUC tocios ellos se dirijl'.ll ú reducir al mrnor círc.ulo 
po1;iblc las dcs¡;racias imcparnl>lcs do semejante calami
,fad. Infierrse de at1ui, que solo ckhe hacerse la guerra 
con tropas rci;ularcs ; que se proscl'ibcn lai; armas Cll\'C• 
11ena<lns, y todos los medios excsivamcntc crueles y dcs
t1·uc to res. 

� Es justa la guerra <¡ue se declara á 1111 estado 
aolo porc¡ue a1\q11iere un dl·,m1's11rado cngra11<l,·cimic:11to? 

Como el cn:;ra11dcci111i1:11lo por sí mismo 110 es 
una hostilidad , t:I 11010 y despojado de otras ciscu11stan
cias no autori:ia ú la 1.kdaracion de la guerra. En el 
conflicto de ,·crsc amenazaclr, y de no poder acometer al 
<¡lit! no acomete, se han adopta,lo do11 medios. l O pe
dir e!!lplicacioncs al estado que se engrandece 1101.Jre ¡us 
doignios, 2. 0 fo1•ma.r coaliciones entre diferc11tcs rstados, 
para rc!listirlc en caso de 1¡uercr ahusar de su fuerza. 

et-:, iusta la guerra <¡ue se declara fl u11 estado , 
10l0 porque en tiempo de paz nrma ejércitos y cs
,uadrn�? 

A esta cuc,tion se puede aplicar la respuesta prc
c:cclrntc: pero el caRo es todavía mali grave, porc¡uc el 
en¡;-rand,:cimiento puede ser cfoc:to de causu i1noluntaria�, 
,on11.1 lll bel'cncia, l& cesion e,pQutanca �c. : no a.si el 
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ll'mamento , el c11a.l siempre supone un de�ignio, :fü1 este 
caso, si las esplicaciones que da la nacion armacla n� 
satisfacen, se le puede exijir c¡ue desarme; 1 si no de0 

■arn1a, se ,le puede declarar mui justamente la guerra.
La guerra se divide finalmente en marilima y ter• 

restre. U na y otra es tan igualmrnte somctíclas á las re• 
glas de la justicia y de la (t"galid:1d , y solo rnrian en 
la naturah�za de las hostilidades , segun los dos elcmen• 
tos en. que se cometen. 

___.., -t:i" el){:!-----

LECClON 3.a 

Declaracion de guerra. 

La declaracion ele la gurrra se consitl<'t'a r.omo 
'1na de las circunstancias indispensables en u11a gut'rra 
legal por tres razones rdatÍ\'as: l.• á la nacion propia.. 
2.• al estado e11t·miwJ, 3. a á los e�taclos neutros. 

l.• Con rc-specto á la nacion propia , á fin ele c¡ue 
lle J)l'!'pare fl las conser1a•11cbs inscparnhles ele UR estado· 
de hostilida<l, como son J:is presas , lafil invasioncli y 
los ata(¡ucs de la frontera. En virtud de este acto, la 
llac.ion �ahe que ha ele interrumpir !lUS relaciones con 
el enemigo, c¡ue ha de retirar sus hictH'9 de aquel ter-
1·itorio, que los bucp1cs no puecl1•11 navegar con seg11ri
clacl en los parajes <¡ur las fuerzas rnemÍ¡\'a!I frecuentan, 
y que los puntos mas espucstos á los actos hostiles de
ben tomar las precauciones que di,:ta la prudl-ncia. 

2. 11 Con respecto al rstaclo encmi¡ro, no para r¡ue se
prt•pare al romhatr, sino ron el objeto de amedrentarlo, 
y de inspirarle el deseo de dar la satisfaccion que hasta. 
Cntonres hahia IH'cado. 

3. a Con respecto á la� naciones nr.u tra11 , para qoe
¡)l'oc-cdan como tales, ahstl'lli(•mlosc de sumini�trat ni ene
migo tocia clase dr 8ororro capaz de prolon¡�ar la guer
ra, puPs 1i no lo hicieran asi pertli-rian el caractcr de 
neutras, y 11c co11"crtirian en encmiKas ,·erdad1•r4s, 

En el t•stado atacndo, la cltidaracion es inutil con 
res pre to al enemigo y al ncu t ro , pt'ro 1�!! pr('cisa con 
resperto i la tiadon pt·opia, para lu'I fü11·1 que hemos 
alC"J�a<lo t'll la primera. de las ra1.nnt•s que p!'cr.edcn . 

.Atl!'llll\'I de la clcdaracion formal dt• la guerra, 101 
gobierno" publican lo!! motivos c¡ue los asisten en su tlc
terminadon : el ,locumcnto que contiene estas es¡1licacio. 
nes se llama mrmijiuto.. 
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Re ¡,re�unta si . é� licito invadir el territorio ene

,nir,o antes ele la cfrclaracion , para hacerla dcspues r¡u_e
1e posee una. 1rnrte de su te1·ritol'io. Apcsar de la o¡n· 
11ion de algunos escritores que autorizan c�te modo de 
J'lroccder,dche reservarse para lo A casos siguientes. 1, ° Cuan· 
do apurndos tocio!! )o!I medios de conciliacion consta 
de 1111 mo-.lo positivo, r¡ué la nacion enemiga prepara una 
invasion en el tl'rritorio de la nacion de que se trata. 
2. ° Cuando las posiciones militares del terreno que se 
invade el.in una supcrio1·idacl dcci<lida al contrario. 3.° Cuan• 
do los hahitantes cid tnritorio inv,idido presentan un 
aspecto hostil, y consta r¡11e hacrn prep:nati,·os de ufrnsa. 

Fuera de estos casos la cledara:::ion elche µ1·ec1•1kr 
siempre á la hostilidad, 1. 0 porque habiendo una especie 
de 8ocicrlad entre todas las 11:1cioncs, c�tas ckhcn tcn.-r 
noticia pri'.via de todo acto r¡uc puede turbar sus rcl:l· 
c:iones. 2. 0 por(¡ue el Dcrcclw de frntcs consuet11clinariq 
exijc la declaracion como uua ÍOl'malicl.1c.l que debe pre• 
ceder al rompimiento. 

Sin embargo de todo lo dicho, la dcrlaracion es 
1wlo ncccr,;a1·ia en la, guerras ele estado á. estado, y flQ 
en aquellas que se hacen conlra piratas, hnmlidGs, y to
do agresnr que ohra. por sí y 110 reconoce cuerpo polí
tico, como las guerras r¡uc se hacen en el clia por mar 
contra los estados Arjrlinos. Tampoco es necesaria la, 
drdaracion en el caso de una nacíon conc¡uista1\a, y que 
no ha r¡uerído someLcrse al conc¡uistailor; tal fue la <Jll<'I 
bizo Pclayo � IH Moros pa.ra. liberta¡• de su yugo Ít. la 
l:.spai\a. 

-•-�e-

LECCION 4.a 

Del enemigo, y de las cosas del enemi·go. 

El efecto de la deduacion ele la guerrá es consi
derar como enemi¡;os .-1 ,�tado y la nacion Íl q11ieues so 
declara, en término!I qt11•. no solo �e consideran como t'lle• 
n1ig-os los estado'.1, sino las nariones, 110 M>lo lo& ¡;obicr-
11us, sino tamhit•n los indi,·iduos. 

Sin 1·ml,,1rl{(), para tlt.'t.erminRr ct1alt"'I son lo, f'llt
migos contra quiene!I son licit.i.s las hostilillarke, es pre
ciso h'ncr pres.-ntt una reK'la c¡\le es un cfe<:to de la 
ju11ti_ci_a-que _ 1_11 persona realmente Cllcmi?�' aqul'llll f4 quien
•• hc11.o h,,,11l11-ar, t•s nc¡u<>lla 1p1e b1tst1l1:r.a ♦ de lo q11e
te infiere que el gobierno, los inilltare•, los encargado.1 
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de suministrar armu y vh·cri•s, los rmr,Yeados rn au11u·11� 
tar los medios hostiles, son los que dt:1,cmos considerar 
c:omo encmi¡;o!I principales. 
· Los auxiliare�, los i..liados son por la misma razon
tnemi¡;o� verdaclt-ros.

Tot\oll los inclivicluos ele la nacion contraria Ron sin 
tmhargo cnrmigos, pero no con todos se p111·dl'll c.omc
t�� las mismas h:>stilírlallr�. Así pues l.,s mujnt·� • los 
n11108, lós ancianos, los t•nfrrmos, c¡uc ckbl'n considtrar• 
lle como enemigos, no clchcn m,ltarse, pt•1·0 pueden ha
cerse prisioneros. 

Las cosa� pr.rtenccicntr.s al c11�1ni�o son t:1mbi<'ll 
objeto, de lwstiliclad, y el Dt•rcc!w de frutes permite <¡11c 
lt: las apropie la nacio11 que hace la guerra, 

Consi<lcransc como cosas cid Clll'migo no solo las 
Jlropieclacles públicas y dd guhiel'llo, Eino las de lus per
sonas pri,·aclas; no solo las armas y utcn!,ilios de g-11cr-
1·a , 11110 toda especie de bie.nes rair1•s y 111111:h!cs. Sin cm
bar¡;o dehcn rcspt·tarsc, y se rt'spl'tan jcncralnwntc cnt.-e 
bs m.ciones c11ltas. l. 0 Las pro¡iicdat!l's partirnlarcs ele 
los enemí:•os que se hallan rn t'l trl'ritorio tlcl esta,lo 
C¡t1c les ct�'cfara la g11crra antes <le dccl.truda ésta, y lo 
tnas c¡ue se permite en ciert os caso!I es el scc11t•stro, 
2.u Las rlcuclas coutraida� con el cnc111i¡ro, ht, cu¡dl's de•
ben pag·arsc 1·clijiosame11te , 11unq11c por ll'mor de aumca•
tu.r su fuerza, se rcst•na el .pago ú la epoca de la pai.

N Q se cousiduan com o co�as ele! ene mí,�o h>s bic
llcs niccs 6 muchlcs que se. h,dl.1n en su h'r1 it11rio 'f 
<¡uc pcrt('necen Íl iuclivitluM de n.icioncs amigas ú neutra;;. 
La violacion ele t·sta d,.s<•. ck pro¡ii.-dalks cx.ije rq1ar,1ci,m, 
y el ofonsor está obli ¡;aclo i darla. 

Los aliados ckl cncmi�o son f'11t'mi g-os, pero 1,ai 
alianzas que no tielll'll coasta11tC'meutc c�tc t-f<'r to. Si t•l 
aliado no toma parte 1•11 la. gurrra, 6 porque la con�i
dcra injusta dr parte de la nacio11 con qt1e h,\ conlrai• 
do alianza, ó p'>r,pte en RUII 1·stipulacionl'S 110 se haliia 
obligado íi hacrr a,pwlla guerra t'spct bl, cut unces no puc• 
de ser com¡,n·11did,, b:,_jo el nomhrc de t'llt:mi�o. 

Las alianza.¡ ro nti,•ncn lo c1uc se llama en dercc:ho 
cru,u foe,!,•ri1, t'� dct:ir, el ca�u particular en q1·e una na• 
don lit' ha ohli�ado á. tomar las armas tn clefon�a. ele 
otra. Asi, si Chile contrae \lna ali:.112a puranH•ntt: cle
fe11�i va con el l'crú , 110 c:.tá olilig,,do á fa von·n•r á cst:i. 
potencia cuando Íll\·ade el tc·rrt·no 1k otra. Tampoco hui 
olili1racion de dnr i;m·.orro�, si la aliada. ha dado molÍ\ll 
11.l ata.<¡ue por 1ous iujuüd.i.� , usur¡,aciones é i11:.ulto1 1 
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porque nin gun estado pue<le aliarse con otr& para autC,: 
rizarlo Íl abusar de sus fuerzas. 

Para considerar Íl una nacion como aliada de nues• 
tro enemi g-o, no es preciso que exista entre ellas un tra· 
ta<lo espreso de alianza, basta que le suministre socorros, 
pero es preciso distinguir lo'I casos siguientes. t.º Si es 
el e!!ta,lo el cp1e suministra los soc:orrus, hte es un acto 
hostil , y He elche pedir una sati�faccion, porque se infie• 
re q•1e lo hai:e con el designio esprcso de claiiarnos. 
2." Si son los particulares )05 que 1lan los aux.ilios en 
virtud de un comercio inocc-nte, 110 es hnstilicla<l cuando 
no'I proporcionan las mismas ventajas, pero es hn!!tilicla<l 
si no!I las niega , porque solo puecle 111•r,-amoslas en con· 
formidad con la prohihicion de su gol>icrno, y esta pro� 
hibicion es un acto ele enemistad. 

-�

LECCION s.a 

Jlostilidades permitidaa por el Derecho de Jen• 
tes contra la persona del Enemigo. 

Siendo el ohjeto de una guerra justa rcvinclirat' 
su clerccho por medio de la fuerza, deben ser lícita11 la,. 
acrioucs que se �mplcan en obtener este fin; por consi
guiente es lícito hacer al e11cmigo todo daiio que pueda 
reducirlo á ceder: Pero como tocia c\a�e de <lerccho pro• 
pende directamente á c\isminuir en cuanto es posihle la 
esfera del mal , no debe ser lícito hacer los daiios gra• 
tui tos, 6 q11e no puedan tener el efecto de acelerar la ter• 
mi11acion de la guerra. 

Del primero de e11tos pri11cipio1 resulta el derecho 
de matar en accion militar , y algunas ,·eres fuera de 
elh, los hombres armarlos pertenecientes al enemig-o; d" 
interceptai: las conducc:ioncs ele vivcrrs y otros ef,·ctos 
drstinados ú su uso , ele aitiarlo, por hamhrc, en fiu de 
hacer todo Jo que se comprcnclc bajo el nombre de hos
tíliclades militares. 

Dd segundo principio se dednrc 1a niminali<lad 
de tocio acto cru<'I ú sangriento, inutil al ohjeto principal 
lle la guerra: por consigu icnte no u lícito matar al ene
migo rendido y desarmado; ni las persona!! <¡ue no to
tnan parte en la guerra 

I y mucho meno� los ni110�, an
cianos, mujeres y enfermos ; y cuando conviene upor!c
tarsc de sus per�onas , 1wa en caliclad de rehenl's, 6 por 
�alquicra. oll'a conside1·adon, las lcyc� de la gucna u� 

l. 

l 
! 
l 

1 

¡
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i.utorizan á dañarles, y sí solo á. tomar las prcc�udones 
necesariu 6. su custodia. 

Sin embargo, hai casos en que se puede quitar 
la vida. á un rendido, y es cuando éste ha infrinjido el 
Derecho de Jcntes, pues el castigo qt,c recihc pul'cte 
servir de escarmiento pat·a t¡uc otros no cometan el mis
mo atentado. 

Se ha puesto rn cucstion, si se debe quitar la ,. ¡. 
da al c¡ue ha clcfc11clido una p1.1za hasta el último cstre
mo, prolon¡{an<lo temerariamente la guerra, y ocasionan
do graves males por su ohstinariun. :r-:1 hcc ho solo lle 
una defensa tenaz, lejos de merecer el ca!ftig-o, es digno 
d<\ alabanza, especialmente cuando por este mccli1> He ha 
obligado al ejército enemigo á detenerse, y se ha estor
Vado c¡ue haga prngrcsos en el territorio. Solo li.,i u11
caso <'11 que semejante nccion es criminal , y es cuando 
consta <1ue es absolutamente inutil, como si todo el ter-
1·it111·io está somutido, (1 hecha la paz, i-n Cll)'a circuns
tancia el 1¡ue por su propia voluntad prr,1onga el estado 
de guerra , es digno de un ca�tig-o severo. 

No admite duda c¡ue el derecho de gui-rra pcr• 
tnite las acechanzas , sorpresas y artificios; pero se ha. 
du,hdo si tamhicn permite el (l!esinato, cu<•stiun que de
be resoh·crse acercandosc cuanto es po�ihlc á las maxi• 
mas <le humaniilac\ y hrue\'okncia. Juzgando por ci,tos 
principios I toleraremos la muerte ele los enemigos hecha 
¡wr sorpresa, y con una gran vcnt,1,ja sohrc ellos con 
l'cspccto al número; cuando no i;e les ha podiclo tomar 
prisioneros , 6 cuauclo esta hostilidad e!I co11<l11ccnle 4 
u\�una gran opcr·acion militar: pt•ro re¡nohar·cmo� to(IO 

· homidclio aislado y ele poca consecuencia, del cu.LI 110 

rc,;ulta unn ,,entaja notable á la causa del que lo comct.c.
E,tas mismas leyes de humaniil.Lcl condenan cierta.

clase <k hostilidad atroz y pérfüla, que por fortuna pro!!•
crihcR tocias las nacionl'S cultas, 'l".des 1wn el uso de ar
mas e111·1:11t•na1la8, el nscsinato pagado, el 1•n,·e11enamic11-
to <le los pozo� y fuentes ele 1¡ue se proH'C el t•nemi�o;
el inccn<lio de la!I pohlacio11<·s, cuanclo no i-s nbsnlnta
mcnte predso para casti¡;:ll' al puehlo c¡uc ha tomado
parte en la i:;-ue1Ta , ó para <¡uitar 111 encmi1>0 un ¡iuntQ
de 11poyo,

,.-:--�-----
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LECCION 6.a 

Jlostilidades pennitidtu; po1· el DcrecT,o de Jcn
tcs contra lús cosas del Enemigo. 

El derecho que tiene un estado que hace una gurr• 
ra justa á las cosas del enemigo, nace de tres prindpios: 
1. 0 del derecho ele la propia defensa que no� autoriza á 
clisminuir de tocios los modos po�ihlcs las fuerzas del 
,1ue quiere cLiiarnos. 2. 0 del derecho que tenemos á que 
se nos sati'.,fagan los g-astos ocasio11aclos por la i11jurÍ:l 
c¡ne hemos rcciliido, y por la necesidad en que se uos 
}1a puesto de repararla. 3.0 de la con\'c11icncia de oc11pnr
bienes del encmi¡.;-o á fin de oblig-arlo por este medio á 
una paz concl ucentc {l los fines por los cu ale� se ha he·,
cho la guerra. 

Fundados en esta rc¡rla, es claro que podemos apo• 
derarnos no solo de todos los mrdio, ho�tilés del ron• 
trario, como n.rma.s, municiones, uniformes y plazas fuer• 
tc8 1 sino tambien de. las prnpicdades urbana'! y ru rules, 
del di11ero, muchles, rclificios, ganados , y oh jetos tras• 
portablcs de arti:s y de lnd11stria. Por la misma razon 
Le puedrn imponer cr,nll·ihucioncs á los habit:rntcs c.lcl 
¡iú!i cneniigo or.npaclo, y !ll'rvicios pt·rsonaks. 

Cua11dc) no es posible trasportar )09 bienes que 
se toman, y su clcstrucciou co11vic11e á la sc�uriclad dd 
ocupudor, ó á los fines ele la guerra, es lícito dcstruir
lois. Pero es una hostilidad jt>neralmcnte rcprohacla el 
aniquilar los monumentos artísticos, por conducir dira=• 
tncutc á los prog-n•sos de la civilizacion , que á nadie 
c:omie11c csti11¡;ui1· ni detener. 

El Fáqneo y la asolacion completa ele un pais, por 
ser e.,tr,·mi<laclcs odio�as q11e repugnan Ct los sentimil'lltos 
tpas nohks de la humaniclad, solo pueden 1111to1·iz:.1rsc e11 
casos ele una absoluta necesidad, El sat¡ueo, 'IÍn cmhargo, 
11c ofrece por recompensa ele la tropa. en una l'llllHtsa 
ardua y peligrosa, como la toma por asalto de una pla• 
:za, en c11yo caso es natural atender mas al bien propio 
<jllC al ajeno; y la asolacion se permite Íl'<'Cll"ntemente 
par.t evitar c¡uc el cncmi¡;o ocupe uua pro,iucia, donde 
puede cncont1·ar apoyo para aus opcradoncs. 

Se pregunta, si la ocupaciun del territorio t'lll'• 
mi¡�o h-tsla parn establecer en él la sohcrauia clel c¡ue 
ocu¡,a , 6 lo c¡ue es lo 111i�mo, si la conquista lejitínrn la 
po:.c�iou. Pal'í.l. rcspomlcl' acertadamente á c:,ta 1)1'e1>unta, 
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!S forzoso distinr;uir casos. l, ° Cuando en una guci-ra:
JUo;�a es conveniente y justo poscsi.,na_rse de. 1111 tcr1·i
tono, sea por ser el unico m1•,l10 <le 1,11km1,1zursc de 
los gastos de la. guerra, sea por no podt·r e\'Ílar de otro 
Trlo,lo las gucnas ulteriores. En este c:1so el ocupador 
Jiucclc ocupar la tie1Ta y disponer ele ella, prro 110 pue
d_c cxijir ele los hal,it:,ntes que ro.npan su pacto sociul 
Si no quieren, y que lo obt·ckuan contra su \'olunl-1<1, 
J>llt·s esto sería kjitim,u· la esclavitud, r¡ur es ahwluta
Jl\l'Hlc contraria ú bs kycs ,L.: l.t 11aturale:1.a. '..l.º Cu;,n
do el sulic1·ano de la tierra oc11 paila la Ct'<h\ al venculor
en 1111 tratado de paz, y entonces surt"de lo •111c t•n el
pri1n,·1• ca�o, con la <lifrrenl'Ía de que l.ts propkrlndes 
l11didJualt·s no c\d>t·n ser ,,iohdas, pudiendo lo::i duei1os
<lispont'r tic elbs y ,kjar el p:1is, si 110 qui�-rcn so1111·tl'I'•
tit• al nuevo soherano. 3.º C11a111I•) en c11:dquit·1·a s11p,,�i
cil)11 la gr.111 111ayoria ,le los hahitantcs presta j11r.1111t·n• 
to·dl• tiddi,hd á otro iwh1•r,1110, pu<'� e,to es lo mis1Ho 
q11c h:1t:er un nuevo p:1cto soci.d, á lo cu:i.1 torlu� lo� pue
blos ti(.'IICII 1111 c\l:l'C( ho imprescriptible. 4 ,º C 11 ltli<lci bill 
h,tr:cr ju1·,u1l!'nlo dr liddi•la,1 1 ohc1kcc11 al co11c¡uis1aclur, 
))Olltll ,·n pr:u:tica sus le-yes, pl'l'mant·ct'.11 t'll sus ho¡,·.ues,
Y no usan 1k las facilidades que tienen de <.'vadirsc, 6 á 
1� IIH'1ws de protestar c-;ontra la ,ioknda y la 1thurpa,
t1un. 5. 0 l"11all(lo los huh1ta11tcs reusan alis.,!utnmente ohc• 
di,·nria al ron:¡uistudor, y c�te cmpka llll'dios ,,jolcnto1 
I! i11j11�to¡;, p11cs cntouccs t·s lirila la 1�11,·rra popular, y 
el empico de todlS la!I pt·.'..rticas ho•,tiks ro11d11cl'11l1·s á 
d,·stn1ir la tir.111ia. Esta rc;.;-1:i se Í\111,la t'II t:I tll'IT• he). 

• ª:t;{l'a<lo 111u• todos los p11ehlu11 tienen de rc�i�tir á I,¡ o pre•_
11011, y <le con�tituir�c romo mas k� co11\cng-a, 

---••::•-

LECCIO� 7.ll 

l)c la ncttfl'<1ritla,l.

Llnma11,c ei,tarlils 111•11t1·aks los r¡11e d11r;inte l:i gllrl'• 
ra que �e h.1n·n ot1·0,. 1>:·r111a111•rcn i11dif.,n•11tes t, impar� 
ciaks, �in h::ccr el rnc11or :icl.rl hostil, y �in co11r1·dc1· i\.· 
nna ck 1.i� pot1·11<·Í;p1 hdij,·r:,111<•!; mas Yr11t;1.j;13 que las otraH. 

L:1 n•:11 tr:dicl:,<1 put';le cun,i<IP1·ar1c l." coll rci;pcdo 
á laR h11�1ili.L.rle�. 2, u con rt'sp,·1·10 al co,11crrio, 

Con rt'spccto ú las ho�1i!id,,1les hai que cousi,fr .• 
r:1r e11 l,is m1duncs ncut1·ales l.• sus obli¡;;.iciouca :l.� i.ua 
�kl'l·chos, 
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" Las obligar.iones de los neutros !lon.:.:...1 .º abstener�e 
de suministrar armas y toda clase de instru mento hostil 
l lo!I belijerantes. 2, 0 abstenerse de celeurar con uno de
los belijerantes trat11.dos 6 convenios qut'. puedan ser pcr•
judiciales á otro.

Los dcrec hos de los neu tro11 son l. 0 e¡ ue se res• 
pe-ten sus suhditos, sus propiedadl�S y su territorio. 2. 0 que 
no se les obli¡;ue á prestaciones de se1·vicios opuestos ÍL 
la imparcialidad en que deben conservarse. 3, 0 que no 
se coarten las faculla<lcs de q11e gozan como estados Ji. 
brcs, y ele cuyo ejercicio di::ifrutaban a11lcs de la dccla
racion de la guerra, 

La base del derecho público en materia de nen• 
tralida<l es e�ta regla-c1uc la posícion y las rdacio11c1. 
de los cAtados qnc no lrnn tomado parte en la guerra 
no 11e alteran en lo mas peque110 de resultas de c�ta 
guerra. Cualquiera infraccion ele este principio es una 
violacion <le Ju. inclcpcnclcncia de cada cslaclo. Es udc111aa 
una fülta. contra la. justicia, pues los c�tados no tkncn 
la culpa_ <le que ot1·011 tcnl>an sus disgustos y disensiones
entre sr. 

¡Pucclc considerarse como violacion de la neutrali
dad el tdlllsito c¡uc un t1eutro concede por su trnitol'io 
{l. las tropa� de una de las prJtrnc:ias bl'lijrr:,11tcs? 

Siendo cacla estado ducii<> ahsoltJto de i;u trrrilo• 
rio, no pu<•dc du,la1·sc c¡uc eslá facultado para <kjar pasar 
poi· l:11 c¡uicn quiera, pcrn ha de ser con la pn·dsa con
didon ele c¡ue no se niegue el mismo favor á la� tropall 
de la potencia conti·aria. Es justo y es dehiJo !,. los de
rechos de la 11eutralitlad, que, durantt� el tránsito, no se co-
mct,rn ho�tilidacles por la!! tropas c¡ue pa�un1 tH> sol,, cm1-
tra los iuclividuos de la 11ac:.io11 nc11lra, sino contra los in
divicluos <le la 11acio11 enemiga, t•n caso de c11co11trarse en 
el mismo territorio 11l'11tral. 

La ncutrali1la1I p11l'cle ser ele rlos modos. 1,0 fun
dada cu tratado. 2.º 110 fundada en trat:tdo. 

La neutralidacl fuu<lacla en tratado tiene el mismo 
l'fecto qtie tocio lo que pron·ck de 1111 c•111\cnio de cual• 
t¡uiera cla�e: e!I decir, se al'l'c�la i lai. clausulas y con• 
dirio11cs CHtipula,la'I. 

La neutralidad que no se f11111.la rn t1·ata,Jo se 110-
mcte 111 Derecho de Jcntes cons11ct11di11ario, cuva'I pri,c
tic.a!t 11011 laR que hemos enumerado en esta kcciun, 

La nacion neutral que i11fri11je alguna ck 1·st:ti; re
glas deja ck tener aquel cal':.ct,·r, y hC cow,i,IL-ra romu 
aliada de la c¡uc ha fa.vo1·ccido, y como c1Jc111i¡;a dt l� 
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otra, porque se ha drspojado de la imparcialidad , q� 
ea lo que la constituye neutra.

-�--

LECCION B.& 

Comercio de neutros. 

Principios jeneralc,. 

Siendo rl comercio de neutros la partt' mas rspi
llosa y c\dic:ula del Derecho p(ihlico I para tratarla con
a.cierto t'S preciso fijar anlt·!I ulgunas reglas jcnerules que 
deben guiarnos en su <liRc11sion. 

l.1. La gran dift:r1•11cia que reina rntre el estnclo civil
de una sociccbcl hutnana , y las relaciones que tienen Cll• 
tre si los estados políticos, consiste en (Jltl' en el estado 
<.ivil hú pacto, y por consiguiente hai autoridad á c¡uicn 
ae acucie para rcclam:u· co11t1·a tollo agraYio. La!! nacio• 
ncs estan entre sí en el cst:illo ele la naturnlcza , tic c¡ue 
resulta que ellas mismas se hacen justicia, y obligan á 
las otras 6 les cxijrn la rcparacion de las injurias. 

2.& El comercio ele una nacio11 solo pucllc ser coar
tado por su fioocrano ll'jitimo. El comercio es el lihl'o 
\!so de un:1. facultad inherente !l la lilll'rtad del homht·c, 
c.ual es el usG de su propiedad. Lall r1•�las c1ue lo mo•
difir1ut·n, solo pueden emanar de la autoridad r1ue la na
�ion misma ha crl'aclo para darle lcyrs. y gobernarla, ln
fier¡•se de aquí, 1]11<' un estnclo no tiene el rll'rccho <le im
¡,oncr conclicioucs al comc1·cio dti otro, nsi como no lo
tiene para nclministtar justicia l'n el territorio de este.

3. a La dccb.rnc.ion y el cstaclo de g111·na cntt·e dos ó
m::s nacionc•s no altera en ma11cra al¡;u11:i la posicion de 
las 11aciot1<.'S c¡ue no toman panc tn a1¡11<'lla [.\"llt'l'l'a, y c¡ue 
frnr consig-11ie11tc merPn·n el 11omh1·c y tienen el ca1·actl'r 
de ntnlras. Les es lícito pues continuar goz:111dn de bs 
prcrro¡�ativas de que antl:S ¡;oz:1han, y haric1ulo el comer• 
cio en lo!! mismos tfrminos en que n11tt•q lo hacian. 

4.& Pero el carackr 11c·11tral <frsnparecc en la nacion 
q111! con su come1·cio favorece mas Íl u110 de )u!I hclijc• 
ranlt'!I que al otro, y en l'�lc c;u;o la nacion menu'i fa
vorecid,i pqrcle Jl1irarla cumu aliada de su enemiga, y 
COllIO l'llt'llli g-a Jll'OpÍa, 

.'í.11 E� co11s¡•cuc11cia rlc lo5 principio!! antl'riort·s, rp1e 
!o<l;i nacion ncutr¡¡. puede hacc1· Cl.lU hu uaciouca belij12-



t" 

60 
tantes toda pqpecie de c:omerc10, y trasportar á sus pO:: 
sesiones, puerto� y trrritorios toda especie de mc1·can• 
cias, con la sola cotHlicion de ohscrvnr una perf.:cla ig-ual• 
dad é indiferencia t'n la g·1Jt•r1·a pendiente. 

6, 11 Pero si los ncutr·os licuen incontcstalilementc to, 
drl'cr.ho, que ar.:d,:uno'I de cstaulcccr, no es menos cier
to que el 1•staclo de g-11crra conlicrc á la� naci()ncs c¡11e 

la hacen derechos no tn•·no� imp1-escriptiliks y sng-rudus. 
U110 ele ellos es disminuir las fuerzas de su c11cmi¡;o, Y 
evitar c¡uc arl<¡uicra. nuevos medios ele hostilizarlo. 

7. 11 Este dacrho ·,¡ue ti,•nc un helijcrantc, de distni• 
n11 ir las l'ut>i-zas ele su cnem i¡;o, no solo reclumla en pro• 
vccho dd mismo liclijrrantc, sino en hieu de la comu• 
nida1I jen1:ral de esbcl,,s y naciones, porc¡ue á me<lic!a. 
<¡uc\ se\ dis111i11uyi:n la:; fuerzas ele un hc:ijera11t1', si' apro• 
xima la epor.11 de la tcrminacio11 de la guerra, y á todos 
los puchl,,s i11lcresa q11c é'lta fin::dile cuanto ant1:<1. 

8. a lnfü•n•sc cid principio a11tcc:cclentc, <¡ue una po-
tt:nria. helijcranw purde impedir á lo� ncutrn� un comer• 
no <le c¡11c resulta el cn¡�rand1'.cimi1·11to, el pod('r y aun 
d simple bic•n estar dn su encmi g-o: Ul'1·echo cman,v.lo 
11.-1 de la propia cll'l'.:nsa, qu<' 1·� el ¡,rimero de tollos los 
1¡11c la nal•trakza nos ha. co11fnido. 

!).a Dl'I co11trastc c¡uc ofrecen los trrs íiltimos princi
pios q11c hemos rstablccido con los c:i11co anteriores, na• 
ccn du!i pro¡,osicio11t·s c¡11c pa1·eo·11 contrarias y ahs<ilu
tamentc incompatibles, !l i;alll't'-1.a Es li,.ito á los puc
lilo� tH'1tl1'o'I comcrci:ir cou los lielij<'r,¡11\cs, y r<'111iti1·l1''i 
ó \'Cn<lcrlc11 to<l,t cla�•i 1\e ohjdos Hin distincion. 2, a Es 
lkito á los esta,los h.-Iijnantes imp<'dir que los 11t·11tro!I. 
h:q;an con s11 cnc111ig-o un comercio c¡11e pucclc auml'ntar 
sus fucrz;1s, 
.. 10. Lo que ha,·c mas inr.0111p:itil,le s<·m,·jant<'s dere

chos e�, c¡uc la nacion J,,.lijna11tc t'l! la c¡uc <kl·idc por 
sí 111i�111a si la� lllCl'ClLlll'.Ías n11cli,la� ó trasportadas por 
lo,i nrutro� i;un ó no s11scrptihlcs ele H<'r ele-tenidas, re
aultanilo de aquí, 1¡11c la 11acion hclijcrantc se constituye 
juc" en 11u propia cat1sa. 

----:::@ �=----

LECCIO� 9,A 

Conflicto cnil'e los dauho.� de los bdijcranlcs 
y los tlc los 1wulro8. 

Si conccdcmoa (l lo, belijtrantcs la fac1Jltad <le C!I• 

.•. 'ti' t1tt: 
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tor\'ar el comt'rcio neutro por razon ele propia d('fc11�:t; 
no r,odremos ni•¡{ar á lo!i ncu tras la c<,nsf1·vad011 dd de
recho que goz. .. n de comc1·ci:ir con los puc!,los contra 
los cuaks no se hall.in en e�tado ele r,11nr11, 

En Europa, ck�clc c¡uc ckr.:1 part'rlÓ el uhn so dr. la. 
furrza, y se estcnllicron el com1·1·du y )¡¡ ll,11'f'l�ªdo11, �e 
couociú la necesidad ele cstahkc<'r rcg·las fij�.s sohrc <;S• 
ta materia, en cuya \'Írtucl las 11acio11Ps p1 i11cip:dt'S cc
ll'hrar,rn t1·ata1los c¡uc cktcrmi11.d1an los casos en r¡uc c-1 
comercio ,le l0111 11c11tros poJia Sl'I' i111pc1liclo por un he
lij1•ra11tc. Este clc1·ccho co111·c11cional ha \'ari,1'10 rn11cho <'ll 
&us estip11laciones particulares, lo que pru<'ha, <JIIC solo 
eman,l de la ,·olu11t;,cl ele los co11lrata11tes, y en 111a11n,\ 
al¡;una ele la ki jl'11l'ral ele h.1 nario111·s. 

Es t:Í<'rlo s,11 c;nharg-1), q11c rl fj1Tcicio cid dercd,o 
c¡uc ticn<"n los hdijcra11tes á cstorvar un com,·rcio ne11• 
tro c¡ue les t�:1 dcsn·111ajuso, no se mira por los csta<lo!t 
t11•11ti-os como un arto ele superioridad, 11i como una ki 
c¡uc t·ccilwn ele aquel bclijl'rantc , y c¡uc somet.i<"n<losc á 
aquel ·t·jt'rcirio, lo q1:c u11ica11wntc harrn l'S t'Cspctar la 
voluutacl de los estados <¡lle se hau·n la guerra. 

I'or parte, de estos es cierto tnm!ii(·n, que no mi
ran como arto hostil de la potc11cia 11cutra l'l hecho 1\c 
transportar ef<·ctos á su cnemi¡�a. ('asthran al i11f'ractor 1le 
la co11n·1H:ion c¡11c han e�tahl(·cid,>, pero no piden �atis• 
r .. ccion al gohi,·rno á <¡uil'n lll'l'l('lll'CC, 

l)c todo lo cual hC i1ilic1·1'.1 que !icnclo la guerra. 
1.10 estado de \11\olcnr.ia <'11 que se i11íri11jn1 ta11tas h-yl'll 
naturales I una de las i11fc inji<la� t·� la librrt:al 1lc comer• 
ci<¾ de c¡ue gnzan tlHlas las nadoacs, pero 1¡11•� t·�ta in• 
fraccion no se considera con l'l''il\l'rlO al e�tado neutro, 
1i110 solo con r<'spccto á los i11dhiduos. 

Establt-ci,los estos p1·lnci:,ios, !'l',,ol\'amos la, do!I 
cuPstioncs opill'�las, \,a ¿Es li, i10 á un t1t.•11tro s11mi11is• 
trar, por nll'1lio cid cornerrio, á una ck bs pot!'11cius he
lijcr;:\11tc,�, m11nicio11rs, armas, y to,lns los <lemas olijc• 
tos que se compn·111kn hajo la do:uuminacion de cont�a• 
liando 1k ¡•11,•r1·,,? 

H l's¡;,,u,lc 111 11s, que no h,1i ki ,Id Dl'l'<'rl10 :ll- Jrnl<'!I 
f)lll! lo prr1h,h:,; c¡11c por ro11,ig·uic11tc los nc1tlro!I p11t'ckn 
ha(<'!' ,•sic\ , ,.:·, :e ck c.0111t·r,:io nrn dos corulic.ior)('s, 
J. a respl'lc ti ·lo In� 1 ra 1 :,<1os y con,·rnio� p:o rt in1l.,1T�.
2.11 u! i �tc11;;·",l <l ,r. dn co11 1·1·rl�r ('11 r�lc co111c1Tio 11ia)'O!'CI
vc11t,,jaH á 1.no ,k lo� hl'lij1.'rant.-s q1,1• á otro,

S,·!:-1111,Li C\ll"·lin;i. ¿l'uc,kn lus hl'lij,·r:i11t1 s i:11pl'•li1· 111\ 
jl:11i:.1•0 ti�. cvmo:u.-io ucutro, c¡uc cn,,:u d.uiu�o á sus in,nt�r�� 
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He�pondcmoci, que pueden hacerlo en virtud del 

derecho imprescl'ipLihle de la propia defensa, con tal ')ºe 
indemnicen al ne11Lro de los perjuicios que la detenc1on 
Je ha ocasionado ; cuya indemnizacion no tiene lugar en 
los casos de bloqueo. 

El estado actual de esta parte de la lejislaclon práC'• 
tica es, que todas las naciones estan de acuerdo en re�� 
nocer en los bllijcrantes el derecho de estorvar aquel Jé• 
ncro de comercio neutro que juzg:rn f'avonhle á sus ene
migos, y el de confiscar las mercancias y el buque cuan• 
do lleva á su hordo los jéneros hostiles llamaclos con• 
trahaud'> de guerra, El eslado neutro, cuyos !>ubdito!I haR 
sufrido la dctcncion , no se Cl'ec ofendido poi· este he-: 
cho, ni pide reparacion por la ofensa • 

. -�:�e,:o-----

LECCION 10.a 

De la venta de los objetos llamados contraban
do de guerra en territorio neutral. 

Se preguntn, si es lícito á los neutros vender t"n 
1u propio territorio armas, y otros objetos hostiles á 
los estados helijerantcs. 

Antes ele responder á esta cuestion conviene trncr 
presente, que loii estados neutros no reconocen autoridad 
alguna en los helijc1·antc!I para imponer rcstricr.ionrs al 
cornercio que ellos pueden hacer, y que lo c¡ve u11ic11� 
mente toleran es, <¡ue sean mole11tados 6 dcte11iuos su• 
buques r.uando hacen un comercio que los hclijcra11tes cret·n 
pt•rjudicbl á sus intereses,. y conliscado!I cuanrlo llevan 
Íl su bordo mercancías <le contrahanc\o <le guerra, 6 pro• 
picclack•s enemigas. 

Es el.ir o <¡ ue esta tolerancia 110 puede es tenderse 
hasta el estremo de ejercer el menor influjo r,n el terri
torio neutro, pues éste uo ¡>uctle recibir kycs aino del 
aubcra110 kJítimo. 

Es pri:císo ohser\'ar tambicn, que Jo que los auto• 
rr.s condenan en los nrutralcs t'li el llf'c:ho ele sumini�trar 
medios hc�st_iks á 11110 ele los helijcrantcs , y que la pa•
labra s1111111118lmr si g-1:ilica en estl' caso , 11rgun el consen
timiento comun, linar ó conclucir. Uc lo qu,• NI' infiere, 
que 110 pul'<lc cstcndcrse la misma si¡�nificaciou á la to
ll'rn11da con <JIW un sol1t'ra110 mira c¡11c se n:ntlan rn su 
tt-rritorio a!'mas y municiones de gucrr¡¡, � todo el que 
c.¡uiera comprarlas. 
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: · F.sto supue11to po<lcmos i;()stener, que la venta del 
�o�trabanclo de guerra en territorio neutro es una accion 
J1c1ta I á la cual .no pueden en ning-un caso oponerse In• 
po�encias belijcnntcs. Lo fundamos en las razones si
g-mentcs-

l.l\ El derecho ele comercio, romo pnrte integr:inte 
?el. derecho de propiedad, es uno de los maii sngruclos e
1nv1olaliles c¡ue nos conct·clc la naturnle1.a. Solo d 11olic
�.a110 ticue farnltad ele l'Cstrinjirlo, y solo pul'dc rcstrin•
Jtl')o por ra,wnt•!J sumamente graves ,  fundadas en el in
tcrc� de la socieclacl misma, y no en el de otra socicd,1<l 
estraiia. Ning·u11 sobc1·ano coarta la libertad y la ig-11al
dad de 11us súh<lito11 por considcracion á un sohera110 rs
tranjcro I y lo mismo p11c(\c decirse con igual exactitud
de la propi1•<la<l, y de todas las prerrogativas que de 
ella emanan. 

2.a Tocio lo q11e hace una 11acion en uso <le lo� ele•
rcchos ele su indcpcn<lcncia, y con el u11ico y lo,dilc oh
jc•to de promo\'cr sus intereses privados r públicos si11 
parcialiclacl, sin el especial designio de daiiar á ningun 
otro cstaclo, debe mirarse como accion inocente, <JUC 110 
alt<·ra de modo al¡;uno su carnclcr 11c11tral. En rs1c c.1so 
ae halla el estaclo en cuyo territorio Re lince el trali\'.o di} 
Jncdios ho�tilcs sin distincion el,: personas. 

:;.a Ilemos estahlccido <·01110 principios inalterables, c¡ue 
la r1cutralidad no es un 11uc1·0 01·<k11 de cosas QllC an• 
tes no existia, y <]lle la guerra en que una nacion no toma 
parle no debe alterar en lo mas lll''1lll'i10 su kjislac:iou, 
ni el ór(kn de !l•1s operaciones. Si pui:s una 11acion tie
ne los elt·m1·1110s de un ramo tic co111e1Tio I c11:.I1¡uicra. 
1¡ue sea, no hai razon para que lo prohiba, ni compri
n1a, y para que pril'e a un ciHto núuwro de individuos 
de 1,u bienestar, solo por,¡ue estalla entre otras nacionc�, 
con las que no ha hrdrn causa cornun, un.1 disputa en 
<¡ue ella no tirne la menor purtc. 

4.a Puede alt-g-arsc en favor de r.sta opinion el uso
co11sta11te de todas las naciones cultas, aun de ur¡udla, 
<¡11r, por ser ma� funtcs y p()(l<:roi;as, han p1·opendid(1 
�I abus,1 de sus fut•r,a<; para incomo,lar d ronwr..:io 111•11• 
tro, Hin que nin1,�1111a <le 1•llaN sr. haya alrt•riclo " ('x.ijir
<le los 1·,-ta,lo� 11c11lralc-s l,l pr,,hil,icion <le la v,•nta de lo!I 
jc•11<·ros do ��11crra. llai al contrario lwrho� mui 1101ahlrs 
ljHe p1·11('h:111 l'l resp<'to ron que •w ha mirado la libt•t·• 
t .i cl d,·l tr:dic.o. Entre ellos s1• pu1:d1· cib.r la conil11cta tld 
gohinno tlc T<>'.lcana cuando �u 11-i-ritorin fue on1paclo 
pvr las trvpas Ei;¡iaüula:;, 1111e ¡>rClnHlia.11 asegurar los e.le: 
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rcch,¡s del inrante D. C:.rlos de Espalfa. Sin emhar{t() 
<le lo cual se c.ontinuó vrucliendo tn Liorna toda especie 
de jLncro ele guerra, aun á los enemigos mismos de la 
Espaiia. 

s.a Por último lo que prueba la imposiliilicl:ld de la
prohi!ii,·ion de estas Vf'11tas en el ttil'l'ito1·io neutro es la 
focilitl,1cl con <¡ne p11ccle C\'aclirse, p11cs es sumanH·nte
facil que lu� bdijcrantts h:1;�a11 �eml'pntes compr:,s por 
'1l1cdio de per�onas que no inspiren sospPrhas, y s1•r1a 
una cosa violenta é inju:;la r¡uc se impusiese á lus ve11• 
dc·clor1·� la ohli:;acion ele avcrí�uar el curactcr de los que 
:u:11,ku á comprar á sus ulmacl'nes. 

-G·-

LECCIO� 11. a 

Del contrabando de guerra y ,le sus efuto.,. 

Lbman�r rn el Dt'rcrho de Jentrs mrrc:uucias ó 
jt'.-twros ele cont1•ahanclo de g11cr1·a lo'i ohjl'tos que dirl'C• 
tu b intlircctam<·ntc sirven al uso <le a,¡uella parte l\rma• 
da de la nacion, c¡11c se llama ejtTci10 {¡ milicia; q11e se 
halla en la anualidad romcti\'nclo huHiliclarlcs, y en a<¡11el 
t'Stado violento de ataque 6 de defensa que se lla111:i 
guerra. 

1\Jas estos mismos jéncros no ptu'il<'n mrr11c1•r el 
nomhre de contrahando ck g111•1-ra; si no reunen <lns cir
cunslancias-1.a La de halla,•sc c11 estado de con<l11ccion 
al poder del encmigo.-2, a 1.a de hallarse ÍUl'l'll clcl ter• 
:ritorio rw11 lrn!. 

De a•¡ni se Í11!i.Tc, que lo que ch Íl estos j<'.:ncros 
ti caractcr ele coutrah::in,lo no e!'! otra co�a, que la po
aibilídacl c¡1u� tiene l'l cs1,1clo hi:lijcrantc de intcrcepta1·los 
y apodl·rar�c ele ellos , pues cuall(lo 110 existe c�ta po,i
hili<lad dl'jan ele ser co11tralian,lo, 

Asi pue� h,d una gran <lif,·rPncia 1·ntre rl v••nla
,lrro c-011tralundo, <¡111'_ l'8 la llH.'1-canda p•·ohihida po1· la 
1111ica autoridad ')\JC puPtlc imponer r1'striccio11t"S ,d co
tl1vrci{), cual ,•.� d soberanr¡, y 1",la l'�p,:cic partí• 
cnlar y lr;111�Íl•J1"ia de t·m1tr;d1arnlo, que no �11pon1\ p1·u, 
l1il1iLi,,11 alKu11a, y que cu si es un comc1·cio lícito y 
boncst0. 

En Yirtu,I c!f- e�tos pl'inr:ipi0,, la, :irm:i!I, la pl,l
vora y lu� d,·n1a� instrumento� dr: lios1iliducl, almare11a
d11� 1·11 1.111 tu'l'Íto1·io pnll·1,1�1·kntc á un tstado r¡11c 110 
t'st.'.4 ca g-1,c1·1 ¡1, no pucdcu en uiug-un ca�o, y bajo uiu: 
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tun pre tc�to str considerados como cont.rahando de gucr.: 
ta; pero f'Stos mismos efrr.tos son contrabando de gurr
ta, dcsdr el momento en que na,·cganrlo á bordo de un 
huc¡111! neutro, son tletc11idos por otro l,11c1ue bclijrrante, 
cuyo Estaclo ha resuelto considerar aquello-s jéncros co
rno ele ilícito comercio. 

De esta <ldinicion resulta, que toda la lejislacion 
aohrc contrabanch de guerra, rstri\'a <'11 el \JSO sando
llado por el consentimil'nto t�cito de_ las naciones; quo
depcmle del clerechn público co11,·cnc10nal, y no tiene la 
1T1c11or rrlaci,rn con lo� prindpios iutrinsecos del derecho 
Y <le la justicia. 

Sin embargo, en esta facultad c¡ue rj<·rcc·n 1011 F.�
t�rlos hclijc1·a11tcs hai que observar <los cosas. 1. 11 La 
simple. intcrccptacion de las mcrca11ci:u1 hostiles. :2, a La 

'confi�cacion <ld resto ele la carg,l y <le! buque. 
La simple intcrceptacion, q11e es en realiel:HI una 

cmanacion del derecho ele la propia dcf'en�a , t·s u na 
p_rerrog,ativa ele que 1w pucck privarse al bl'lijcrautc, sin 
\'Jolar las leyes <le la naturaleza. 

Pero la conliscacion no Liene un orijt'n tan rcspc
tahlc. y si se t,_..Jcra, es por imponer una pena gra\'C al 
<i_11e toma i1,clircctamc11te ¡>ll'lC en la guerra, YJ>ara que
sirva ele escarmiculo á otros, y se abstengan l' come
ter igual excso. 

Para el uso de este derecho <le intcrc"ptadon y 
�onli'lcacion se rr,p1icrc una circun,tanci:1 indispensable; 
· A snbr1·, la cl1·darar.io11 que lt.\Ce el estarlo hclij('l'ante á
los estad,,s lll'lltt'os relatinl á los jí:11crw1 <¡11e mirar;1 en
adl'lantc como co111rahawlo. Esta. clr:rbrariun p111'dc 11ri:
de clos modos-1.º Je11e1·al al principin ele la g-11!'rra.
2.º l'al'ticnlar y relativa á. uno ó murhris p1111to� del ter
ritorio enemigo , que es In ,¡ue se llama hloqueo.

En la decl:tracion jcnrral, el estado helijerantc dice 
á lr,s neut1·os c¡uc toclos 1rns lrnque�, á c11yo burdo !l� c11-
ru1•11t1·c tal ú tal especie de mc1·<'.:111da con dir1•ccion 
Íl un puerto. enemigo , ser'.111 detenidos y co111iscados. 1111 
la rlccbracion particular 6 <le bloqueo, !le pr1·vi1•11<1 que 
t,d ó talrs purrto� dd t•ncmi¡;o cstan bloq11cados, y t¡uc 
por c:onsi ¡.;-11icnt<: 110 scr.'.4 lícito entrar en &I 6 elloij Íl nin• 
guna cmbarcacion, 1wa enemiga, sea neutra. 

La princi¡nl circunstancia ele la ckclarur.ion jrne
ral, ')lle r� la prrtc111·1:it-ntc al asunto c¡ue nos ocupa• 
t·s el cat.alo�n ele l01 jtncro� <¡11t: la narion bclijcrante 
comprcndt� hajo la rleno111i11acion de cont1·ahanclo ele gucl'• 
"ª· En este puntu se obtiervan notables variaciones eu 

I} 



66 
,1 derecho p(1blico <le En ropa. En jen�ral siempre se han 
interceptado como contrabando lu!I armas , la pólvora, 1 
todo otro jéncro que no puede servir sino para hacer 
la guerra, para el uso <le los militares, para la defen• 
aa y el ata<¡ue en la guerra marítima y terrestre. Pero 
hai otras muchas mat('rias que por s11 naturaleza no pe!'• 
tenecen directa é inúinsccamente al arte de la guerra, 
y que sin emhargo pueden tt·ncr el mismo uso, cuando 
el arte las ha modificado. Tales son el salitre·, el nitro, 
el azufre, el hil'rro, el cai,arno, y aun el paiio, de <JUC 
se pue1len hacer uniformes. Sohre estos jénc1·os varían 
fas declaraciones , segun las circunstancias de la nadoo 
ll que se hace la guerra : en uno!I caso!l se permite el 
paso del dinero, de los utensilios navales, de los granos, 
y en otros se prohibe. 

El mcclio c¡ue han adoptado los gabinetes de cor• 
tar las dificultades á que puede ciar lugar un asunto 
tan escabroso, es celebrar en tiempo de paz tratados · 
de amistad y comercio, en que ae estipulan y determinan 
las mcrcancias que han de ser consicleraclas como con
t1·ahanclo, en caso de que una de las ,:lo!! potencias con� 
t1·atantcs se halle empeiiacla en gu1irra con otra. 

--=�--

LECCION 12.� 

De la nicw, de su uso y de su dominio. 

La mar 9 en cuanto á ,us usos en el Derecho de 
Jentes, se divide en alta mar, mur litoral y mar cer• 
1·ada. 

Alta mar es la que está fuera de los límite!! <JUt, 
cacla nacion p11e:lc apropiarse. No pucclc ser posei1la ni 
dominuda , en primer lugar, porque ning-una nacion, por 
fuerte que 11ea, pucck tener los m�<lio'I ele cstorvar que 
Ja,i otru naveguen librt'mcnte , y la por,,e11ion y el do
minio suponen la po�ihilid.id de _defender de cualquiera 
invasion le, po1cido y domina:lo, En segundo lugar, por• 
•iue la pose�io11 y el dominio se fundan en la UCCl'!!Í<lad
,le escluir otro� duf'iios, no pucliendo rl objeto sati�facer
las neccsiclaclc!i de todos, sin cxi1ar gr11ndtls dt:sa,·cnen•
cias; li> cual no sucede en la mar, cuya vastísima anchu•
ra puc1lc bastar 6. tocio el jéncro humano , sin que una
n.icilln estorhe á las otras los usos 6. que está destina•
do aquel d1.·111r11to.

Mar liw1·i'l u la que rodea li\s costas de un \ef': 

j 
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ritorio poseído lejítimamente por un estado. Ha huhido· 
infinita variedad de opiniones sobre la e!!tension de mar 
<¡ue un estado puede poseer y dominar desde sus costas. 
Los aut1 .1res modernos, de acue1·do con la práctica jcne
talme11 te rccihida, han convenido en señalar el tiro de 
caiioft 6 de mortrro como li111itc de CJta pr,•rogatirn, 
A esta opi11io11 se aplican l:is dos razones esptwstas en 
t'I párrafo precedente. 1.ii A la dist;111da i11<1ic,,d:1, 1·s 
f«cil 6 á lo menos posible impedir, c¡ue los IJuc¡ues r.stratt• 
j1•1·0� invadan el espado de mar que cada nacion consi
d1•ra. como suyo. Tal es el u so de las fortalezu y cas
tillos situado" en las costas. 2. 0 En el espacio de mur 
inmc<li.i.to á tierra, la navcgacion y la industria drl pue
blo t¡ue la ocupa , puede necesitar un dl'!'erho esclusivo 
))ara ciertos ramns que no le conviene dividir con olro; 
tal rs · la p1•�ca, y sobre todo la. de objetos precioso, , 
como el amlnr, las pel'!as y el coral. 

Mar c1•1Ta<la es la que está rodcacla por todas par• 
tes de costa, menos por una :,.ngosta entrad,\, c¡ue le sir. 
Ye ele c.011111nicacion cou l.1 alta mar. La ma1· ccl'l'acla ofre• 
e.e dos casos distiutos. 1.° C11a11tlo to,\.\ lu costa qnc la
rodea pc1·tcnrcc á un solo E�taclo, como la AII.J11frra ele
Valencia en Espaiia, y el golfo de la 8¡wzia en los Es
tados de Piamontt•. En este caso el <ludio de la costa
�s <ludie> del mar, porque nad;i es mas fadl c¡ue im
pc1lir su entrada, y nacla mas r,ontrario á la soh •. rania.
que la ocu pacion est raila de lo que se elche considerar
como parto del territorio propio. :.:i. ° Cuando la costl\
que sin·c. de circunvalacion á la mar crrrada pertenece á
distinto� du<'iios, como succ,\e en la h:.ihía de Gibraltar,
y entonces la ma1• cerrada c¡ucda reducida á la condi
cion de mar litoral , v el tiro ele caiion 6 de mortero
es el límite ele la po�csion 1•csp('CtÍ\'a,

Fu,�ra de est:lR hal'n•ras la mar no es 1111ccptihle 
ele ilominio, de pl'Opil'1lacl, 11i dl' sohcrania. A totl:.is las 
nacio11e11 p1•1'tc11ccc su uso; todas pueden transitar por ella, 
y <'mph·arhl co1'no el gran camii,10 dr la cs¡,ecic humi,na,
y el vini:11l0 com1111 de las relanonc!i de los pucl,los, El 
estado marítimu <JllC al.iusauclo da Sil fne1·1.,l ó de su po• 
aicion, qui.iera poner tr14bus á c�ta latitud, debería ser 
mirado como enciuir;o universal, y todo11 los otros es
bdos, indil'itlual 6 &im1Jlta11l'amc11te r�tal'iuu autoi-iza-
doa por t.:l d<:rcchu público á cuml,atirlo. • 

• 
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LECClON 13.a 

De la proteccion que da el pabcllon á las mcr• 
cancias á bordo. 

Las 1lificulta<lcs c¡uc oscurecen esta. cuestion son de 
dos rspccics-r;1zo11es y hr.chos. 

Las razones son J.11 Si es cit�rto, corno Jo hemos 
cstahlccid,1, c¡uc el estado de las naciones neutras no !'C 

,altera. en vil'lud de la guena que se hacen c\os nacio• 
JICS í11difi:r1.:ntcs, no h,1i un motivo para estorbar que 
la nacion neutra. trasporte á hordo <le sus h11q11es mer• 
cancia.s inocentes, pc1·tc11ccic11lcs á. indhicluos de una na• 
cion bclijcrantc. 
' !2.a Por otra. parte, si se permite á las nacionc·s neu• 
tras el libre trasporte de las propitrla<les t·ncmi�as, se 
lc11 concede una facultad funesta, puc!I que mientras mas 
latit'.1d t�cnc un bclijcrante de hacer d comi.:rcio, mas 
mcd1os ltl'IIC de hacer y prolongar la guer1•a, 

Las dificultack11 relativa!! f1 los ht•chos provienen 
de la.s ¡�rancks ¡¡,Iteraciones <¡tic ha sufrido el ckred10 
público <le Europa. sohrc esta materia, ¡1111•s los tratado, 
y C.<J11n-11cion1•s <¡uc se han c.clchra<lo en 1lifl'l'l'lll('S e¡io- · 
éas svhrc el comncio lll'Utro, han sa11ciouado suct:si\'a• 
mente los <los priuci¡,ios opuestos. 

El primer trat�clo de esta especit� C'I ele! aiw 1-IOI> 
entre el reí de ln¡,laterra y el duc¡ue de Bor�oin, y l'II 
él se dedar6 que d pabtllon n!'utro no salvaria 'la ma· 
cancia enemi¡;a. Tal fue d derecho público <le· En ropa 
hastá lo'I ;iiio� de l<in-i, cu que el Gran Sl'ílor 

I 
en un 

tratado ron la Fraucia, estipuló el principio contr,11io • 
y declaró que 110 podria11 confiscarse las pro¡,le,bcli-s d� 
los 1•11emi.�os de la Puerta, que se hallasen ÍI. bordo de 
buc¡ucs tr.rncescs. 

Este principio fue :uloptado por los �ahinett·!I h:1�ta 
los ai\oa de 1716, en que la Fr ... ncia en un cou \'l'nio col\ 
las ciu,Jaclea Anseaticas volvió á la maxima anti�·ua, y 
conde11í1 las propiedades e11emig-as á bordo de huc¡ue!'> rn:u
tl'CJ5, A l'Sla c¡,oca si�uió una de co11tí11uas vaciladoue�. 
En la!i g-11t1·1·as que sig-uicrou, unas ,·ece11 se rcspctu!la 
y Qlras 110 la libert.\Cl dd comel'cio m11ríti010. 

Catali11a 11 Emprratriz de Rusia c¡ubo fijar para 
ah.•mprr. c�ta incon�tancia, y consag-r:1r como m,,,;in1a 1kl 
Dcr1�cho dl' Jcntes, que t•I pahdlon neutro th•hia ser rt·!I• 
petado, r poi· con�ii,uicnte 1¡¡1.ln&r la ¡iro¡,icua<.l cnc111i�:1. 
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ta mayor parte de lo.s naciones de Europa o.cloptaron 
esta 1·egla.· 

Mas tal'clc, durante Ju guerras ele Napolcon con 
la Inglatara, esta pute11cia rj1•1·ció con rii<or d ckrccho 
de irw.•rccptar J.1s merc.incb.s francesas á hordo de to1la. 
cmbarcacion. 

Para deci1lir esta c:uestion co11formc k la� rrg-las 
que dchcn guiarnos siempl'c c¡ue pugnan cutre sí dos J)l'ÍII• 
e íos legales , examinenws las_ cousccucucias de los dos 
aistemas opuestos. 

Si se tolera el libre transito ele\ las propicdade!i 
enemigas á bordo de íos h11q11c11 nrutro!!, a;c intcr-rum
pc uno de los der·echos prim:ip¡des de la guerra, cua.l 
t.':i apoderar�e de los hi1!nes del contrario I cuando 110 se 
viola la soher.rnia clcl terreno. Como en la mar no hai 
jurisclicciun ni soberanía pril'aliva, en 11i11¡p11111 otra parte 
Be pucclc ejercer con mas ju11Licia aquella facultacl. 

Si se confiscan las 11wrca11cias e11e111igas á borclo 
l'!e los ncutrns, se yi..,la en parte la liticrt,1d dl'i comer
cio, pero cst,1 parte t•s mui pcc¡ueíia., pues el neutro 
conserva el dcrcchc.> de lras¡¡1.1rtar sus ¡)l'opias mcr
cancia�. 

De esta comparacion 
BÍ�ue ele la co11fiscacio11 ci; 
aulta de la 11,lcr.incia. 

re�ulta, que el mal que se

mucho menor c¡uc el c¡uc 1·c .. 

Por otra parte, en el 11istcma ele conliscacion rc-
1111Jta un ¡wrjuiciu al neutro, cual es la pérdicla del tlclc 
de las 11wr,:<1ncias encmi�as 1¡11e lleva á su bordo, 

En el sist<•111a de tolcraucia resulta al l,dijt•rantc 
lm mal murho mas �ravc • cual es el aumento i11dctcl'• 
minatlu de la11 fuerz,111 de r.u �uc111il{o• y (t 10,fas l.1s 11a
cinucs otro no menos fuuci;to , 1.:ual es lu. p10l011¡,ad·o11 
de las lwstilidarlcs, 

Luq;o esta !il'!�1111<la comparacíon da las misn1ali 
consec11!'11da'I que la pri1111•1·a, Íi saber· : <¡ue la fo.cultau 
conccrlida á lo� 11r11t1·os de trasportar ))l'll¡>Ít:<la,ks t'IIC• 
anig·a-., pro,luce 111.iyor suma de male�, t¡ue la facultad 
com:cdi,IJ. á los IH'lijeranlt·s de intt•rcc¡Har las ¡)l'o¡,icllil.• 
des dt� Nus •�11cmi¡;os á bo1·do de hu1¡un1 IH'\1t1•oij, 

1'01· último,. la cucstion cnle1 a lllleut� 1·ed11cirBe á 
t'sta silllpll• prop,,�idou-cuan<lo son ó parecen incvmpa• 
tibks <1011 d•·r,·i:hos incou\cstabks, dt,li.c s11spe11dcr�c a,¡ud 
�" cuya suspcn�iun �e notan muios i11couvc11icul1•s. En el 
caso tt'te rio� ocupa está d,·1110-.lrado, <f11t! los i11convl\llic11-
te1 c1ue rcsultau al llt'utro <le la c:011liKc,1,ciu11 KOll 111ui 
iufol'iorcs i4 los que 1·csult.iu al bdij..:n.iitu !le la tukr¡¡,,4� 

\ 
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eia. Oe lo que debemos inferir, que por terrible que 
parezca la prcrro'.-\"ativa de violar la 11egurictad del buquo 
11eutro. esta prcno¡;-ati,·a rs un efecto 1;ecesario del es· 
tado de guerra , y uno de los derechos que hta con• 
fiere á lus naciones que la hacen. 

---t,�---

LECCION 14." 

Del Derecho ele Vi�dla. 

Si los hclijcrantcs tienen la facultad de i11tcrap
tar las mercancías de coutrahando , y las propíccladct 
t'ncmigas que 11e encuentran á bordo de los buques neu• 
tros, debe infrrir5e naturalmente que pueden detener y 
examinar estos lrnc¡ues. 

El derecho pues ele visitar los buques que nan·gan 
en alta mar, proviene J.º de la necesidad de conocer &Í 
lo!\ huquc11 que 1,c encuentran son en efecto 11cutros ó ene• 
mi¡:ros. 2.º de la necesidad de averiguar si llevan á bordo 
mc1·c:wcias de contrabando de gucna, 6 mercancías 6 pro• 
piclla<les enemi ¡;as. 

Asi pttcs todo hur111e neutro que na\'cga en tiem• 
po de guerra, debe proveerse de documentos que prue• 
ben l. 0 la nacion á que el buque pertenece. 2.º la pro• 
Jiie<la<l ele las mercancías que lleva lt su bordo. 

Es claro, que el pabellon no puede en m:lArra al
guna satisfacer la primera de estas dudas, por la estre
ma facilidad que todos los buques tienen <le enarbolar 
cualquiera pahellon , y por la costumbre <¡ue se ha in• 
troducido de IJcyar á horrlo pabellones ele todos los estados. 

Pero como el buque <1uc pretcudc exijir la ,·isita 
pu1·dc tambicn abusar del pahellon, y en este ca�o tan 
pirata puede en¡píiar í1 1111 buque inocente, cna1·bolan• 
clo el pahcllon ele un cst,Hlo respetable, fil� enc11entrun dos 
derechos en oposicion. Por 1111 lado el bclijer:rnte tiene 
fi.cultad de e11nrbolar su pabellon , y de hacn dctt:ner 
al btH¡11c neutro. Por otro el buque neutro tiene el de
recho clt• evitar la!! malas intencionca ele un pcncrso, y 
de no fiarse al pabcllon tle c¡uc hace ,uo el buque quo 
lo r¡uine dt'tener. 

Ha &idv pue8 necesario combinar e!ltos dos derc
cho11, que pareci•n incompatibles , y encontrar un media 
de conservar 6 lo� bclijeratltes su derecho <le visita, 1¡11 i
tando á los neutrvs el lemor de un peligro 11ue potlria 
ul'lea funesto, 
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8� ha conseg,.1itlo este fin, acloptando por el con.;

�tim icnto jencral de las nacione,, y á virtud <l.: Yario1
tratados, el urden sigui.:nte de opcracionu-EI pilhcllon
t-narbolado por un buque armado no inspira ning-una con
fi,mza., si no está asegurado por un caiionuzo sin hala. 
• Dada esta seiial, el buque armado no se ar.crea
lnmecliatamentc al buque r1ue quiere detener, si110 1111e
ln;rntenicntlose á distancia ele un tiro de cailuu, echa el
bote al ag-ua con uno ó dos ofirialcs, y una pcqudia
parte de su tripulacion , la necesaria parn el manejo del
bote, á fin de 110 inspirar recrio al buque detenido. 

Este uso c¡uitan<lc> toda especie de temor á los bu
ques neutros, los oulig-a á 1ktc11crsc, para sufrir la visita
ll <Jite el bclij11ra11te ti1mc 1forecho. Si d1·�p11es <k echa
do el bote al agua, el neutro no cp1isksc dtlt·twrse , el
bctijcrante está autorizado á tratarlo como enemigo. 

En efecto, es leí jcncral de las 11aciones , sa11cio.
nada por el uso hijo de l_a ,ncccsidarl? que torio buque <¡ue 
pretenclc sustracl'se á la Ytstla 11nu11c1ada dd modo que
va ex puesto, está sometido á la confhcarion, si el buc¡PC
armado quiere emplearla, y dccluarl<> hue11a presa por
todos 1011 trihunalel!. Su crimen c.01111ist1• en haber <¡ucl'ido
opo11cr$C al ejercicio de u11 <krccho, c¡uc ha lejitimacl<>
la práctica je11eral, 6 lo que es lo mismo , el Dc1·echo
ele Jcnte• consuetudinario. 

Los dcberc!I de los encargados en hacer· la viHita
lo� ohligan á U8ar de la mayor modcracion en este acto, 
el cual es puramente pacifico y de mr1·a prccaul'ion. In•
ficrese de a<111í, que todo l'ejistro, toda inda¡{acion dicta
da por la codicia 6 por el al,uso tic la fucri.a, 110 1iolo
es repren�ihlc, 1ino susccptihlc de <lcma11da de reparacion. 

La , i11ita se dirije parlicularmentc al examen de
1011 papelc!I ile mar, ha¡o cuyo nombre se comprenden los
documl'nlo!I auteuticos y olidalcs de cpu: d!'b!i estar pro
visto todo hu<1uc mercante para su seguridad, y para
¡>oder rcd:tm:tr la proteccion del estado á c¡uc pertenece, 

Lo� p1·i11ri¡ialt'� p¡;pl'les de mar 11011-
1.• El pasap·,l'tc t¡uc a('rcclita la pron•clcncia dd hu•

qu�. Sí 11alc, 1l1· 1.111 pi1erto .-n 1111e hai ajcnte consular
dd t'S1a,lo !t <¡<1e pt>r,c1w,·1· t•I puc,·10 1 (JHP se dirijt1, el
¡rn�:q•ortc cfrlH' lkl'al' d Vi�to llu<'110 de •��te 11jcntc, 

2." El at'lo 1lt! :,ropi.-<la,I <JIIC llCl't·dita el nombre r

nadon ti,• l.\ p1•1·s,111a i.t qui•·n p••rtc11cco el buque 
:l." El rul ,11' tri¡111la1io11 por el �ue se arri,tlita, que

do, tcrdos /¡ Ir> •nC'l'IS ,le 10::1 indiv1d11ol! q•w la co111-
¡,011cn 1uu búud.lo:1 ó del 11ollcrauu <le r¡uc eman

\ 
el pa';
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aaporte, 6 de otro estarlo neutro: 

4, 0 Los pasaportes de los pasajeros para acreditar 
Ja conclicinn de cada uno de ellos, y evitar de este mo• 
do el tránsito de personas sospechosas á lu potencias 
belijerautes. 

5, 0 Lo!! conorimientos 6 pí,lizas · ele  carga que deben 
contener el noml,re dd cargador, el del consignatario, 
el p11erto de la proccdrncia, el <Id destino , las marca& 
de los íarclos, y el pormenor dr. sus coutcnidos. Estos do• 
cumr.ntos estan firmados por el capitan. 

6. 0 El manifiesto ó carta-partida, que es un rcsumrn 
de las clifrrc11tcs póliza,;, y conti<'nc en su5ta11cia el con• 
t1·ato de flete hecho por una sol� persoua , ó por los 
diferentes cargadores que han puc�to Íl bordo sus roer• 
cancias. 

Es uso jeneralmente recibido, que los buques arma• 
dos reconocen y tratan como cnemi¡�os á. los hu<¡ues neu• 
tros <¡ue carecen dt! pasaporte y de conocimic11tos y co
mo enemi�as las mcrcancias que carercn de pólizus I y 
'JIIC no const11.n en el manif1esto , aunque los ott·o!I pa• 
peh:s ele mar estén en regla. 

-•""°'-."7-t>-

LECCIO� 15.a 

De lo.f tribunales ele presaa. 

Dos casos pueden ocurrir en las pr1:sas de man 
6 el apresado reconoce el derecho ele! aprcs.ulor y la le
jitimidad de 1� preMa, 6 la desconoce y 1¡11icre disputar-
la ante los tnhunalt:s. 

En el primer caso, se observa en casi todas lu.s 

naciones, que 110 hasta el conscntirnicnto del apresado • 
6ino que se rc<Juiert• la aprouacion de las nulol'Ídade" á 
cuya jurisdiccion pertenece el conocimiento ele esta clase 
de negocios. Por consiguiente se entabla una sumaria de 
oficio. 

P.n el 11eguwlo caso el apresado reclama ante los 
tribunales lej1timos la restitucion de la presa, y se cous
títuyc actor de una accion contenciosa. 

Pero ¿á <¡uién pertenece el derecho de juzgar la 
�jitimid:i.d de la presa? 

La práctica jrncral hn establecido qui!' este dere
cho pertenezca ni soberano de qui�n es súhdito el buc¡u"' 
apre11aclor. 
• , Est� ¡mí.ctica parece CQnt.l·aria al Derecho Natural, 

l 

J 
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el cuat �X1Je que los súbditos no deban sumision sino � 
•u soherano lejítimo I y qui: no reconozcan la autoridad
del soberano estr1rn jero,

Mas á esta obji:cion podemos rrsponder tres cosas-
1.a O la autonclad de juzgar las prt·sas ha de pertene• 
Cer al aohcrano del buque apresado, 6 al soberano del 
buque apre:iaclor. La prcfere11cia debe darse al soberano 
que knga en su favor un derecho ma11 fuerte y mas rcs
petahlc, El soberano del bu<¡ue apresador tiene el dere
cho de la. pl'Opia dd',�nsa , c¡ue es ele una jerarc¡uia mas 
alta. que el derecho de comercio que pertent'ce al del bu
C}ue apre!!ado. Lut!go aquel y no este es á quien toca de
cidir Ja disputa. 

2.a La guerra, como h�mos visto, coloca á las nacio•
ne� en el estado de naturalc1.a, t:!llado en <¡Ue no hai 
tcr•c.cra pcr!!ona /l quirn acudir p11ra la rcparacion de una. 
ofensa, sino que el mismo oft'ndido es c¡uic11 la juz�u y

la repara. En el caso prt'sente la ofrnsa t-s la violacion 
de las leyes ele ncutralii.latl, y el ofendido es el bdijcran• 
te. Luc¡;<> al hacerse justida por sus propias manos, no 
hace mas c1ue ponl'r en práctica uua prcrog-ativa c¡ue le 
h;\n concedido las leyes de la guerra • 

. 'l. a II acienclosc la presa en alta mar, don ele no hal 
juriscliccion ni &ohcrania, sería injusto c1ue el juez de la. 
contestarion fuese el menos fu1trte, pul!!! au1H¡11c el uso de 
la fuerza no justifica nada, en el caso actual , este uso 
110 e!'I mas que momcntanco I ptt<"S c¡uc<la el 1·ccurllo de 
las !eres á que deben someterse los tribunales de presas 
como los tl'Íbunales ordinal'Íos. 

l'u�de sin emharg-o ocurrir un caso c¡ue pone en 
mas arduo conflicto e�ta oposicion entre los dos sobe
ranos. Juzg:.da buena la presa, y adjudicucla 1111 propie
dad al apresador, puede suceder c¡ue el soberano de la. 
emharcacion apresada califique de injusta 6 ikgal la 11en• 
tcncia, Esto puede ocurrir de do!J modos-1.0 6 la lt'U• 
tencia parece injusta por falsa aplicac.iun de u11a ki jus
ta , esto es, por falta cid jut�z; �-º ó la sentcmia ¡i:u·c
ce injusta por ser ó pan•1·er i11justa la kji�lacion en que 
est.Á fundada I esto e�, por falta de la lci. 

En el primer caso, t'i soberano de la presa no pue• 
de reclamar contra la se11t,·nci,\ , pur1¡uc atacaría la in• 
violahili<lacl de los jueces, t¡ue todas la1 1111do11es rt·s
petan, y c¡ut• es la hase de toda hut•na organizacion judicial. 

En el s<'gun<lo caso el i;obu-ano de la pr·eH puede 
'1-eclamar co11tra la i,entcnt:ia; hact'r UHo de todoA loa me
dfas t}UC la rilzuu pública y la ei¡uidil<l ■IUJ\11&i11u·au par� 

19. 

¡ 

1. 
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ponerse al abrigo ele la '\"iolencia y de la. iniquidad; en; 
tablar negociaciones para demandar la reparacíon de da• 
iios y perjuicios ; exijir dd belijerante c¡ue suavice su 
jurisprudencia, y si uada de esto bastase, tiene un ju_sto
:motivo de declarar la guerra, y de usar de reprt>sahas. 

¿Qué teglas dchcn seguirse cuando el bclijerante 
conduce la presa ncutt·a al puerto de un estado ncu tro? 

Si el apresado reclama la autoridad del estado ncu• 
tro , ó es sohre la lejitimiclad del 11presador, 6 sobre la. 
kjitimidad ele la presa; esto es, ó alega c¡ue el aprrsa· 
dor es un pirata, 6 confrsando que es bdijr1·ante ale• 
ga que no di:hia hacer la presa. En el pl'imt·r caso , 
el lll'Ulro pronuncia, porque se trala lhi un delito, y al 
aolwrauo pt:rtenece la ju risdiccíon criminal ele su lt'rrÍ· 
torio. En el segundo caso, no puede pronu ndar t'I neu• 
tro, porque la Jejiti111idad de las presa!! solo delic juz
garse por la� leyes del estado á tiue perv.:necc el uul¡UQ 
apreaa.do1·, (H)

----,:�-

LECCION 16.a 

Del Dci·ccho de Jt'nfrs t·oluntario con respecto á 
lus ejectus de la gurrra lejítima, sin co11i;idc

raciun á su Ju.sticia. 

I.a guerra en su t'scncia, t'sto es, la voluntad ó
dcterminndon de hacer In guerra, sea olcnsiva st·a dc
Ccnsiva, pe1·tenece al Derecho Natural, t>I cual, aplil'ado 
íi las nado,:es, se aco•1tt1111hra llamar lh-rl'rho ele J1·11tc& 
11e(t'sal'io. Esta dcnomi11acion en el caso prcsPnte es tanto 
Jnas justa, cuanto que hai una ,·errladcrn 11ete.�idml t'll el 
utado ó cuerpo politico, yt\ de rnin<licnr por ml•clio de 
las armas un derecho violado, ya de repeler con !olí mis
mos lllt'clios una uv.n•siou inju�ta. 

Pero en los modo, de hacer la guerra , y en bs 
prácticas y usos á <¡ne la guerra da lu��ar , no  puccle 
ltllt:1' influjo el Derecho de J<'ntes 11eccsario, porque 110 
es alnwlutamrn,e t1t>crs:1rio empll'al' tal uso con pt'l fnen• 
d.t á otro, 11i sometrrse á tal <', ttd fcírmula. Sit·11<l0 pues
precbo c¡uc rd,w aun en Lu mismas hostilitladt's una f'!I•
¡wcit• de ll'jislacion práctica que di!!minuya t·n t·11.1nto sea 
posihlc lo'i malt'!I de la guerra, y facili!t' �u ten11i11,,, ion, 
el uso lH\ co11,t'f{uido introducirla, y d mi,mu uso le ha 
fia1!0 t<.ida Ji,. respetabilidad, liod11. la faen:a , y tudll. l" 
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comistenr.ia de 1a lei. 
• M,1s esta lei, aunque ohligato:ri:1. á t<'ldos los heli.;
Jerantes, por Jo mismo que depende del uso, dehe co
locarse en la línea de Urrrcho de Jl'ntcs voluntario. La
V<>luatad ele Jo,; homhrt>s la ha introcluciclo, y esa misma
'Yoluntad )llH'dc ampliarla, di;;miuuirla y modificarla.

Esta ramificacion ele! Drrt•c.ho ele Jentes compren• 
de tres principios jeneralcs, aplicables á los estados que 
n,l toman pa1·tc en la guerra, tanto como á los mis• 
mus estados bclijcrantcs, á saber, 

l.º

La g11nra en forma, en cuanto ú sus cfoctos, de� 
be mirarse igualmente just.l por una y otra partt•. · Este principio, con l"l'8pccto á los hl'lijl'ranll''I, 
fu11:la en la razon siguil'ntc: si los helijer;int<•s no 
nacieran l<H efectos de la gacrra, como prnccdente�, aun
que m11mt•11tamt.>nte, de una cansa. just.i, ya 110 JHOcrclc-
1·iau d,• i g" 11al á ignal, !\Íllo q11e vcrian en e.l contr,11·io 
\In reo á q,1icn se ca�ti�.l, y no un i¡;1i-..ll con quien so 
h1cha. De ac¡uí resulLaria. <¡uc nunca podría hacerse la p:i.z, 
aino con las conclicioncs mas duras y h11milln11Lcs por 
J)arte de uno de los estados. 

Con r1•spcc:to á los neutro�, se (uncia en qne esto!; 
110 teniendo ning-una superioridad sohrc los bclijcranl<'s, 
no pul',kn con�tituir�e j11cc,•s de su disputa, y <l<'h<·n res• 
J11•tar la in,kp,.n<h•ncia de cada uno, y i;u¡1<111cr que c;.1la. 
11110 licne bastante ra.zon para cometer hostilidades, 

�-º 

Tmlo lo que se permite 1 un l,clijerante, delie 
permitir�e al otro. 
. Este prindpio con respecto á los hclijerantc•• se 
functa rn que uno de ellos nn pucdc� anipli.ir el drculo 
d<' 1111s farulta1lcs, sin que el otro amplíe el <le las i;11yas, 
l:omo la �•H�rra �u pone una perf�n:, i!�ual<h,I, no h,li 
moli\·o de concl'rler Íl uno lo que sr nll'J.;-ª al otro. 

Con n·spc•cto á lo� nc11tro�. Esto�, en tanto c:on. 
1ervan este carái:ter, t'n cuanto prrnnnc�c,•n indiferentes 
" la dhpurn. Si 1•eijnetan t•n un l>t'lijna11tc lo quci n<l 
respetan en otro, dejan d, .• s,�r m·utros, y son alindi,i1,
y el l'lt:,do que ofenden, e�t.í. auto1·izado (l rcconocerlus• 
"1 hostilizarlo11 como enemigos. 

3,• 
El Derecho de J.:nttp voluutiuio no trasmibl al 
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e�tado c11ya t:l\Usa es injusta un derecho capaz ele justi� 
ficar su conducta. 
- Fundase este principio, con rt-specto l los bclije•
rantea en que necesariamente uno de ellos ha ele tener
por su parte la justicia , y esta t"S tan ahsoluta y es•
elusiva c¡ue no puede oscurecerla ni debilitarla ninguna
otra consiclcracion. 8i puc!i el que pelea con justicia res•
peta en su contrario lo c1ue su contrario respeta en él ,
no puede inferirse de aqui c1ue padl'zcan en lo miu, pe• 
r¡u<:iio lo� <lrrcchos que lejitiman su� hostilictadcs. 

Con respecto á los neutros este prindpio no ti1)• 
ne ::plicacion, pues los neutros di:jan c¡ue los hclijeran• 
tes decidan entre sí la cuestion, y siempre deben pres• 
cindir de la justicia de la c:ausa. 

Las prácticu del Derecho de Jentes voluntario en 
los efectos de la guerra, ahrazan las lrycs de la� lreg\lal 
y capitulaciones, el trato ele los prisioneros, el curactcr 
ele la• hostilidades &c. Como todos estos usos tienen por 
objeto alijerar el peso ele la guerra con rrspccto á los 
individuos, ae puede decir, ,¡ue el Der•ccho d,i Jc11tcs vo• 
luntario en la guerra se funda e11 loa preceptos de la 
moral y de la humanidad , y que si no 11e hu hieran in, 
troduci<lo, las guerras serían no solo cruelbima,s , ,ina 
iMerminalJlea, ( l) 

-�

LECClON 17.a 

De la Conquista y de los deuclios que por 
su medio �e adr¡ufrrcu. 

Uno de lo'I efecto!! de la guerra es la acl r¡ 11i�icio11, 
1a cual resulta del d1\spojo r¡ue padece uno de los bdi
jerantes • de las cosas <¡ue pa'!an al poder de otro, des
pues y en virtud de las hostilidadr-11. 

Es rt'gla jener.tl, <pre se considera como válida tod:l 
adquisicion que 11e hace en una guerra E"n forma, pre!!• 
cindiendo de la justicia de la causa, y ele 1111 razones que 
asisten al vencedor. 

En cuanto á las cosu muebles la p1·opiedad se ad• 
quiere inmediatamente que caen en poder del vencedor. 
en términos que, vencliclas á un neutro , no puede recia• 
mar·la� el primer prop1rtario. Ha 1ido costumbre en los 
1iglo'I moderno,, y es doctrina de la mayor parte de l011 
autores, r¡ue el belljerante dt•spojado pul'de por la fuer
za recobrar lo que fue� suyo '6c manos del neull'O , con 
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tal qne to haga en el término de veinte y cuatro horas, 
trascurridas desde el momento ·en que él mismo sufrió 
el despojo. (J) 

En cuanto i los inmurlile!!, las ciudades, las ticr• 
1'aa y las provincias que pasan á poder del enemigo, la 
adquisidon no 11e c.onsuma, y la propiedad no llega l 
11er estable y perfecta , sino por el tratado de paz. 
Pero ni aun este ba,ta á trasferir la soherania al con• 
<¡uistador, si no convienen en ello los conq11ist:1<los. La 
razon de esta regla es, 1¡uc la sohcrania debe ser una. 
creacion de la nacion misma, un resultado ele su volun
tad, expresada unas vrccs en términos positivos, y por 
medio de un acto solemne ele aclhcsion é, ccsion, y otru 
tacitamente c11tcndida por la sumision voluntari11 del cue1·• 
po jcncral de la uadon. 

Podemos pues reducir ft cuatro casos el usi, del 
derecho de conquista, y ,eñalar á cada uno su11 canse• 
cuencias prculiares , suponiendo que en todos ellos ha pre• 
r.edido la sancion clcl tratado de paz. 

l.º Conquista consentida solemnemente v sin restrk•
rion por el conquista do. En este caso el 'juramento ele 
fidelidad , el pa¡�o tle las contribuciones , sin necesidad 
de empl�ur la coaccion, la tranquilidacl clrl puis, y los 
1cn·icio11 que se tri hu tan al nuevo Koherano, son otras 
tanta!! prueblls positivas de la sumision voluntar·ia. La 
lt'jitillli<lucl de la auberania 1¡ut•da s6liclaml'nte consuma
da, y solo c¡ueda al conquistado la accion de resi:ni1· a la 
oprcsion, cuando la rjrrza el nuevo soher,ino. 

2.º Co111¡11ista consrntida tacitanwnte. Los t'Íe<'I O!! son
los mismos 1¡ue en rl c:iso anterior, rs cledr, se estahl1•re 
la sohc1·a11ia, aunque no hayan prerediclo las solcmnida• 
des del juram1�nto y cid recouocimifnto p<iblico. Es da• 
ro, que cuando se olu•dccc sin repugnancia y ain rt'�is• 
tcncia, no 11e puede duda r dt\ la \'oluntud del que obedece. 

3," Conc¡ui�ta resistida abiertamente con la ÍUt'l'll:I. 
de h11 armas y c:on la iusu rrccdon ele la mayoria. Er1 
e&te caso la con<¡uista no p11l'cle ser �ino una vercl.Hlera. 
usurpa, ion, es decir, un estado violento é ilc¡�al, 1¡11e lo, 
otrú!j t'!il,1dos no clt·lit•n rec·onot:cr , y 1¡uc 1111 l·onfic•rc de• 
1·echo di\ ninguna t'll!H'cie al con<¡uistador. Los conc¡uis• 
tado11 rstilll autor·izacloa á emplt-ar tocia cla�e de hostili• 
rladPs , para resi,tir al <¡ue, abusando de la fueria, pre. 
t.e11<1e golu�rnarl•Jll contra su voluntad,

4.° Conc¡uista r1·sisticla por la voluntad jrneral, y eos.
tenida por la f11Nza de las armas, cuando el con<¡uistat!o•
_carecieutlo tlc medios lle rfl6i1otenct.1, oi.>edece violeut1'1Ut;I\�
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te. Este cas<l: mui comun en la historia, u el que, pr� 
aenta mas• dificultadrs, por ser .,casi imposible á los con• 
c¡uistados har.er constar su repugnancia, y sus protestas 
contra la opresion que se le'! impone. Asi es c1ue en los 
efectos externos ocurre casi siempre, que se reconozca 
la lejitimidad por los estados estranjeros, aunque no estó

cimcuta.da. 
-�

LECCION 18,a 

Del Derecho de Postliminio. 

· Llamase Derecho de Postliminio aquel en cuya vir•
tud vnch·en á s11 primer estarlo la� pcnsona·s y las cosas 
tomadas al encmig-o, cnanclo caen de nuevo en poder de 
la nar.ion á que pertencch,11. 

Este Derecho ernana de la ohlig-acion que tiene 
el soherano de pl'otejer y conservar la st•g-nriclad y la p1·0• 
pi�clad de los s(tbdito'I, ohligacion c¡ue sería violada, si no 
se restituyrsen los de1·cchos que han 11i<lo tltropc!lados 
por la violencia, cuando los efectos de bt,l han dc�apa• 
rec ido. 

El Derecho ele Po�tliminio es inclrpt"n,li<'nte de la 
jmticia de la caur;a, J:!Orc¡ue ésta no debe influir en lo• 
dercch0s de loii pa1·ticul11rcs, y p•11'qnc, como hemo!l vis• 
to en otra lecdon, la guerra en cuanto á sus ef1·ctos dt·he 
i;cr igual, y la clccision de su justicia ó injusticia. solo 
pertenrce al tratado rle paz. 

El Derecho de l'o�tliminio queda. sancionado en 
el mismo h1•cho del l'C('[,IJ1·0 de las ¡wrsonas ó de la1 
cosa� de! que el recohrador hahia. &ido despojaclo. Se 1-jc·r• 
ce no sol:tnwntc por la prinripal nadon helijcrante, sino 
tamhien por los auxiliare� recíprocamente. Pe1·0 no se ejer• 
ce en el pai� n1•11tro, porque t:n éste se considera la g111•r• 
ra justa por amhas parte�. Conceder el Derrcho de l'os1li
minio en un estad() neutro tt un helijerantt', 11«-ría pro• 
nunciarnc en su favor. Co11cl.'d1•r1wlo ú los do!! hl'liji•ran• 
1c�, Sf'l'Í:l declarar c¡ue la gucna era injusta por ambas 
p;ll'lc�, 

Exc<'p!uanst d<>I D<>r1•d10 de Postliminio-1. 0 Las 
cosas mu1•h:es qt..e han estado maR ele vcintic.untro horas 
en pl)rl_r•r cid �nerni¡{o, cu yo término ha . 1111frido muchas
alt1•1·.1cl'l!H'S, f.�ta re¡,la tw funila en la dtticultad de re• 
conrH:,•r la propie,fait' rle las roAaR mud>ll'.'l, de�ptH'� de 
haber pasado de unas "'lnanos · á ot1•as. 2, 0 Las ciudades, 
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Z lo, tnritorios qne ban prestado jure.mento de fidelidad 
1 sumision voluntaria al nurvo soberano, y c¡uc no c¡uie. 
ren re1·ocarlo. 3. 0 Los oh jetos y propiedades cedidas al 
enemigo por el tratado ele pnz, 

No se estien<le tampoco el Derecho de Postlimi-
11io hasta rrstituir á los prisioneros · de i�uerra la facul. 
tad de tomar la, armas, c11a11do han rmpdrnclo su pa. 
laht•a de no tomarlas, porque es reg-la dd De1·echo ele Jen. 
les, que la. fe ha de observarse hasta con los e111:mig-ns: 
pero se rccohl'an sus ·personas y estas su liherta,I, aun,¡uo 
�:x.1sta 1111 tratado de paz en <¡uc no se h.1ya ebtipula<I•> 
el ca11jc ele prisioneros, porque 1:i. libert,\d de J.u pcr�u• 
ll,ui 110 prescribe en ni11gu11 e.aso. · 

---.. ,:�G>�i-:----

LECCION 19.11 

Del ]Jcreclw ele los particulares en la guerra: 

El deri:cho de haca la guerra prrtcn,•r.c csclusiva• 
mrnte 111 poder soberano, y por este clned10 no solo se 
t'ntiendc el de la simple ckdaracion. sino tambi,·n el de 
dirijir todas IM operadunes y host.ili<ladcs de la gut·na 
tnisma. lnficresc ele a<¡uí, <JUt\ los 1;úhditos 110 pueden obrar 
pur sí en la g-11c1Ta, 11i comcll'r hostilidades sin orclen 
ó permiso de la autoridad suprt•ma, excepto en el caso de 
la propia dl'Ítcnsa. · · ' 

Sin emharg-o de esto, dr.rh racb Ja. f¡l\l'l'ra, tocios los 
individuos de una trncion se cousidl'l'all em�mir•os lk todos 
los que compotlt'n la n,lcion contraria, �in ;¡uc ele a1111í 
11: infiera la ni-cesidall clt• coml'ter hostilieladt•i 1•n masa , 
pues esta� corresponden á l.! foerza a1·111ada, y asi 1.•$ CJIIO 
los pai�anos c¡uc haten alg-un daiio lt, loll ejércitos son 
castigados _jrm·r,dm1·11te 1:011 t•I último 11uplirio. 

L1t rt•¡tla pn•,·ed,·nte no debilita en ma11t·ra nlguna 
el cl1•re1:ho <le l'l·,i�tt'.lll ia á la 01ll'1.·�iun, ni d de l'('PC• 
)t,r en 111 ... sa la oc11!1:1cion estra11jc1·a,. y 1t�i tocio pue
blo csü aut,>t·iz:,do '.t tomar lt1s urmas n>ntra un 1·11t•111i. 
go que lo q1,it·1c opri11,ir y suhy11Kt1r, espccial1111:11te ,i ne, 
cuenta con el ;,poy,i d,: la u·opa. 

El d,:r-,chl) c¡uc til'llt! d 11oherano 1le hac!'r la guer
ra, indup: el ele cliipon1•r de las personas y híem·s dt• los 
liúhditu� para llt.:,·,11·!a addaute. En cua11to á las periio• 
11as, no hlli duda ,¡uc el sohet·ano puede onll•1111r ,l1·111a-
1n1•nto11 de m:tyo1· ó ml'nor nt'nnl'l'O d1i jn1tc, y ,¡uc loll 
•úudiloli dcl>cu wnuu· las anuas (l la ,·o� µe: 1-L autorid:.J
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encargada de sus destinos: 

En cuanto á los bienes, tampoco hai duda en el 
derecho que tiene el soherano de u:ijir requisiciones ell 
especie, y coutrihuciones en dinero para el uso esclusivo 
de la guerra. Mas de aquí ha nacido una cuestion, á sa• 
ber. �Uehe el estado i.ncll-muizar á los partir.ularea Po" 
las pérdidas que les ha ocasionado la guena? 

Por regla jeneral, si la phdicla. 6 el perjuicio ta 
de uno 6 varios pal'ticulares, y 110 es efecto de uua re• 
c¡uisicion 6 cont1·ib11cion jeneral, el estado está en el caso 
de la re�titucion. Maa debemos teutr pt'esente laa siguicn• 
tes distinciones-

1.a Dt'be haber restitucion, cuanclo el estado ha  dispues
to ele la propiedad particular para alguno de los u�os 
11ecesarios 6 conv1:nicnH'll de la guerra , como cuat1do se 
toma una cas:i para almacenes 6 cuartel, 6 un campo 
para construir una fortaleza, ó los materiales para obras 
y edilicios, 

2.a No hai restitncinn, cuando la pérdida ha sido efet•
to necesario de las hostilidades, como el incendio cau• 
aado por una esplosion, 6 la dcstruccion que ha .-esul-ta• 
do de una descarga de artilleria, pues &cmejantrs suce• 
10s se consideran como efec:tos indispensables ele la guer• 
ra, del mismo mod') que las escaseces que sufre uua pla• 
za �itiacla. 

3,a No hai tampoco restitucion en los daiios que ha 
hecho el encwigo, por la misma razon que acabamos de 
indicar. Así es que el estado no indemniza Íl los hahi• 
tantea de una pla:ia sitiada de los destrozos <¡ue ha cau• 
aado el fuego del enemigo, ni á lo� dut'iíos de los cam• 
pos de las costchas que el mismo enemigo ha consumi• 
do y aniquilado. 

Las hostili1lades ilegales producen en quien las ha 
aufrido tm derecho á la restitucion, que se reclama des• 
pues de celebrada la paz, si no se estipula en ella &11 
mdemnizacion, · • 

Si el tratado de paz estipula la indemnizacion, se 
procede en el ot·dcn 11iguiente: el soberano estraiio entre• 
ga al que ha aido su enemigo una cantidt1d determinada. 
Entonces las reclamaciones se dirijen al sobt•rano propio, 
ti cual por lo comun nombra cotniliionados que l'll.ami• 
nen la naturnlcza de cada. caso , y liquiden la 11uma. de 
cada indcmnizacion particular. 

Si la indemnizacion no .'ie· ha t'Stipulado en la paz, 
los ajente1 diplomaticus bar.en la rcclamacion en nombre 
el. la naciun que represenl1U1, y convenido el aouera.u� 
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l <r1it:n �e J1a:e la rcclamacion; se nombran comisio11e11
n1ix.tas, esto es, compul'sta!l <le individuos de ambas na
cíonc,1 las cuales examinan y lit1ui<lan lo� casos pat·ti
cularcs.

Except111n�e de esta regl:l 101 casos contencioso�, 
esto es, cuando la pc1·su11a. c¡ue ha hecho el perjuicio <¡ue 
ac reclama, <lc!i,�nde ,� k¡;alidad :le su p1·oce<limicnto, y 
entoncr!I se juzga el ne�ocío por los t1·ibu11alcs <ld es
tado al que se hace la rcdam:lcion, 

_,::-,:¡,,:, 

LECCIO� 20.a 

De los tratados r¡uc se hacen en la, guerra 
c11tre enemigos. 

L:i. ncccsi<lall de los tratados, q11c hacen los cncmi• 
go� 1!:ir:111te la. g-11erra, nace de d,,s principios: 1,c dt·l dc
tieo <le h:lcc1• 1:i paz: 2.º ele la 11,:ccsi1lad de suavizar loe 
mal,:� de la g'll'rra. Claro es, que :.i los ho111hres c¡ue 
,e miran co:111> enemigos 110 con\'inil'sen t•n algunos pac
to�, hu g11errn� se1·bn ctcrnaR, y las hostilidades tcnclri:m 
uu caracter ele i11h11ma11iilatl horrorosa, 

Lc>s prinri¡,alc" tratados <¡11c se hacen en· tiempo 
de guerra son 1.0 la tregua, 2.0 la suspcnsion de armas, 
3.0 la c:npitulaciou, 

1, 0 La tr1•¡;11a C!I una s11�pell'lion ele hr1stilidadc11, esti
pulad,\ por los estados hdijcrantes /¡ por los jencralcs do 
lo� t•jércitos, y que se esticndc á to:la l,1 ma,a ele amlJos 
t'jérciv,s. Es ele dc,s e�¡wcies-En unos casos se cdl'• 
hra con el d1!si1;11io positi\·o de continuar la� ho,;tilidade1 
des pues de la espiracion del término de la tt·eg-u a. En 
otros ca�os se h,lCC un:\ tregua por muchos aiios, que 
e1¡11i,·:,,!c á una paz, para evitar el aju!,,t.c tldi11iti1·•> ele ,•s
ta, por las clificult:1dl'� r¡11c e!lla pres1·11ta, Asi es, que c11a11clo 
d,,� estados r.01Mc(•11 lo!! g-1·ave-. pcrjuídos 1)111' l,t �;11t·rra ll'S 
ocasiona, y la impo�ibilidad en qut: C'!.lan de contin11.,r la 
paz, gu;i;an los hit.•111•.� de esta, sin compr111l!elt•1·se á Cl'dl'r los

<lert!Cllí>!! qut� Ht! dii¡,utan. La tre¡{lla dd>c ¡11al1lica1•sc solém• 
nt•mentl.', para c¡11e los que por su prot't-sion y dd1cr co111tiicf\ 
hristilidad,•8, se ahslcll¡{all d.! ella�, y 11.�i solo ol1liga desde d 
mom,:nto ele su ¡11·om,1lg- ;icio11. Para e\"Ítar toda cquivoca
cion, ordina1·Ltm,:11te se estipula e11 la tl·tigua t:1 titimµo t'll que
ddie e111¡H:.iar, en lo!! paraJes di�tantc!j d.: lo� puntos c11 
,¡ue se cl'lcbra el tratado. 

La l11fraccioll <le la tregua, por 01·clcn 6 con�cuti-
11 
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miento de la autori<larl c¡ue la ha celcbradn , ei1 uno de 
los grandes a tentados que se cometen en el Derecho de 
lentes, y pone al infractor en el caso de <JUC se con• 
i.iclere como un violador de la fe púlilica, y de c¡ue se le 
trate con todo el rigor de la guerra. La infraccion hecha 
pr,r los particulares , sin el consentimiento y contra la 
vol11ntad de la autoridad kjítim�, es un delito i11cli\idual, 
aujeto á l'f'(l:tracion, p<\ro que no \'iola la fe pt'1hlica, 

2.0 La suspension de armas es úna trcg-ua ele muí cor
ta d111·acio11, ó limitacl:i. á dos fracciones p:1rticulares de 
los cjácitos, ó fun<lacb en 1111 moti\'o especial, como para 
cntCl'l'ar los muertos dcspuco; de una accion, ó para re• 
parar los dai1os que ha producido un incendio, una i11u11• 
dacion ú otro accidente. 

Darantc la tregua 6 la suspension, los hdijer;1nll'S 
pueden hacer armamentos y prcp;u·atil'o!I en lo!! kl'l'ito• 
r_ios que ocupan; pue<lcn continuar sus construccion,·s 111i
htar.es, su� acopios de vi veres, y lus trahajos condnc<·n•
tes a los planea hostilct1 c¡ue hun de po11c1· en ejl'cucio1l 
1:uando las hostilidaclcs se renueven. 

Pero en las plazas sitiadas, y en sus lineas de 
ci1·cunvalacio11 respectivas, la rrg·la precedente no l'S ele 
tma apli.:acion ilimitada. l'or<¡uc 11i la suspensíou se ha 
hecho habiendo hrccl1a abierta en la plaza, ú dc5truida. 
una parte de su fortilicacíun; ó si por el contn,rio, lus 
1iti;i.tlos han hecho �rnves <laiios á las haterías y trin• 
f.hcras de los sitiadnres, no ea licito 1 unos ni 6. otros 
reparar e,.tas ruinas: la rnzon es, porque uo elche c1Tc1·• 
ac c¡ue ni11g-uno de los heliji,rantc!I quiera por mnlio ,le 
la auspension, renunciar 6. J:¡s vcutajas <¡ue hll.�ta enton• 
ces ha adquirido. 

Por c�to se ha cstauh!cido por rl"�b j1�11r1·al, que 
durante la tregu:i 110 puede harcr!lc trab.1jo al1;11no hrn1-
til en los puntos que estan al alcance dd tiro de caiiou 
de los enemigo!, De lo contrario se sq;-uirian cunti11uas 
ecasi.oncs de vio!ar las treguas , pues un 1,dijcrante no 
podri.a ver con indifi.-rcm:ia q11c su enemigo atl1¡uiriesc nue
vas ventajas, p11die11do él evitarlas. 

Por la mi�ma razon, Jll) ci. lícito al bÍti11clo apro• 
YecJiarse de la lreg-ua parn intro<luci1· víveres y muuicio
nes en la plaza 11itiada. 

3, 0 La capituladon tiene comunmcntc por ohjeto la 
rcndic:ion de una plaza 6 ciudll<l con lai. cc,11diciu11<'� ')llC 
le estipul,rn. En esto• caso� el pacto jira c�¡wc:i:.d:111:11te 
aobrc la suerte d<! lo� hal,i1a11t1·s, y ele l-1 gu,,rni, ion. 

1:::. principio inn�riablc dd Dcrcd:o tlc Ji.:utci. 11uc 

i 
,, 
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todo convenio hecho ci,n un enemigo obli�a á una ob.; 
11crvancia. esc1·11 pu losa y fiel, como la que l'xijen los con• 
trato11 ordinarios. En favor de esta re)jla obran los prin

cipio� del clcred10, y las consecuencias del sistema con�
tratio. 

----,::---

LECC ION 2 ¡,a 

Derecho de Jcntc.� en tiempo de pa:. Dcbere, 
mutuos de la.'l naciones. 

El Derecho de Jcntcs en tiempo de paz ti!'ne. por 
objeto las relaciones que li¡;an á los est,iclos y naciones 
\lnos con otros. 

Estas relaciones c:n'.lnan clt\ tres principio!I, 1, 0 la 
hum:rnidad. 2.0 el comercio. J. 0 la política. 

Las relaciones c¡ue se fundan en la hnmani1lacl 110n 
11.quclla!! q11e contraen los puelilos como ii1<li,ill11os de la 
aocietlad humana, y que lo� oblig:m (& pre�tarsc uuxilios 
Y á fa \'Ol'r.ccrsc. La ohligacion <¡ uc illl a,¡uí resulta es la. 
mi�ma c¡11e un hombre tiene dti �ocorrer á otro homhre 
cuando csw lo necesita, y funclaclo,i en esta. compara• 
ciun porlrcmo" cstahlcc1�r como m:ixima segura, que un 
estado d,•hc á cual1¡11il"r ot,·o c�tado lo c¡uc se clehc ú sí 
mi�mo, si,�mprc c¡ue e�te nccc�ite vcrdaJcramcnte <le Sil 
servicio, y ac111d pueda conccdcrselo y prcstarsdo sin da• 
ilo propio. 

Estas ohli g-acifln�s son tanto mas imperiosas, cuan
to mas ex¡>•lC!lla se halla la nacion que socorre á los ma• 
les <¡uc amenazan á la nacion socorri1lll, Asi e� que 11i 
hta por cj,•mplo s1� halla proxima á 1111:L invasion í11j11sta, 
li una us111·pacio11 notnr ia, t1.H1as la� otras ·que til·111:n al• 
gun punto de contacto r.on cll;1 no solo dc�cmp61a1·:,n un 
c\,•her s:1co1Ticrdola, si11r> qne procederán <le un mudo 
favonhle á 9U'i prn;iio-t intcrc�cs. 

La mi�nu rai.011 o',li�a á una n:trion á <l:11· ,·i,·c• 
res á uaa nacion \'l'ciru, c¡uc padece los hor'l'or,•s ,Id ham
hr·c y c1 .. la c�c.tscz; ¡rnes un:\ C!ltrc:n.1. nccc•;icl"a.d puede 
o!,li�ir á c,ta á cnrw·Lcr acto'! criminalr!I c¡uc turben la 
p:1z y co:n;1ru 1 11c�tan la s,�g,1ri1hcl de! su� vcci11011. 

Sin Pm:>.1rgo, laR oblig-;tcionc, clo que v:tmo� ha
hlandc> no pi1t:d('11 tlctr 1111 dt.•rcr.ho perfecto, C\ decir, no 
puccl,! .-xijir�t! su cuinplimicuto, como pu .. de cxi,iirse la. 
ohlíg!lc:ion que emana de un contrat-0 po�iti,•u, A�i pt1ea 
\In estado, que pa<lccc ei1ca�cx. <le vi�crell, no está cu el 



84 
caso ele pedir salis(accion á 1 a · n ncion que se los ha 
negado. 

Pero desde q•1e el Derecho de Jente!'I ha tomado 
por ba1e las doctrinas ele una sana filosofia, y desde qlle 
ae ha reconocido que las nar.iones no pu celen srr ft>li· 
ces á espcnsu de otras, se ha jcneralizaelo la práctica 
de estos deberes de benevolencia y amistad. Asi es 'l''e 
rn nuestra epoca hemos ,·isto á. los Gric�os socorridos 
por muchas e:,tac\os y nac:ioni:s en la lucha c¡ue SO(I• 
tienen co11tra lo� Turcos, para liucrtat·sc de la esdavi 
tud con q11e c,tos los oprimian. 

-

Si la humanidad convida á las mi.dones á estos r;¡s• 
gos de l>eneficcncia que til'll<'ll por objt•to rt·mnliar 11n 
mal íisico, no es mt>IIO'I loable el he ndicio que se tlirije 
C\ la cultura del ent<'ndimh:nto, y Íl l.l propa�acion <le 
la!! luces, en lo cual está mus rlircctanwnte li�ado el in• 
tere:s je11eral de la socicdacl I pue!I es innr�abk, que á 
ningun estado ni naciun conviene que otro� estados Y 
naciones vivan en la i�nol'ancia y h. barhari<'. Este prin•· 
cipi,, adr¡ulcre cada dia mas solidez por las lccdones de 
la ex¡wrlt>ncia, Jllll�!I ella nos mue!lt ra <!'le l"s nadonc!\ 
mas il11!;lraclH S•>ll las ma11 li!ires, las <¡uc tic1wn mejo, 
res leyes, y las que meno, d;1iios causan á las otras. 

-�---

LECCION '22. a 

Del comercio como objeto del Derecho de Jcntcs. 

Siendo rl soberano el í111ico l'PR'llla1lor 11-jítimo del 
come1·cio, la í111ica autoridad que p11<'de rcstrinjirlo ó am• 
plial'lo, á él solo toca determinar i.(s mudific .. rio11t·s c¡ue. 
han ele tener las relaciones n1crcantilcs de la nacinn con 
Jas estr:liias. 

El prindpio fllndamcntal del Drre<'ho de Jrntc'\ 
con re�pccto al comercio es la lihcrt:ld, en c•stc iwnti,lu, 
c¡11e toda l'estrlccion inutil, imput:sta á la faculta1l c¡uc 
ti,�111•11 todu, lo homhre:,i ele t:omcrciar unos rnn ot:-,i!;, P'I 
inju�ta, y que la. justida exije c¡uc se cié ! cesta foc11lta<l lo<i.l 
la amplitud CO!llpatihle ron los int.,resP!I t1·rio11ale\, 

E�tc pl'Índpio se funda en tl't''I ra1.ont•s. \.a I•:t co
mercio no C'I m<11 quo un u,o kj:timo del clen•drn c!e 
prnpi<'cLul, J),•rccho Natural y qut-, por H'11t•r eslt'. ca
rr1n<'1·, solo d1•l)t: r,·strinjir�c 1•11 u11a 1Lh,i)h1t:i. lll'n·sidad. 
('.ua.h¡uit:r atar1uc <11.1e rec.iua pues el �omcrcio ell 1ui� 

J.
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lníraccion dd código de la naturalna. Las kyrs cidlrs, 
qne �olo coartan la lilicrt:.cl cuando tLiiia á un ll'ITl'l'01 de
ben adoptar la misma rc¡{la e11 matl'ria ck comercio. 
· 2.•� El objeto del comerrio c!I prop•Hcio11ar ÍL los hom
bres un elemento de hicncs11r c¡11c les falta, y asi es que
nadie comercia sino para 1d,:uirir productos de la natu•
raleza ó del arte, 1¡11e �atbf.tgan &ll!I fü'C1'si11 ac!cs ó ttll•
nwntr.n !!u, ph1 ccr,.s. fofit•rcsc de aqui, <¡t,e 1uda traha im
p111�sta al cr,mercio es una dirniuurion que se hace á la
ft.:I!cirlad á .que totlos los hom:,rcs aspiran, y 11uc c!I el
Objeto de sus mas arclicntc!i \Otos,

3,ll� Tocl.l rt·sti-i.:cion impui•sta al romncio estrrno l'!I 
Una ,·erda,kra hostilida,I collll'lÍda contra otras nacio11cs, 
O la rcstricdon recae sobre 1:i.s i111port,1ciones, y cuton
t'.l.'S se estorha á lo� pu1·hlos In n·ntn 1k los productus 
de &11 lral,ajo, 6 recae sohrc las 1•xportat'Ío111'.s, y l'llton
ccs se estorba que lo!! otros pueblos a,lc¡11il'ran lo que 
dt'sl'an y nec1•sita11. En uno y en otro caso, se hace un 
daiio r,•al lt los estraiios; 1L,iw 1¡11c pruhah'.rrnentc no 50• 

portar�n dios con paciencia 1 1¡uc los obligará á tomar 
mcdichs analog-as, y ele l'st1� m,Hlo se embaraza el libre 
c·aml,io ele lo'I p1·1Hlucto'I de dif't·rcntcs países, l,111 nct:C• 
sario !l !., Vl'lltura del jC:nero humano. 

La'I n·ladones 11wrcantilcs de los pueblos RC funclnn 
en l.1 ri:d¡irorid,,d, La ju�ticia exijt•, c¡uc 1111 eMta,lo fran• 
c¡11te Íl otro las cspecit•s de comt•rcio qw.! este k fra111¡11ca, 
y le pro?,ih,1 los (Jlll' este le prohibe. 

De a 1¡11í IH> se i11fil'rc, q,H', je1lt'ralmc11tc h1,bb111lo, 
una nacion pueda ¡-e<lir sali�fau:i.;n á otra, pol'I.JIIC le 
tl'�tri11je un ram<>. d,� comercio, p,w,; la nacion 1·� ár
Litra t·n t·sta parte, y es de pn·su111i1· que 110 pion·dc •�n 
st·mejantc<; ca,,1>s sino cn11�,11IL.111do su!S propi",; iutl'rcsc,_ 
á los nial<', <lcht:n cl'cl,:r t1,dus los i11tcr-1:s1·s 1·str-�i10�. 
Ni t:I simple pnmi�o, 11i u11 br:�o usf) autol'inn á rc
chmar 1..011l!·a 1:st:1 clase de nwtlidas, pol'•¡uc nada puede 
opon<TSC á las prCt'<,��"tivas que da,1 ú \llta nar.ion su i1L
clepc11,k11.-ÍJ., y la �•,heranb 1¡l,e 1·jr1Te r.n su l•·rritol'io, 

Pa,·a t'vitar t1.11lo motil'o 1lti q111,ja, I<,� estatlo,; ar.o:;� 
tumhrun ci:lt-li1·ar trat:11lo1t que lijan lo,- li111ill'� y la� con, 
didon1.''I de 81111 rda<:i111H''I d1· collH't'rio con otros c�tado!J.. 
l:n rsto� r1rn,cni11s lo� 1•sta<lo� :\e impo111'11 ú !tÍ mi�mo11 
J>l'Ohiliirio1ics <JIIC puc,li-n JHll't'l'l'I' duras, ron11> cuando liC
ohti g-,.i, á 110 colllpl',U- tal m1·rra11ci:i, 11ino á tal narion,
En este ra!lo lo qt•<� se ronsulta t'I! el pt'opio int1·1c,, La
nacion c¡11<• M! ohli¡pl (t 1111 l'11mprar s.d tiÍllo ú otra 11;i.
.,;ion dclermina<la, 11.11.bc 111ui bku ti ue le tic u� cuc1tli.1, 'f
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por otra parte recibe en cambio derechos -provechosos 
y lucrativo'!, 

Los aranceles ele acluanas tit·nen en parte los mis• 
mos cfocto� que un tratado positivo. La nacion que exi
jc taks c!crcchos sobre lo'! jéneros de tal otra nacion, 
se pone en el ca'!o de q•1e esta imponga derechos ana• 
fogos á lo'I j{;neros de at¡uella. La nac:ion que prohrhe 
una importacion que otra k sumini�t,·aha, clt•he aguardar 
<¡uc e,ta se 1d1sten;{a de co!llprar <le aquella los j.:,neros 
<¡ue tomaba rn cambio. Semejantes medidas no se to• 
man nunca sin proclurir una gran masa de infortunio , 
porque en último rrs·.dtaclo , quien padece son los par· 
ticulares que se privan de las industrias á que antes de• 
bian utrn parte de su riqueza. 

Por esto el Derecho de Jentrs reprueba tocia res• 
triccion del co:nercio esterno que uo se funde en una im• 
perio!la nect•siclacl.

La restriccion del comercio, 11ea efecto de un tra• 
tallo 6 de de una lt!i, no debe ponerse en pr:ictica inme• 
diatamente despues ele promulgada , sino que debe S('iia• 
)arse una epoca en que empiece á tener efecto. El mo
ti,·o en q11c se funda. esta rr¡;la es de 1·i�orosa justicia. 
No es justo en efecto, que el que esü gozando de una 
facultad se h:illc pri,·ado de ella ele pronto, y cuando, 
ignorante <le la trah:\ que se le ha impuesto, habia. he
cho preparativo'! para usar del derecho c¡uc antl's sé le 
conccc!ia. Se anuncia pues, que desde tal tiempo cesará 
tal comercio, para c¡ue no se priven de sus lejítimas ga• 
11ancias, los que habian preparado sus C!ipcculadones Cl'Q• 
yendo c¡uc poclrian hacer lo c¡uc antes ha.cían. 

LECClON 23.t 

Del uso de la sobcrania en el Derecho de Jtnles. 

La sobct·ania abraza clri'I cJac¡es de op!'racioncs: las 
intrrio1·,·s, r¡uc: s1111 lus prccrpto!i jcneralc11 ú leyes, y !111
ejerncion Y a¡,li.cacion, que f,,i•man lu a1.rihucioncs dd 
JlOdPr cj1),;t1tivu y del judicial; y la'i e�tcl'Íorcs, que son 
las relacio111•� pú",licas y solemne!! <JIIC contraen entre sí 
lo, cstad,,s. l·:V.ta, relacione!! solo pueden pro\'enir de esa. 
autoridad !1up1·em� regaladora !le todo el cuerpo aoci¡ll, 
'f 4 la c11al cbmos el nomhrc: de sC>herania. 

Siempre cp.ie uua asociacion luunaua. ea cntcramcn� 
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te indrpendicnte ele otra, si�mpre que ti<'nC rn su st'no 
unu. autoridad suficientemente poderosa para. arreg-lar to
d_as sus acciones, asegurar -todos sus derechos, y hace!' 
"Jecutar tocia. especie <le clelicrcs, esa nacion i;e llama cs
tudo, y como tal puede contraer con otros est1J.tlos las 
relaciones e¡ ue le con veng·an. 

La hase de esta prcrogativa es pues la inclqwn
denciu. l.'na 11acio11 puede depe11Jc1· de otro cstaclo, y no 
ser ella. mi,n:a 1111 est.1do, como suc:cclc act1,:dm,:11tc con 
ll�11g1·ia y B,Jhemia, q11c depcnckn de: la corona ck Aus
tria, y con mud,a.s 11ac:io1ws .<\siatica�, que clqll'11d,·11 de 
la llusia ó el.e la Tur1¡11ia .• \ra•;ou, Catuluiia, (;;dicia y 
ot1 as, c¡ue en el dia son provincias csp,11iul.1�, c1·,U1 l'�tado� 
antes dd rciuado de lsalicl la Catolirn. 

Esta i11dq>c11Jeucia, <¡ue es tan 11,�cesaria en el c11<·r
}>O social par,\ constituir un ser polilico npal'lt', cstriv.i. 
principulmeutc en cinco puntos, á saber-!." La solic
tania, pl'Opiaml'ntc dicha. 2, 0 La H<:lijiun. 3. 0 El Comer
cio. 4.ª La A,lministraciou <le hi Ju�ticia. s.º El Tct·• 
1·itorio. 

1. 0 La S,,hcN111ia, por cuya voz cntcncl<'mos en d cn�o 
pre�t·ntc la facultad de maridar y de hac\'rse olH'clecer. 
'fucl<J est:ulo tic11c un derecho i11di�p11tablc á rqJe!t·r to
da. l'ut·rza empl,·ada pa1·a hact•rle ohcd .. cer un manclatu 
<¡ue no proi:t:da de la autorid:Hl k·jitima. Si la naciou 110 
ti1•11e una su!>era11ia plc11;1. y sqia1·ada, no se con'.,idera. 
como )>('l'Sti11a h:1hil para co11tl',ll'I' con otra. 

2. 0 Rdiji,m. Cada est :ulo, como cada homhrc. 1roza. 
cl1� u11n ali�oluta. in<le¡w11tle11ria y li!iertac\ en 111:1\l'.l'i,l� re• 
lijio�as. Tuda tcntati\'U diriji<b á imp<Jucr poi' i'u<'l'Z:l, 
\111a rclijion á un pud,l,1 e�traiio, 1•s un delito ,•n el De• 
techo tl,· J,·utt·s, y µ11ccle ser rcpdldo cun la lucr,:a. 

3. 0 El Co/f/Nrio. J lld,i,·11<lu <";t:t!,h�,iclo <'11 las lt•cc-iones
a111erior1·� que la fMultad de r1:stri11jir y de morlifkar l'l 
com,·rcio de una nacion pt·rll'lll'Ce l0sd11�h·,1111,·:1t1• al so
herauo, 11<.:hc i1,feri1 se quc un <'Slaclo t•,tr,1i:,i no p111·de 
CI\ nint•:111 ca�o cxijir im•11•rios:in1<:11t<.: <I<! 11i11:•u11 otro 
nlt'diJ,:� rclati1•,ls al ro11w;·,·in. Pur la rni�m:i 1-::z,>11, l'l 
a,,herano 1! s quien 1111 icu 1111.·citc put•cle c..Jcbrar t1·a la.tos 
de co111t•1Tio, 1¡uc prohi!1:111 ó admitan cin·L1s -nwr,,111cias, 
y c•11 1¡11c se 1·stabi1•1·1·11 b"I l'l'¡�·las ele bU admisio11. 

4.º La rt :111i,1i.,/m·:i1m tlr J•111!í,·i,1 t·s u11a ¡,arte i11h·¡t1·:lll•
te <le la sol,..r:111i 1, p,,r cunsi¡�uientl'

1 
ll<l p11t•1hi .Jivi,lirsc 

ai.11 q•1e lo� cl,•r<·'-hº� ele la solicrauia sufr:iu 111c1i.J,ic-:1h1,. 
El Koh,!rano el! <¡11ien unin1111c11te ptil'(le h:it'l'I' a,!111i11i:,� 
trar juHfria. t·n su tcnituriu I cu el <.:ual amlo ¡n.�¡h;n 
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tcn�r efecto fa� sentencias de los tt-ihunales estranjeros coll 
sa consc11ti:11ienlo y aproiJacion , ó en virtu<l de pactos 
m11t11o!I. 

s. 0 El Tarif.?rio, como vncml)!I en la Ieee ion si�11icn
tc, cs en lo� cl'.:ctrn j,•ucrales una propiedad <lcl cuerpo 
político, y e,t;i p'ir crnisi:;:1ic11te baJO el amparo <ld Ue• 
1•echo N:,tttral. Nin�un csta,lo puede ocupar y dispon,�r 
del trrriwri,, de otro sin exponerse á ser mirado como 
cnc1ni:.r1, y á sufrir las con'iecul'ncias hostiles c¡ue 11,�"ª 
con'ligo este caractcr. El territorio es pues un elem1·11to 
ncc1·sal'io de la inde¡wnclencia, y no puede llama,·se in<le• 
p�n:liente l.t nacion que no gou en su tcrritul'io de un 
<lcrccho ah�,,luto y separarlo. 

Estos diferentes clcrcchoci son los que forman la 
i111lividuali.lad de la nacion, y lo'! que la con:;tittip·n i¡_�11 .il 
Íl las otras, en el uso y aplirarion el1\ tod.t� la"> farulta• 
eles que, sl'gun el lJaccho de frutes, le cc11'1'cspo11rlc11. 
Un estado es pues i!{U,\I á otro cstadc> en cuanlo f4 las 
prcrogativas que puede poner en. pr.'.irtica, c11al1¡11iera que 
sea por otra parte la clifcrencia c¡ue haya entre !IU.s fuer• 
zas re�p�ctivas, la esteu�ion de su territorio , su ¡1odcr 
y au rir1ucza. Basta q11e una sociedad h11111:111.t ten¡;-a en 
11u seno una soht!rani:\ kjitima, aunq 11c se.t i11j11,ta , y 
1·er:0uocida como h•ji1in1a por los otros estarlos, para que 
e�t<Js contrai;;:rn con ella como una igual, y p.ira que 
se respeten iuviolablemcntc los derechos y obligacionc& 
que de aquel contrato emanen. 

-•�'"lle-� 

LECCIO� 24.ll 

Efectos del dominio en las naciones. 

El dominio de un estado se ejerce sohrc la parte 
dd gloho {¡ territorio que ocupa la nacion que lo ha rons• 
titnído. En el acto de crearse esta entidad política lla
muda Estnd1J, su d<Jmini<> sohre la tierra en c¡uc estriva 
es tan h:jitimo, como el de cada u110 de los parti(ulun·s 
<¡uc h:111 concurrido , su formacion sobre la prnpicdall 
inrlividual que ha heredado ó que ha adquirido por cual• 
quier otro medio. 

Sin cml,:.rí{o, l'ntre rl dominio particular ele lo!I 
ciurb.clanns, objeto del d,:rer.ho civil, y el dominio jcni·rnl 
del E,;ta(!o, hú r;sta ¡;-ran difore11cia, c¡ue t'I primero pue
de ser modi!i :a,fo por la lei , y el segundo no reconoc.e 
mas autoridall que el J.::5tado mi;,1rn¡, 

.. __.. 
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P.l clominio p{1hlico 6 poHLico, r¡ue es este segun..: 

�lo, 9e estienclc á la� post��iones que h1 ad·¡uiri<lo con 
Jtlsto título, en calidad de conquista, dcscuhrimicnto, com
pra ó permuta. Lo'! bienes de lo!l inilividuos, en sus dcc• 
lo'! cstcrno'I ó internacionales, ckhcn mirarse como hi<.'• 
ncs dd Estado, pues este es c¡uicn loa ddiencle, quien 
r�clama contra su violacion, y puede r1:l'indicarlos por me�· 
<ho de ncgodacioncs, 6 fi11alnwntc por las armas. Por la 
misma razon, un Estado solo rl'conoce los hil'ncs del ter• 
ritorio de o,ro, como pcrtcaccicntc� á una persona. po• 
lí tka. 

F.I tlominio es inscpara!ile c\d impe,·io, y de la union 
de estas <lo� esencia'! lt'galcs nucc la jurbtllcdon. (K)' 

Llu mase im¡1eri:1 l.i plenitud ele la. an toridad supre
ma clel Estarlo ; el 1!jcrcido ele la sohcrania, y por con
si,:11ie11te es la mas i11riola!,le y sa�rada de todas las pro
Jlierlarlcs ele un cuerpo 1)(}líLico. 8u indc¡,enclenda. no tic• 
11c límite�, y en efecto, si fu.-ra dcpcnclicntr, dejaria. de 
i;cr fo1puio. To,LL 1rnr.io11 c¡tH! ha ll1'.garln á formarse en 
i1cr político, cjL·rcc p11cs un domínio ph:nrJ sobre su ter• 
l'Ítorio, y 110 reconoce mas sobc1·ania en l:I, que la c¡ue 
ella misma ha crearlo I ó consentido como lcjitima y ua
cio:ial. 

La juri�clicciol\ es un efecto de la union del lm.

peri o con el dominio , pues que la autoridad sohenna 
cjc1·citla en ciertos límitcll territoriales, tiene el dert·cho 
y la o!>lig-acion de aclministr;¡r justicia, primera necl'si
chd de lo� ¡rnt•hlos, que ella sola puede satisfacer, y sin 
la cual &criíl imposible m:iutl'ncr la paz púhlica, y con• 
Sl'l'var )' proteje1· los derechos de los particulares. Esta 
au torirlarl elche ser tan respt-"tada por llls otras naciones, 
co;uo lo e, la soberania, de la cual ckprnclc y cma11a. 

Resulta ele este pl'indpío, c¡uc un soberano no pue• + 
de ejercer en ningun caso, ni e.le ninguu modo su auto
ridad, en las co11tiend,1s c111e se suscitan entre hUs súb-
ditos re�i,leates en pai�cs estraiws, Jlº'' ser i11i1qiarablc 
la juris,liuion dd trl'l'Ílorio, ('11 ti:rminos <¡ue todo lo <JUC 
existe en este st, h:d!a sometido á a<¡udla. Si el .sohcra-
no mi�1no tiL•nc intereses 6 negocios en pais :1jn10, no 
puede reda mar co11lra la auturiJad <le la jurisdicci1m 
territorial. 

L:I D1�recho ele Jentcs prohih� <JllC un sohcrnno !11� 
queje á otro di! las scutr·ncia� rlad.t'> por lo!! jueces d� ,. 
r,tr! e11 causas ck lo� sítl>tlito� ele aqnl'I, fu11d11clo 1•11 este 
p.rincipio vital lle torla lcjiijlacion política: todo homhre
q.ue llega � uu tcn·it•J1·io csti·;liir, i;e i.omcte tai.:itamcntc"

12 

-··- ____ __..._:.._�·.
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las leyes vijentes. Ihi sin emha1·go, que h1ccr las oh� 
11crvacione11 sig-11 icntes- \. a Es lícita y practicada la re•
clamacion cuand<> el neg<>ci<> no es coute11r.ioso, segun las 
leyes del país que reclama, porque en semejantes casos 
falta la reciprocidad, que es el alma de 1011 clcrcchos in· 
term,cionalcs. El gubierno de los Estados U11idos rtcla•
nia del de E,paiia. contra el dt!recho de un Americano 
"iolado en l::t Península.. Este go!Ji�rno responde que el
nr¡;ocio pende ante los t1·ilrnn:.de� del rcinu. El Ameri
cano rcplíca qu� no está satisfecho, porque un caso s�
ml'juntc, ocurrido á un E�p:\i1ol en lo9 E,tarlos Unidos, 
110 pcrtcnt'ccria á la accion del poder judici,d, �i110 /l la. 
del cjccutho, y la rcparadnn podría oblenerse con el sim• 
ple decreto de un mi11istro, rn lu¡;ur <k peregrinar por 
los trámites molesto� y dispcnclioso!I de la curia. En es
te caso el gohic1·no Espuiiol no dd.1c alterar de ni11gun 
modo su lcjislacion, ni conceder un privikjio, sino <¡ne 

f-prt�scintliendo de lo que lo, trihunalcs fallrn, tcrmiuu1• 
gubernativamente el negocio , y en caso de parecer ju,
ta la rcclamacion, dar la reparacion conveniente, no al 
p,irticular ofendido, sino al gohicrno que ha reclamado.

:2.• La rcclamacion es lícita, cuando la Id 6 la <lccision 
en c111c se funda, e� tan rcpu�uantc á la kji�l,1cio11 uni
versal , tu11 conu·aria lt. la ra1.on y a los in1ncsc,; jcnc
ralcs <le los homhrcs I que se halle reconocida por tal 
entre todas las naciones cultas. La conducta dd 1':stado 
ll que se dirijc la rcclamacion debe ser en l',te caso la 
misma c111e en el preccclcntc. Poi· fortuna los r11·o�n·so,
de la 1•az<rn, y la suavidad de la!! cu�tumhM:s inc1<lc1·1,all. 
alejan la posibilidad de estos casos,

-c:i>-

LECCION 25.11 

Derechos y obligaciones de los tslranjems. 

I.a entrada y el establecimiento de un cstraujrro
tn cualquier estado llevan t·n &Í la condicion taeita de 
sometl'r�e � las lt'yes drl pa b y obedecer fl sus autoricla• 
des. Del mismo modo ad,¡i1icrc tacitamcnte el dc1·echo de 
1cr pro\1'.ji,lo c11 su persona y bienes. 

Dl� c�tc principio em:rnan las consecuencias �i;�uirn• 
tes.- 1.0 Los ddito¡¡ cometidos por los estrauj,·ros ú con
tra ellos tlchcn si�r juzgados por las leyes dd pai�. 2. � las 
disputas lc,alci entre cstranjcros, ó entre n;.ciu11ak11 'f 
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tstranjcro5 deben ser tlc.:i<lidas por los majistrados del 
J)ai�. Esta regla se ftrnda en un principio de dcrl'cho 
J>úl,lico universal, que prescribe, que el juez natural es 
&!Jucl en c11ya jurisdiccion se halla. el demandado. f.xcrp
tuanse lao; acciones sobre fundos, las cuales siempre si
g11cn la l<'jislacion del país en que estan i;ituados. 

Siendo la propicdacl uno de los derechos mas res
petados por todas las leyes, los eistranjeros conservan 
J� suya t•n to,la su plenitud en el sucio cstraño que ha• 
b1tan. P,1cdcn trasferida como los nacion .. lcs por dona
cion I por cambio, por ,·rntl\ y por testamen to: pc1·0 con 
re�pccto al te,t.,n1t·11to dehemo� obse1·rar-l .º que en cuan
to á las for111;1s ele sus disposicio1ws, e�to es, 1·n cuanto 
á las solcmni,l.,des de la tl'starncntifoccion, 1lt,bcn sq;uir
fle las reglas cld pai� en que se h:ice el instrumento; 
t'xceptuasc de esta rc¡�la el testamento hecho por u11 
estranj1•ro ante el ajente diplomatico cl1d estado á 1¡11c per
tenece; tl'.stamcnto que puede Sl'I' válido con r1'.specto ·á 
los bienes que po�cc en su pais, m:is 1io con rcspcc.:to 
á los que po�rc en el pais e11 que rcsde. 

2, 0 Que las dispo�iciuncs testamentarias relati\'as Íl hie
ncs raiu•s 1lchrn sc¡;uir las reglas del pais en 1¡11c l'Stall 
11itua<los los bit�nes. Asi d habitante de un pais cstrniio, 
en 1111c son lícitos los map>razg-o�, no ¡rnc<le fuu<lar uno 
en el suyo, si no son lícitos l'II el. 

En al¡;u neis paises <le Europa se ha ohscr\'ado hall• 
ta los &iglos mollcrnos la. pr/1ctica de heredar el sohe
rano á los cstranje1·1)s que falkcian en su territorio: lo 
que 1·cpugna á los Ycl'lbderos pri11cipio!J de la �ociahi• 
liclad, y tkhc mirarse como uua pr:1ctica de los siglos 
bárhal'os. En lng-latcrra los cstranjl:ros no pueckn aclt¡ui
rir prupie,LHks tcrritori:des por herencia, ni de otro mo• 
do, disposicilln c111:i11ad;l dd <.lcrccho feucl.d. (L) 

E� licito á 1111 �uherano imponer las condicio11cs 
<pie <¡tJil:ra á la c11tra1la y al cst;d1lt:cimicnlo de los t'S• 
tranjeros t•n s11 país: como tamlii1·11 co11cccl1•r mn!! pl'i
\'Íl1'.jio� á. los s(,lidito� tic un estado que á los ele otro, 
eu u.;o dd i,np1•1·io q•1c le compete. 

La justicia natural cxije, c¡uc se acojan todas 1111 
rcclamacionr, di1·ijitlas por un c5tranjcro al soht·Tauo del 
pais 11110 habit.1; pero la práctica de nu1•�tro:1 día!! e�, c¡ue 
c�tas 1·1'.da111a::ic,11rs se dirijan por t•l ajl'11te diplom,1tiro 
del cst:idv ft c¡•1e l'I 1·stranjrro pcrtcneLc. Sin cmlrnri-:·o, 
110 lrnlo� los estranjeros tienen <ll'rccho (testa prutcccio11. 
El que In rccil>do el derecho ele ciutlacl,111ia, d �entcn
ci;do " al¡;:Jni\ l>t·na cu su país, 110 puctlc11 implorar 11\ 
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medi.tcion del ajente diplomatico ,n calida<l de tal, 

Para evitar to:Jo yerro en esta materia, los ajen· 
tts diplomaticos acostumbran tener un Estndo Civil, que
es el catalogo de todos los indi dduos de su nacion, re• 
eidentes en e\ territorio ele la nacion en que se hallan, 
,¡ue poseen e\ de!'ccho de implorar con fruto i,u protcc..:.ioll• 

-�

LECCION 26.a 

Tratados. 

l•:11 D.:recho de Jentcs se cnti<'nclc por tratado un 
parto celebrado entre dos 6 ma!> ¡.,•ohirrnos, por la au• 
toridad á <¡uienes competen c�ta!I foncionl's, y del cual 
t:nianan obli¡.;-ac:ionc!I permanente� ó tcmporalt's, 
. . Los trat:vdos forman una. pat·tc csénrial cll'I rjer•

c1no de la soberanía, porque clclii<:11do rc�ullar de cllo!i 
obligac1011cs i¡ue ligan " loi. estudos, y ,¡11r 111uchas ve• 
ces coartan su lilH'rtacl, su dqueza 6 su lt•rritorio, Molo 
toca al soberano imponerse estas re�triccionc� y limita!' 
h plenitud de su pucler y de su indt•pc11clt·11cia, Asi es
<¡uc ning·1111 E�taclo puede ccleh1·ar un tratado por otro, 
si no csü auto1iza(l11 cspecialnwntc á ello. 

El tratado cxijc tres co11dir.io11e<1 e,rncialc11, á s:1• 
ber-1.0 Autoridad suficiente. 2.0 Ministct·io intermedio
de los plc11ipotcnciario!I. 3. 0 Hati!icacion. 

1.º Autod:lad suficiente. Ya h1.•1no, dicho que Rolo pue•
de residir tin cloude l'C!iidc la sohnania. Mas la l'jr, ucion 
de estas altas funciones drpende <le la cstl'urtu ra ele ca• 
da. Estado. En todos'cllos se confian al poder cjl'cuti10, 
porque d Cll el representante tld c1wrpo político en sus 
rclacioncl! csternas. Pero siendo c<;ta 1111a ,·erdadera ele• 
legacion, el dclegantc put•cle po11cl'lc las rcstricc.ionrs que 
Je conveugan. Asi t-11 que en lo$ países rerrescnta,los 
hai tratados que re1¡uicrl!n la aprobacio11 dd cuerpo le• 
jislativo. 

2. 0 Ministerio intermedio. Para la C<'lehracion ele to<lo 
tratacl,, se nombran plenipote11da1·ios ele una y otra par
te, r('')'Jisito indispcus:.hle en el Derecho <le Jcntt•s con
su1•tudí11ariri. La razo11 ele e,te lt!\O consi�te en la clilicul
ta<l <le que los i;ohcrano!I discutan por sí mi�mos lo1t 
11egocio� 1obrc lo, cualell los trataclos h,,11 el<� jirar. E8• 
tos plenipotenci:irios t•�tan provi�tos de clo� cl.tst•s ele <lo
c;unumtos, á sahc:r: lo:i potleres, y l;u iuiitl'uccion es. Lo!i-
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i,oderes tienen en el Derecho de Jentes la misma efi
cacia que en el Derecho Civil, es dcdr, co1niencn al 
apoderado tocia la rcsponsahiliclfld, todo, los clrredio!I y 
toda la representar.ion del poclercb.11te, Las i11strurcioncs 
son de un r.aracter pri\'ado, y solo f\Íl'\'rn para dirijir la. 
c-?11tlucta del plenipotenciario en las· clisrusicrncs y l'c<lac•
c1on cid tratado.
. �1.º La ratificacion es una rondic.ion dr pt'in1cra 11rcc

s�cb.d en los trat;i.clus, en Lilt·� térmi11os, t¡uc 110 basta,
n_1 puede hcist:u· en ning-un caso la fi1·ma del plenipotr11-
c1ario, ni hai so!H'rano 1¡11c se crea ohli¡�udo i'l la cjc
Ct1cion, si él mismo 110 1·ati!ica lo que se ha estipulado 
en su nombre. 

Un tratado 1wrnicioso al Estado �s nulo en�¡ mi�
mo, por1¡11e se supone 11uc nadie puede autori:lar á otro 
Íl coutra1•1• en su noml,rc ol,Ji¡;acioncs c¡uc le sc1.111 pcrju
<liciules. Et mismo derecho c¡uc tirne ur:a nadon para 
rt•si,.tir á la opn•�io11, tit·nc para 1·t·11istir á un pacto, se-
111cja11te á la oprcsio11 en sus tfrctos. 

Como el tratado coaficrc 1111 derecho perfecto , d 
tnus pkno y on111imodo de los ci,'l'Cl hos. positi\os, su ,·io
lacion autoriza al medio vioknto ele la guerra, cua11du 
h.in si<I•> inutilc! los medio11 conciliatorios. La misma rl'•
gla se uplica {, Jo� tl'atados (JIIC cstan en opo1idon con
(ltro� antl'l'iurcs. Un Estn<lo no puede oh·idar lns ou;ig:1•
c.:ionrs c¡uc ha contraído con otro, ha�ta l'1 cstr·cmo de 
hacer l'Oll otra 11acion un tratado cuntrnrio ú. las m1tig·11ns 
tstipul..cione�, sin t·xpo11cr1;e á ser ,·ir tima de su vdeid�d. 

Los princip;ilcs ll'atad,>s cViplo111aticos so11-l.º J)e

limi/1\,, en que se demarca11 ht� fru11tcru�, y se trnza l.� 
Ji,wa divi�oria ,¡ue ha de scpa1·n1·l .. s. E�tos nt tos son 
dt'lira<lisimos, y rn alto grado cspi110�0K. A , c<:1's <lutt 
lu�nr á K"ranclcs opcr,1ciones l ic11t1ficas y 4•r11<litas, sr:1 pat·a. 
la medida dt• los terl'itul'iu�, sea para el examtn <le los 
titulo� en que calla est:Hlo u poya sus c!t·1·cchos, (') 2.0 [Je 
l:01111rl'io, r-n el c¡ue se Cblipul.i11 la� cv11ditio1,es ron las 
cunll's loii súhditos de 1111 Estndo pueden trafi<"ar con lr>s 
di'! otro. 3. º /)e 111lJ1tiilio.,, t·n <Jllt' se estipul.in l.1s �urnas 
ele <liuero, ó k,i; 11ucur1·os ,Je otra especie <¡uc un EaL,do 

------------- ---

(•) J., di,�n•ion ontro .lo• �nh:nl'tn• ,l,• WnHl,ingtnn y dé Ma,lri,I 
aol>rc lo• li1nil1,R ,lo b J.ui: ,u,,u e, tll\n 11111·11 111nr•lr11 �n eate J<1 r·rro, 
A,¡11ella f'(•lduo 1·ortt,r¡,or1tle1win, tllall•j'"'" por 1), p.,,iro ('f!l'allos, 
1). l,ui� o .. ,d y Mr. <i,11ncy ,\da111,, c11<·iorr11 un tn11a\lo t·o111¡,lttu <i• 
WJio¡ra1í11, llu,w Uú t1cul.'111 y <iu iutu,1:�. 



, .  

94 
dehe prest:ir 6. otro, en c:.mhio 1lr. ciertos �rrvicio�, co• 
mo el <le mantenerse neutral en la guerra, 6 cleclara1•la 1 
hacerla á otra pott•ncia. 4.0 JJc nar.•tgacion, en c¡ue �e es•
tipulan lr,s req11i�itos con qt!e han ele navegar en oertal 
m,ne!I los súhrlito!I de lo!! Estados respectivos. 5, 0 /)e 
alirmza nfr.n.�iva 6 difrnsiv", en que se estipulan lo� caws 
�n que un Esta,lo ha de tomar la� armas en defensa _<le
otro, y los socorros que ha de prestar en cit•rtas on1�10• 
JJcs. 6. 0 JJc nertlmfi,Jr11l, en c¡ue se estipula la cC>ndncta t¡ue 
una n:icion h.t ele observar en tma gucrJ·a, para no to• 
mar parte en ella. 

No es facil nunwrar loll otros jéncros de trata1los 
<JIIC pueden cclehr:1rse por negocios ¡,articulares, ó para 
t:vitar inconrcnieutes imprevistos entre dos cuerpos po• 
líticos. (•) 

El tratado de paz, sobre tocio, !ii sil{1te k una r�ucr• 
ra larga, suele dar de sí otros tratados dt>pendicntcs ele 
au,i artículos, y cuya nect:sidad y obligacion cstan <:sprc• 
aamente c.ontcnidas en sus clausulas. Por cjl'mplo, �¡ 11110 
ele lo'I contratantes se obli�a á satisfacer al otro los �as• 
tos ele la guerra, en un acto apal'lc se fijan las epo1.:as 
y mr,dos en e¡ uc se ha de vrri!icar el pa¡�u. 

En las monarq11ia'I hai dos clases de trataclo111 ¡,er• 
10111zl1�, y rcafr.,. Los primeros son 1·cla1i\'os á la pt•rsona 
<kl soherano, y en todo lo que fo.,·orecc á uno , tiene 
efecto aunc¡ue se halle dt•sposcido. En este ca\<> se halla• 
ba el célebre 1mcto de familia, contratado en tirmpo de Lui11 
XIV por todas las ramas de la din asti,a de llorhon. I.011 
rt,,1les, son los tratados comunes c¡ue ohligaR al Estado 1 
prcscinclknclo ele la persona de su jtfc. 

Lo'I tratados 'l ue r.debran las potrncias rristianaa 
con el Sumo J >ontifice, para dctc'.rlllinar lo!\ pu11to'I de la. 
di,ciplina cclesiastica , como prcstutaciou de Obispos, 
clispeusas &c., i;e llaman l'oncordatoa. 

---:::e* __ _ 

-----------·----

(•) . J,;o Alcm,nia, donde l111i E,ln1lns 1:ircun<loclo• do un to,lo l"'r 
t::1 l,nrritorio do otrn, "º {'f1l,�h1u1r t ratadot1 dc8t·onoci<loii un el l"t!lll<1 de 
la E,iro¡,:1, <JU<J •i,-cu á t·onf1111dír cíurtoa uso• <le 111 Soliern111n, t·o1111> 
el 'I'"' 1.:clebrl1011 t:11 IHW el Rci <le l'ru•ia v el l>iuJl:o <l11 l>arni»• 
tadt pa111 •¡uu f º"'cu \:VIIIUIU)J litll &Ju1u1il» dv0 11111boJ1 1•ai,;cs, 
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LECCION 2r.a 

�1:dios de comimicacion entre los Estado!. 

Los Estados comunican entre si por medio de sus 
apoderados. Estoq son los que constituyen el Cuerpo Di
J>!omatico Lajl) dirl•rcntcs nombres y títulos, cone�pol\• 
dientes á sus dh·ersas jcrnrc¡11ias. 

Tl'nic11do cada Estaclo el Dcrechl) ele proverr {¡ su 
�cfrnsa, co11scrvacio11 y bienestar, por los medios c¡ue 
Juzgue mas co11ve11icntcs, asi co1110 el de ohlig·a1·�r á pres
tar servicios á los otros, y cl'lch1·ar p:-1ctos con l'llo�, 110 
hai duela c¡uc tit'nC la facultad ele delegar este derecho (l 
JH•rso1111s c¡ue lo repn•st•ntL'II y pacten en su nomhi-e. Es
te derecho se ha co11vl'rtido por el de Jcntt•s consuetu
dinario, en ohli¡{ :icion vcr,laclcra, en tlnninos fjUe no 
81! 1·econoce poi• pacto obligatori o  11i lcjitimo e11tre un 
Estado y otro, sino el que ha sido ncg-ociado .Y cddira.• 
do por aje11tt>s i11tcrmcclios. 

Antes que PI murHlo político rrcihicra la forma 
que tiene en el clia, a11tci c¡uc la amhidon hubiese exi
taclo inqu Íl'tudcs red procas t los gobiernos se en viahan 
mutuamente apockrado� cve11tualeij, en cirnrnstanrias l'X• 
traordinaria!I y para particulares 11c,-¡-ocios. Concl11idos l'H• 
tos se rl'lin,ha el ajcntc, y 110 tenian mus consl't:Ul·ncia 
sus runcio11es. En la actualidad los gobiernos se envían 
eutr·c sí enviados pcrma11e11tcs. Este urn se fo11dn en dos 
motivos poderoso�. l." En la conv1·11it>nda ele oln,cnarse 
mutuamente las naciones, para t!\'Ít..1r lus nq;uci,1rio11t•s 
secretas, los prcparati vos ho�tilcs, de los e u ..1ks pod ria 
resultar que una se engrandeciese tm demasía á cs1)('11• 
■as de las otrast 6 les· suscitase de pronto una g11nrn •
, e¡ue ellas no t'Starian p1·cparadas. La política ademas
no la11za 11ielllprc 5ll� rayos dl'sde los g1·audcs focos del
podt'r, e11 clc.:i1·, desde las rapit,d,·s ele lo� Estados de
primer 01·rl<'t1. Muchas v,•n•1, las 11c�11ciacio11rs se e11ta•
bian eu p11•1tr1s n·n1otos, en capi1aks clt! un Ol'dt•tt
infrl'ior, cJ,,ndc roll\ i,·ne t,·11er oh�1·n·a,lo1Ts ate11tos y
vijil.inti.·s c¡u•' t•s111,lien l'�las operacionc·s sc,'.l't't,,s y to1·• 
tuosa�. '.2.0 llahic11closc 11111ltiplic.ido la� 1·1·lacio111·s n1trn 
lo-i pueblos de rcs11lt,1s cid atlllH'nlo cid c:t,merrio , los 
gohiernos han frl'ido oportuno 1•stohlt·r.c1· una prolt:ccion 
etica,., una autoridad de patrocinio 1•n favor 111: 1111s st',h
ditos ausentes ele su patria, y pa1·a llevar Íl d't"cto t'stus 
intenciones, st� ha l'Tl'iclo oportuno 11·111'1' :.tjt"nlt'S pen·m11<·'1 1 
dcbi<lamcnte autoriz.;dos1 ,¡uc 1c h,dlcu bic111pr1: dbpnt:1° 
. 

� 
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toi, á dl'r�n:ler !i los súbHtos del Esta,Jo que lo!! envía_: 

Antes hahia. muchos grados en la Diplomacia .. El 
Derecho de lentes se fijó en esta materia en la sl':Hon 
del Con¡;rcso dt! Yero11a de 19 de Mayo de 1819. Desde 
entonces los aje11tes diplomaticos quedaron divtdidos en 
tres clases, á sc1ber-

Ajentes de primera clase: Embajadores, Nuncio• 
y Leg:.clos dd Papa. 

Aje11tes de segunda clase: Ministros plc1'ipotenna• 
ríos 6 Enviado�. 

Ajl'ntes de tercera clasr: Encar�ado11 de ne;;od•>S-
1.a Em',:ij,ulores. E1tos funci,>nu1·10� son urlÍca111ente

('nviados por l,>s monarcas, y los solos q1111 gozan <ld c:1• 
1·actcr representativo en toda su estcn�ion: es decir, no 
solo representan el Estado , sino la persona ele su jefe 
supremo. Bajo todos los otros aspecto� son Íl{u,dcs á los 
d,:mas inclivicluos del cuerpo diplomatico. El resp<'t 1, que 
l':1s Estatlos ci.tólicos tribu tan al jl'fc visible de la _Igle•
!Ha, hace que sus Nuncios 6 Lc¡rados gocen del m1s'no 
caractcr <1ue los embaj,.clo1·es. En E.spa.iia, F1·aucia y ';l.la
polc1, el Nuncio preside á todo el cuerpo diplumatico, 
11icmprc <¡11c este ohra con unanimidad, y formando cor• 
poracion. .El derecho, sin cmbar¡;o, <¡ue tiene el Papa 
de enriar rsta. cla!'.e de ajcntcs, <lepcn(le de !(J!I concorí:l,1• 
tos c¡ue ukhra. ron las diferentes potencias. 

2. ll Mi11istros plenipotenciarios 6 Enl'iaclos. Estos tie•
nen una rcprescntacio,n mas limitada c¡ue los primero�, 
porque au11q11e en casos cxtraordiua1·iu11 1·eu11en en si tu• 
dos los derechos de los Estados que ripresentan, en el 
uso comun y diario solo tratan de los negocios comp1·cn• 
cfülns en s11s pod,·rl's, 

3.11 Encargiiclo, de ne¡;ocios. Estos !IC distinguen de 
los precedentes ·en <¡uc solo estan autorizados cerca.,.dcl 
mini,tro de relaciones esteriores de la potencia á t¡ue se 
envían, pfll' consiguiente carecen de credenciales em,1na• 
da� directamente del jefe del Estado , y solo tia11en u11 
oficJo ó carta del mi11iatro de relaciones esteriores de su 
gobierno-. 

Los Em!iljadorcs y l\tinistros plenipotcncb.:-ios pue• 
rlen traspasa_,. sus p()clercs á otra persona, que e11to11ces
cp1cda revestida del caracter dr! E11ca1·gado de NegoLios. 
En 11emejante caso 114 simple prescntacio11 suele tener d 
mismo efecto. 

Aclcnns de las clases menci•rnadas hai otro<¡ apo
derados estranjeros <¡ttl' son lo! Có¡¡sules. La'I fu11doncs 
di; estos son cscl11sivamc11te 1·clativa:, á la protccci<.m del 

1 
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comercio, y en ellos ae reunen dos circuhStancias •¡uc no 
ae encuentran en los ajentes cliplomaticos. L• Que ee 
pueden enviar á un Estado, aun cuando no se hnlle re• 
conocida 1u lejitimidad por el que lo envia. 2.a Que no 
�uedel\ ejercer 11u1 funciones sino con el Exequatur del 
�Hado en cuyo territorio deben permanecer. 

--*--

LECCION 2s.a 

De las pre1·ogativas de los .!ljentes Diploma
ticoa. 

Para asegurar á las relaciones politicas de los Es
tados toda la independencia de que necesitan, á fin ele 1¡11e 
carla \mo proceda con toda la plenitud de su poder, el 
Derecho de Jentcs consuetuclinario ha estahll'cido un cil'l'• 
to orden de prerogativa11 inherente al carartt'I' del l'm• 
pleu<lo diplomatico. Esto'! privilcjios son tambien efec
tos del respeto <1ue se elche al soberano cuya represen• 
tacion pasa á la persona autorizada con sus poderes, y 
de aqui emana el principio, que toda ofensa hecha á un 
diplomatito, se entiende hecha al soberano y al Estado 
l que pertenece.

El respeto que se debe á esta clase de empicados, 
tt\nto poi' la delicadeza y dignidad ele sus funciones, co• 
mo por las atenciones <1ue merecen los cuer1,os políticos 
cuya representacion está rcíunclicla rn ellos. empieza des• 
de el momento en que entran en el tl•1·rito1·io del país á 
que ee destinan, y por consiguiente antes del reconoci• 
miento del gobierno cerca del cual es tan acredit actos. Las 
autoridades de los pueblos por donde transilan, antes de 
tlcgar ll. la ca1,ital ó residencia del gobierno, los consi
deran como ya reconocidos y en pleuo ejeucicio de sus 
fondones. 

Estos u�os son mui antiguos. En Roma 11uhen á 
los primero!! tiempuY ele la nacion. Tito Livio cuenta 1 
que cle11¡rnrs de destronados los TuquinioR, su11 cmb¡¡ja• 
dore!, arlmitidos por el puehlo, conspiraron secrctanwn• 
te co11t1·a la república, y sin emita rgo fueron despedidos, 
ain haber redlii<lo el menor <laño, Aquel historiador not" 
la razon de 8emejante conducta. "Obraron, dice, cvmu ene• 
tnlgos, pero los protejló el Derecho de Jentes." (•) ·" 

(•) Dec:iJ. J..ib. 2. c. -t. 
IJ 
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Lo'l privilcjio1 tic! cuerpo diplomatico, jcnúatmen• 

te admitidos por las naciones cultas, se reducen á los 
1iguientes 
. l.º lnviolahilid:ld de la persona, es decir, no· solo el 

respeto con que el ajc11t1! diplomatic.o dehc ser tratado 
por tridCJ-. los ci11dad:rn11s, sino tamhi�•n la esenrion .�le
toe!,, acto <k ,·iolen,:i:t, incluso11 aqudlCJs c1ue los majlS• 
trados, l'll d.·�empcfi.i de sus dchcrcs, ejercen con un 
c:-11: .cLn,, ,·n cuso de dcsohcdicncia, 

2 . ., El rl•·:Tch:> de e.c'-!cn·ilorio, en vi1·tuil del cual, 13. 
ca�a dd 111i11istl'íJ di¡)lomatico se considera como parte 
del t;,1•ri1<.n·io del Estadó ú cp1e pertenece. 

:..º La inm11nitlad ele la jurisdircion cid!, que lo po• 
ne al ,d>1·igo de tocia t·<•spons.d,ili<lad por acciones ci \'Í• 
le11 ante los lt•ibunalcs del país en que está aCl'edita1\o. 
Infic'.rC'>C ele esta 1·rgla, que sus bienes no pueden se.rc111 ha l'g"ado�, ni su persona. detenida por deudas con t1·a1• 
das d11rantc su ministerio. Sin embargo, renuncia á este 
111·il•ilejío, en el acto de constituirse actor en materia ci
\-'il, pues r11tonces, despojandose por sí mismo de su ca• 
ract,:r pt'1 1>lico, ,.¡uerla 11ujeto' al fallo del tribunu.l que 
ha implorado en gu favor. 

4.º I11m,111i<l:i.<l de la j111·isdiccion criminal, de lo que
rc,ulta, <¡uc 1111 p11e1lc ser per:ieg·11itlo por lo!I delitos que 
ha ya COlill'tic!o en el periodo dd ejercicio de sus pode• 
r,�s. Esta Jll't·rog-atha se éstienclc ha3ta las ptrsona!I dl! 
f«:11ilia. y servirlumhl'c, en términos, que aun1¡ue sean del 
J>aÍi, "" p11edcn ser arrestadas ni perseguidas sin el be•
ne piad to dd ajcnte diplomatir.o. Sin emhargo, como t·s•
ta inmunidad p•1<ll'ia ser fecunda en fatales cunsecuenci;u;,
y funesta á la sr;;ul'idad y rcpo�o del E�tado. y aun á
la consen·acion dt: la Ti101·al pú!ilica , qucrlau do� v.rl>i
tl'Íus al sohel'ar.o en cuyo tcnilo1·io se ha comcti<lo el
exceso; á 11ahcr: pedir al goliicrno, de que l'mana el ple•
nipotend.irio, que le retire sus poderes, y l'sp11\sarlo del
trnitorio, 1·,t111d,, el delito es de co11spiracio11, (1 otro
tic i¡tual g:-an:d:d. (".\'1)

5." Ju1·i�diceion civil sohrc la!! prr!ionao; de 11,11 <lepen• 
d<••1ria; .iurisrlic.-i,,n que no <ld>e cutcnclcrsc <·11 todo el 
11�111i.lo dr• la t>alahra, sino rcd11ci,lo á la legalizaci<rn de 
ch-l't,,,; actos uutcntir.os, como testamentqs, contratus ,. 
J>r1>1t·�tas Stc., suponil'ndo qut• esto!! actos !lolo ticneu va•
101· 1·11 el paÍ'I e�traiio, en cuanto la kji�ladon de uste
lo r,•rpdere. l\fa� en i!I paÍ!i Íl que el ajente vcrtenece
lo� ekt:1os sr,n <le mas trar.c1!ndencia. Así r11 c¡ue el te�ta•
mt"Hto de llll l11¡;lcs, hccllo en París y lc¡;aliz.a<lo por �ll
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emhajnclor, tiene efecto en In�h.lcrra, aun con respecto 
l lo, bienes raices d,�l sucio irwh:s.

6, 0 Jurisdicciou cl'iminal, <J;;c 110 pucclc llamarse es

i,resa, porque el ajen te diploma tiro no es ren,nocido· co
mo majistraclo en el pais en que e,ü acrl'ditado; •1wro 
que sin emh,1r�o purde llamar'iC jurisdicrion, porcp:c, si 
Bus li>ycs patrias se. lo permiten, pu<'cle t'.Í<'rcerlu t•n los 
límitC!i de su casa, siu que las autorid:tt!cs locnlc� pue
dan cxijírlc la meuor rcsponsahili1b1l poi· bs scntcncb1 
q111\ pronuncie, 6 por las penas que apliq.ue. 

7.
0 Esenciou del pa�·o de d.t•rl;,.s contribuciones, co

mo son cspccialmeutc los derechos ele impol'tadon sobre 
las mcrcaucbs destinadas á su consumo, las eualt's, por 
el mismo principio, 110 estan s11jeta:i al cxau11·n de las 
acluana1. El abuso ,1uc se ha hecho rlc csla pi áctica, ha 
obligarlo á imponcl'lc 1·1.•,itriccioncs, tp1c tkpendcn d1: la 
voluutad de los gohicrno!I, l:n unos se permite la in
troduccion de los jént•ro�, en tanto i¡uc el importl' de los 
rlerecho,i suhc hasta cierta sum:l 51·iialacla. En otros, so• 
lo �e cxrcptuan dl'I paf�º dt• clnecholl bs 11w1•ca11cias <¡uc 
vi1:nen di1·cctanw11te c'.rn:;i ¡,natlas al ajcntc tliplomalico dd 
pa1s rlc su proccclcnoa. 

LECClON ::?9.11 

De los dowmcnlos d·iplomaticm;. 

Los doc11mcntos diplomaticos p111•<lcn divi1lirHC l'l\ 
tres dases SCJ:\'1111 el car1u:tcr de KU contenido, y ele h1K 
persona11 á que se dirijen, {1 t1abcr-

1. º Escritos clirijidos á una. persona ú á un irllhincte.
::i. 0 fü1critos dirijidos á una nadon 6 ul púhliro. 
3. 0 Escrit�s l'clativo,i á la pt>rsona 1..lt-l ,ajc11W i.liplo

matico y emanados dt' h1 autoridad 1¡11c lo cnvia, 

l.& Clase. 

Lo� c�critos di1·ijidos {1 una persona 6 á un g:1hi
netc �on-1, 0 Las notas ú oficios de 1111 mi11istro ÍI otro, 
é> ck un ministro diplomatico al 111i11is1ro <le rrlaci1tnl'!I 
CRtrriorcs de la nucioo r.t•rca de la cu,d t•stá autoriz .. do 
y ,,,u-1•e1•a;1. 2.º Las memorias que tina co?'llt rcmitt· i 
olra, ó un ajen le diplomatku ú u11o1. corte cstra11jc:1 a1 el\; 
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plicando los fundamentos· y razones de una operacion po
lítica, �e una queja ó de una reclamacion. 3.º Las contra•
memor1all, que son respuestas ú. las memorias, y en que 

se procuran rebatir las objeciones que ellu contienen. 

2.a Cta,e.

I.011 rseritos dirijidos á las nacionn 6 !tuna nacion
rn narticular son-1.º Las declaraciones, ,¡ue !!Ínen para 
manifestar la conclucta que un gobierno 11e 11ropone ob· 
11ervar en tal ó tal circunstancia. La declarac:ion precede 
sirmpt'e á- la guerra, como ya hemos visto, y muchas 
veces se hace en caso de neutralidad , ele rompimiento 
de alianza y otros semejantes. 2.0 Los manifiestos, que 
,suelen preceder 6 pu,blicarse al mismo tiempo que la 
declaracion, y que contienen las razonrs rn c¡ue uta se 
funda. Cua11do un gobierno se ve en el caso de declarar 
la g�i�rra, despues de haber agotado todos los recursos
nmc1hatorios,J11Jblíca un manifiesto para justificarse á los
ojos clcl mun o, 'f hacer ca.er la responsahilÍdad sobre 
11u enemigo. 3. 0 Las proclamas en que se procura t'Xi• 
tar los sc11timie:1tos ele una nacion pa1:a 'r¡ue obre ele 
acuerdo con el gabinete. Se dirijen algunas VCCl'S á una 
nacion cstr·aiia , como cn los cai;os de guerra injusta, 
para c¡ue no tome las armas, 6 para (¡t1e las tome c.on 
el objeto de desposeer á un usurpador. 4.0 Los tratados 
(¡ue son, realmente hablando, las escrituras ele "los con
tratos que celebran entre si los cuerpos políticos. Or<li-
11ari!lmente ciltan divirlidos en artículos, y cxijl•n necesa
riamente la ratilicacion rle la autoridad qne ha tonferi
do los poderes á los plcnipotcndarios. S.º La!I garantías, 
c¡ue son actos píihlicos, en virtud de los runles nn esta• 
do se compromete á asegurar y defender Jo,¡ d1'1'1·chos 
de otro, su territorio, su indcpendc11cia, su co111erdo &e. 
6.0 Las renuncias, r¡ue contienen el abandono ele los de• 
rcrhos poseidos por un utaclo, 6 que purde JlO!,err trt 
lo sucesivo. T,º LaM cesiones, por 11111 cuaka un e�tarlo 
declara <1ue trasfitwe {& otro los derechos r¡uc po�('e l, 
,¡ue J111edc poseer. a. 

0 Las aceptacionc,, que 11011 <leda. 
r,tcioncs de aceptar los derechos cediclo!I por otro ri;ta• 
do. 9.0 Las prótestas, r¡ue 110n actos púhli«::011 rn que 1111 
t•stado contradice tocio a�ravio hecho á su11 p1·c1·01.;-ath·as 
y propicdad('s, á fin de detener t"l curso ele la pre!;{.;1·ip• 
cion, }' dl• hacer en lo sucesi1·0 todas las rrclamacio11cs 
CJ'JC parezcan necr�aria!I. 10. Las contra-prott-sla!I, c¡ue 
airvon <lo rc5p:.icsta.s á la.s protestas, y combaten las p.rQ• 

1 

1 
j 
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posiciones que en ellas se fijan� 11, I,u cartas reversa: 
les, que contienen la obligacion eventual en que un Es
tado se compromete con respecto á otro. 

3.a Clase.

l,011 escrito11 dirijidos ó relativos á la persona del 
ajente diplomatico son-1.0 Las instruccionts , qne son 
docunwntos ele un caractl'r privado y secreto, en los cua
les el estado traza á su rt•prcsentante 6 plcHipotenciario 
la co11ducta que ha de obset'Var en el ej1•1·cicio de sus 
funciones. 2. 0 Lo1 poderes, que con! ieuen la autorizacion 
ciada al ajente diplomatico de ohrar en 110mhre de SIL 
soberano y de representar sus derecho!!, Estos documen
tos 1010 se dan á los ajcntes diplumaticos de primera y 
segunda clase. 3, 0 Las carta11 crt•denci.ilcs, que son dil'i• 
jirlu al gohierno cerca del cual estl acrcilit,ulo el ajen
te diplomo.tico á fin de lejltimar su persona y !le snrir 
de apoyo i los parieres. Los ajentt>s de tercera clase solo 
tienen cartas �e,lcncialcs i;in poderes. 4. 0 Las ktrM de 
retiro por las cualrs se notifica á 1111 er,tado cstranjcro el 
fin ele la mision cliplomatica 1¡uc .se le hnbia t·n,·iado, y

el retiro de la persona encargada de descmpciiurla. 5.º Las 
r1•Cl'cclenciales, por mcclio de las cuales se acusa d re
cibo ele las letrns cfr retiro, y ee da un tcqtimu11io 1le 
la hucna conducta ohse!'vad:1 por el ministro p!t'11ipoh'11-
ciario ó ajcute diplomatico que ha cesado en 1111s fon-
cioucs, 

--i;.�---

FJS DEL DERECHO DE JE�TES. 
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(A) 

Sob,-e la txistcn.cia de la lei ,wtu1'al. 

• La cueMion sohre la existencia, la índole y la es�
trn�1on de la lci n;,tural no es u11a de ac¡uellas c¡ue solo 
OÍl't'c<•n un camp() iuocente de batalla al iujl'nio. Gra11de 
es i;u trascendencia. y de suma impon,1ncia s11n sus 
rc�ultados en la lcjislacion positiva : pUl's &i rrconocc
mos por lt•y1•s naturales t<lrlas la� <¡ue con este 11umhre 
M:l'lllos t•n las ohr,1!1 <le los cscl'itores auti¡;uos y mockr• 
no�, cut'l'l'mus en el error <le ac¡¡ta1· como fallos iuap1·a• 
bll'.S las o¡,i11io11cs "huma11i�, y si por d ro11tr:nio lle\'a• 
nw, al rxceso la i11crcd11lidad y 11egamos la existencin de 
toda. lt'jislacion i¡ue no sc,l ohra del hombre, uos t·spone• 
mos á ,ktl'riorar las instituciones hasta el punto de <on• 
trariar nuestros dcsti11os, y las miras .del a11to1· de nucs
ll'O ser. 

Antes ele t'ntahlar la disputa , r.onvcndria sin em• 
bargo dar su Hrda1kro sr11tido á l.1s pabhras que la oca-
1ionan. En mi srntir todo jirn sobre una figura rl'lodra, 
y solo se trata ele saber si es 6 uo propia y rxacta una. 
mctafora de que nos servimos para abreviar la locu(·ion. 
En Sl'ntido propio todos saben t¡uc no hai le>•es natura
les. por1111e ni estan promull{adas, ni sanc:iona<las ni t'&• 
ci·itas; ni constan por autoridad, ni por tradidon; ni 
podemos saber cua11tas so11, 11i los pu11tos que ahr.1za11, 
ui las palabl'afl de <¡ue se r.ompo11c11. J.ur¡�o la cut·stio11 
estriua en sabt•r, · si valicn<lonos ele la facultad que tt·11c• 
mos de trasladar las cualidades fisicas á las i,kas :ihs• 
trat:tas, podemos aplicar la voz Id á una serie de nece• 
aidacll'S ó de ohli¡;acione�, c¡ue 110 tiene duela, nos han 

. sido impuestas por el Cl'iador. 
¿Se parecen esto!! deberrs á� los que Ju lryt·s hu

manas nos impo11e11? ¿llai alguna analojia cutre estas dos 
clases de obj1•tosr Parece que la 1·cspu1·sta no puede me• 
nos ele ser afirmativa, y si ronsl'guimos dcmostr,1rlo, 
¿purqué no llamarcmo� leí ÍI. Jo que ti1•11e to<lo!I los ca
ractcrc� de tal, por la misma 1•azo11 <1uc lh1maino!I �is• 
t.1·111a á la crcacion, ,·olu11t,.¡d divina al orclen constante ele 
lo� fo110111e110�, y causa, finales Íl los dcsig- 11ios que atl'i• 
b,1imu� á la l'roviclcncia? 

La a11al<1ji>l ele •tUl' he h1hlarl1> rsü i;u!icíl'ntr•nrnte 
ma11ir1csta en la últim;i leccio11 del curso '.¡ue pr1·,-,·tll', 
s .. a,,rn licito :1i11 emuargo esplayar lll�u11 l,rntu ª'1"cl1& 
cloclri11a, 

•
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El homT,re no conoce ningttna parte del mundc, ma;; 

terial, si no es por medio de las sensaciones; no pu cele 
arreglar s11s operaciones á los objetos estcrno11, sino con 
el auxilio de la espcriencia, Cuando las sensaci'lJH�s y la

esprriencia le han dadb fl conon·r una �etic de hechos 
analogo�, no puecle meno'! de inferir que hai una causa 
con-;tantc de esto'! hechos. Llamcse propiedad, llamcse 
principh: á sus ojo'I no u mas c¡ue causa. Así es co• 
rno nacieron en su espíl'itu las co11sec11cncins jen•�raks 
de los herh,1'1 aislados: asi es como supo q11c tocio fue• 
r,o <¡ut•ma, c¡ue tocio golpe de un cuerpo <lul'o lustíma , 
y <¡ue todas nis sustancia!! Ycnenosas matan. 

· F.,ta n1isma lojica • tan �emcntál y tan sencilla ,
Jo condujo l descubrir que algunas ele sus acdoues pro• 
ducirian resulta<1011 contrarios á !IU hicn<!!,tar ¡ c¡ue al¡rn• 
n:n ele clistinta especie lo aumentaban y fortaltc.ian. Ikhió 
inferir pues, ciuc estas acciones dcpen<lian ele uti:\ causa 
CúMtante en su11 opcraciom.'11, Habiendo ya pcrsoúifica• 
do el orden jenHal del universo con el nomlirc de n:itu• 
raleza, era consig11icntc que atribuyese f.t este ser deseo• 
l\ociclo la intencion de <¡ue n<p1e!las acciones tuviesen los

peculiares CÍl'ctoq que �I hahia es¡wt·imentado. 
No hai mas c¡uc un pa�o ele la arlopcion de rstas 

palabras á la acloprion ele otra <¡ne terminase el cua•!ro 
de aquella norncnclaturJ. Vivil'ndo en sode<lacl y a,:os-
1umlwado � óbcdcn·r, �abía que el lcjis!a,lor hahia <¡ttr.• 
rido permitir y prohihh• tales y tnle11 acciones, y r1ne 
haC'ia resp<•tar s1111 mandatos por medio. de )1\ · pena. La

pena C!I dolor, y dolor era tambien lo c¡uc s1•ntia c11an• 
do c:nmctia n 1g11na ele ur¡utlla� uccionr·s de c¡ue at1t<', he 
hahlaclo. ¿Qué co�a mal! sencilla, dl'�pu1·s <le t"�te tt·,d1ajo 
nwntal, q11c dar el r1n11,h1 e de lcyts, á !,, ,¡uc Hh duda 
ulguna t>ran para (:1 o 1ili¡.;-adone� '! 

Tal rs rn mi sl!nlir l'I urijc>n <le 111''.\ mc·f:,Í<H'''• q1•e 
no puede n•11�•1rarsc <'.(HllO violrnta �i11 h,rrr!i,I' todo 11'11• 
gnajl'! fi�111·a,lo. L:i leí positiva tin1e un 1,· t ,a•lor, y so 
inr1•t1rci()n ntrae < 011.,i·•o una dimi11ui-i<,11 1:, .. � ú n11·11 1>, 
conslrlc1·•hlr <li: la ,.c;;tnra, J.aq ne, j,,.,..s J'll!'S, q1,1• ,i11 
e<it:1r 1,ro:1ihi<1a� p<,1· t'� d!'rerho r;;c1·i10, :,,,,.li: ·.-n d n,;,. 
mo 1•Ís·r10, y part'(<'n rn1:.11ar ele un •,istt•in. {;:,ir .. , p•u·• 
drn atrili:,irsc ijin vinlr11r.i,1 á una 'l..t,· <¡tic, ¡,1,1· 110 tt· .. ,•r 
n1.tc.,r connri,lo, dthia l!arnars1• 11at;1rnl. 

Se ha ahu�:,rJ,¡ sin <!.,da <1,, f'-.te p!'Í11· i, in, ll-,in·111,li1 
11�yr11 11aturali•,¡ á la" ,111f' ha forj.,do d nrn> i. iio ,le lo, 
c,crit.on•q, 1\101,tP'!,••d,··1 Ja,¡ •t' 111�•• '1 d, o, v ,·,,11 el mi�
QlO fuud,uucnto Gio..:io, l'ulfr11J.,;d y Ik,,J.�, ... 1v las laan· 

•
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ttlult.i¡,licado .6. 11u g,u�to. Mas este al,uso solo prueba nuea..
tl'l, l!fnoranc1a y pe<¡uciíci, y cuando mas, que uo tene,. 
rno1. instrumentos c¡uc nos demttestren el número, _la, es.
t�n�1011 y la.. rcdaccion ele tan importante jurisprudencia. 
El aliu .. o dd :\ ljclrn1 llevarlo hasta d estremo de que• 
rcr dcmo,ti-ar por a ma" 6 la existencia de Dios , no 
Jll">hará jama, c¡ue el AljelH'a 11ca una ciencia ilusoria 
é. i,1;1til. E, <loloros_o qu,i nos falten los medio� t:cresa•
fi<JS para acL¡uirir una regla 11e�ura de nue!ltras necio• 
ti!'�: JH·rr, n.> se infiae de aquí, que carezcamo11 ahsolu� 
tanll',ite de l',t.a� rc�las I y que ellas 110 forman parte del 
pl,111 liid Uni.erso. 

H,·ntlnm ha comhati:lo la existencia ele la lei na� 
t11 '"ª1 ,·n u :io de a<¡-tclloi ra pto!I ele mal hu mor <¡ue Je 
g,¡n tan com111His, y <1ue proceden de su incansahlc sed 
dt• r<'f.,rnus. Escril,ia conlJ•n Blackstonc, y lllackstonr, co
lno j1H"t., era á �us ojos un s•ofista, un apoyo clr rr'l'o
res y ¡,1·t!orup 1cir>,ll's, un ohstaculo á la introtluccil,n <le 
la C,·e.tfomw·i<t, y el,: la Teoria de las pe11r1.v y de. /i1s rccum
p�.>1w.,. Y si-1 l'1111 1a1·1{(), dcsp111•, de haht·1• apurado todaa 
la, arm ti de sa i11j1'.niusa <lLtlec.tica co11tra aquella pllli• 
g,·r,.ui d,1ctri11;1( eo11licsa q11c hai lcye11 naturale�, y las l'll• 
c111111tra en la.i i11ciiuadone'I que ruide11 en nosotros sin 
1·1�laci1,n ning-11 na con las sociccbcles hu manu, ¡ J::straija 
contradir:do11! No 1¡11icre que 111•a11 leyes naturales las que 
nos li¡;;u1 con 1111t·stro'I se1111·jantcs, y quiere que lo 11ea11 
las q•re á n:Hla nos lil{�n. En i;u sistema la inanicion será 
una i11fraccio11 <le la Id natural, y no lo será el adulte• 
rio, como si la naturaleza lo hnlii,•ra hecho todo para el 
acr individual, y nada para el co11ju1110 <le st·n·� lbmado 
locicrlad; co,no si fe1�ra menos 11atural el amor de noso• 
tro'I mí'imos, <Jlll' la inclinacion que 11oi1 arr.istra ÍI uuir• 
nos con lo'I otro, ser,�, dt: nuestra cspccit•. 

"�a.'.l n,ttm·nl e11 el Jla:ll'c 1:4 ,·olu11tad, pero no cJ 
dehcr de alitnl'nLlr á �u hijo." P<'ro ¿1•s1e 1l1•!i1•1· rs m,111 
que la co11s1•c11c11ci.1 de aqt;1�ila ,•oluuta,l? ,Porqué ha de 
1cr la c<rnsecuf'ncia tnl'IIO'i 11atural ,¡111• el priucipi11? /'�I)
acrl natural evitar las imp1·,•sio111!s dolo1•oi;a11, y a11tinª� 
tu1·al ¡>l'ivars,• de s,·rvicio'i (11iks? ¿L,t naturakza ,jue 111,11 
da. 1•,t,1H <l,·s,•o,¡, no C'i la misma que IIOK cn!!eiia el mo• 
do d:! c11n1:ilir1o�? ¿P,1rn cumµlirlo!i ro dcl,1 d padre a i
mcntar al s1�1· c11ya <frstruccion In horrorizada, y cuya COI\• 
1ervaci,>:1 1111e·b serle ta11 provec.ho�a? • 

'•CÍ•etw cu la exi�tcnda d,: la Id natural �no u 
dar ar1nn á lo'i fan:Hkos co11tra todos los goliinnos1 " 
J::.1 ¡u•i-ucil,iu de lllili<l"J, c1·cado poi' Di:nüi,.un , lien� e� 
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1nismo ine.,nveniente. Per!luaclanse todos los hombr�s c!e 
que solo son buenas lu leyes c¡uc son utiles, y no ser& 
preciso ser fanatico para dar armas á todo el je11ero hu• 
-mano contra todos los cocligos <)lle existen. Cada cual bus• 
cará su utiliclacl en la ki, y toda lei que no ·satisfaga el 
intcrc11 6 la p:lsion del que la examina, será "en su opi• 
11ion una tiranía horrenda y un yugo insoportable. Si el 
temor del fanati5mn detuviera 6. los nfo1·madores ¿que 
idea util poclria hallar parwjiristas? 

Es sin du(la 1111 arrojo tenwrario en un clisripulo 
y amigo ywrsonal de aquel 1trnnde hombre,· c¡11ere1· com• 
batirlo en la arena' ele sus tl'iunl'os: pero si como s..mple 
escritor hubiera dchido ahstt'nerme de tamaiia osadía, ten• 
r;o, como profesor, deberes mas gra\'cs y menos fkxihlcs 
á la11 consideraciones del afecto. Me parece_ imposible' 
tener ideas rt'ctas en la Lt'jislacion y en la Jurispruden• 
cia, si no se apoyan en· lo que, descle el renacimiento 
de las letrll!I, 11irve de t<:rmino y de antorcha á todos 
los conoci.roientos humanos; en la Naturaleza, cuya uccion 
nos 1·o<lea en todos los instantes de la vidu; cuyas ope 
raciones son los t'lnicos objetos dignos de nuestro estu• 
dio; cuyos pla11<!S se desarrollan á nuestro!! ojos á mcdi4 

da que progreflamos en la carrera ele! saber, y cu ya voz 
irrcsistiuh•, llaman<lonos 6. un término fijo é invariable, 
parece que nos iudica al mismo ticmpo los mcdio11 de 
t:OMcguil-h>, 

---��----

(B) 

Sobre la e:ristencia del pacto. 

Al hablar de pacto social, no es mi intento ron• 
itiderarlo como un hecho historico, á la manera <11' J. J. 
Rousseau, porque carecemos de datos r¡ué puedan i111,
t1·arnos sobre el orijen de las sociedacle�, y ¡,or1¡11e, hajo 
tsti: p1!nto _rle vista, me parere una cue,ition c11trra111en
te lnli!-JI, En tft'c�o ¿ele qué puede 11ervirno!I irn1u•r, que
las pr1mera!I 1·eun1one1 de hombres se formaron sohre uno 
6 oLro plan? Ha1·to tenemos que estucliar en lo que exi!I• 
te, sin cngolfarnos en hipotesis injeniosa!I sobre lo 1¡11e 
pudo existir. 

Conliidrrando pue11 la re-alidad presl.'nte, y sohre 
todo, dando el nomhre de! sociedad solo á la c¡uc c�.llí 
rrjida por leyes, 110 creo que puecra fijarsele una h:1sc mas 
_1eg11n que la idea del pacto, ni que p11e<la ofrocer11e una 
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solucinn mu 11ati5(actoria de torlu .las diñe u Ttade!II que
envue�ve tan espinoso asunto. ¿En qué estriva toda uta
niárpuna cuyos n·sortes somos? ¡Quien retiene á cuda uno
de ello_s e� la esfera de su- movimiento? ¿No es la propia
convemenc1a, combinada con la de la masa jeneralr ¡ Y
como podrl entende1·se esta reciprocidad, si no 11c funda 
en la _reciprociclad ele ohli¡;arioncs y derechos?. ¡Y como 
pueden �er e<;tos recipro(.os, si n,, hui un coutrato ele 
donde dcrivrn? 

En "ª"º iie dir{1
1 

como tantas ,·ec:rs han dicho los 
crnsores de Rou�s1'au, que no 11e puede dcsig-11a1· qui1•11 hi
zo este pacto; q11c si lo· hizo una jl'nerai:ion no ron�ta. 
que fuese confirmado por la jcneracion presente; que los 
abul'los no pudieron (•stipular por los nil'tos: tocio 1•sto 
puede' aplicarse 6. una h'oria c¡ue suponga l'I primer orijrn 
de las gPanc!es familias h11m,1nas: mas rs fuera cid caso 
cuanclo se t1·ata de Jo ,\Ctual y de lo po�itivo; de un pa,:to 
que se renueva tocios los dia'I, c¡ue ct'lclira ca<la. 11119 de 
11osotros al empezar á hacer uso de gu 1'.tzon, que con• 
tinuamcnte vemos <kshacer y renorar, y de cuyo cum• 
plimicnto reciproco cuidamos nosotros mismos, rnstiR·an• 
do severnme11t<� al que lo l'ompc. Preg11ntese á si mismo 
cada hombre incl1·pe11cli1•11te, ¿porqué estoi en el punto 

. del gloho que hahito? Y !,\ 1·tspuesta. liCl'ÍI. una conllrma• 
tion del pacto social. 

Y en verdad, c¡ne ni la Yiolenria, ni rJ re11prto l 
la autol'iclacl, ni la ,·cm•radon á la!! leyes y á las dinas
tia, pucdl'n esplirnr la <·xistcnda <le los cuerpos pi,lítiroR, 
á menos de dar C5tc n1rn1hre al dcspoti�mo ol'Íc11tal y (& 

· la pirateria. de la cofita cid No1·1e ele Afri<-a. To<lvs 11oso• 
t1·o!I somos mas y pod('mos mas que los que tws gobicr• 
nan. Cuando los ckjamos rn d 'Jr•ice purílico ele su� pre
f'mi11cndaq, es porq11e nos acomocL\ que las disfruten; por. 
«pie 11o�otros disfrutamos otrns hnjo su p1·oteccion y en 
'Wirtucl dt• sus servicios : rn una palah1·a, pol't')IIC el p,1cto 
1c oh•;rrva. Vuando s:1c11dimos su yugo, los dr�pojamr;is 
de 1111 •podt'r, y ponemos otro en su lur,ar, es pot·c¡ue 
nos Renti,nos a1�ravi11dos y ofrndidos; porc¡ue. no goza• 
mos de J,i parte de frlicidacl {¡ que -t1•niamo!i derecho; rn 
fin porque no St) ohi.erva d pacto. Esta cloctrinn 8C rn• 
tirndl' y t1c praníca tan 1•xactamente en Constantinopla 
por los .Teni1.:1ro�, como en la, 11acio11c'I c1tlta• por el P'.l<'!�lo.

Pucdt•n citarse cuso11 1111e pa1·ec1·n rn co11trad1cno11 
con estos principios: pt>1·0 t'I cl1·s1•0 tlr nw_ioras, 6 mas 
bit>n el espiritu l'evoluciona1·io, movil prindpal d1• la opi• 
tiion de nucstl'O. siglo, nos impele á juzgarlo11 cnouc.:a� 
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mente. Se cita e1 Austria, tobernada por una. aÜto!'id<tcl 
11in límites y roclt-acla de paiscs ilustrados y florecientes, 
Pero �¡ l"I, A.ustriaco tic•ne todo lo c¡ue desl."a, si no co
tior.r · mas ele lo íJllC tienr, 11i aciemas ele esto rl put'blo 
es f,·liz, ,•i\'c' tran<pailo, tiene abierta!! todas la!! seu<lat 
de la prosprriclad ¡porqué ha de crl'cr q11e 110 se oh• 
1oP1·va rl parto en <¡11c :-e apoya su cx.istcncia? Lo q ue el
lih,•l'alisi110 mira como romplcm1·nto de la ft-licidacl h�• 
m:111:1, la lil)('t·tacl de opinionl's, el" rejimen rrpn�sentatl• 
"º• l::i rr•:po1,s:1',il;,1ucl dl" lo� aj¡•ntes del podf'1', so� 6. 
los ,,j11s <le un Austriaco 6 quimeras impracticables 6 ,ns• 
tit11,.:io1ws inr:í,mocbs ó pdi1�rosa�. Se ha dicho que el pue• 
blo l'''tPiiol ha pedido á 5U monarca despotismo pt:ro, 1 
tl'iht1nales e},• la fr. Si el hecho furra cierto, prohar1a taD 
solo 1¡11e rl pticblo ,k�eaba realmente lo que pt'clia, y <i.11e 
en su rntenclcr, el pacto de su uninn clehe inchtir la 111• 
quiskio,1 y la mo11arc111ia de clcrccho cli\·ino. 

Gr1111<lementc se b11rla ele la idea injrnio�a de Rou!l• 
srau el profundo Comte en su u:ataclo d1• lejislacion (") 
escrito c�prcinlmcntt' ron el <ksignio de eni;t'iiar t'l me• 
tocio Vi:rda(lno de rar.iocn1ar rn las ciencias k�alcs, y Sil 
crítica empieza por la contracliccio11 que nota cnll'c el 
-.i�tcma mismo y sus cons,•cuencias: porque Housseau con• 
ficsa que su pacto es imajin;.1rio, pero que sus consl'cuen•. 
cias sc•n justas y verdaderas. Y no podia ser de otro mo• 
c1o: Rousseau no pensó en crear una teoría para dr<lu• 
cir de ella 1•cs11ltaclo!!, sino que tocando esto, re�ultaclos, 
1ubi6 de ellos á la <mica teorii. que pudo darles orijen, 
No pudo hallar otro fundamento -de la acd 011 j< nrnd de 
la sociedad, siuo la voluutad jl'neral ele su, iudid• 
duo�; no c11contr6 otro nlt'<lio de Jlrvar aílelante cst• 
,·o!untad, sino en la cesion <¡uc cada in<li1 id110 hizo 
de una parte de iius facultades; no pud,1 c:•>mpr,•n.!fl" esta 
Cl'slon, i;ino s11p,>11Íl'ndola reciproca; no p•1do concebir esta 
reciprocidad, sino haciendola emunacion d,· \In co111·e11i0t 
l'oco le importaba c¡ue estt" con1·rnio se h11hie•r hP,:ho 
en clehirla forma, por la unÍHl'saliclad de los i1,tt·rl-,adoq, 
y con claW<ula, espresas y tr•rmi11.in!t'!I, Su modo <lt• ra• 
cioci11ar t'l'!I sl'mt'jant:?' al del filosofo ,¡ue dijo: pirmo, luq_!;'O 
aoi. El dij(} tamhicn: el p11do 11c oh,t•rn,; hrt•go rxistt", 

i y C() ll\C) llt>¡_ró {¡ COllOCt'I' e¡ lit' {') p;u· lo M' obEt'l'V. 
en t>focto1 Porque ,·ió en to(Ll!I la!I 11ar:io11t's del �lol:o d 
mis111<> c:a111hio de derechn'I y ohli1•acione�; p•>rqut' ubser
�ó •¡11e b9 sodl'd:1cles mas llet·frctls t'rtllt a q 1.1•1!,1� t'll ,¡ue 
______ .__:_ _______________ _ 

(•) Tu.ittí de Legi,lation partie 1. duip, •• 
•
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esto, do, pe!os estaban mu bien equilibrado� : porque 
la histol'ia y su propia �xperiencia le deci:,n, c¡ue roto· 
una •ez el er¡uilibrio, la Roi:ieclad se disolvia, ú <:ami11a• 
ba á 1111 clisolucion, dN o son estos los ca1·acteres iuf,diblc1 
de· todo co11trato? 
.· Es infinitamente mucho mas faril, y quiza mal• 
conrormc con b historia, a tri hu ir la formac ion �ocia 1 , 
como lo hace Cornte f4 una aplicacion de la foerz:i, 6 " 
1111,\ ;.hner,-acio11 de la lihatad: mas C"llC 1lcs,11brimit-nto espli
r.a la socicclad <lo lo, C,Lfrt•s, y no la de lo"I In r,-ll•scs. So\'Í,'.• 
da<I funtlacla p::>r la fuerza y rrivada clc lil1crt, .. I, 110 pue
de llam;\rse 1mcit•1lad, sino horclr, rchaiio, ejo'.:rcito, g-,1vi. 
lla, todo lo <¡He se <1uit·1·a. mcno!I un co11juntr> cuyas p:u·. 
te� puellan llamarse 11do.,, por b misma razon <¡ttc f'll el 
,J.-rrd10 Romano, el siav,,, el ca11 tifo, el conclcnado "- ser 
dn·orado por las ficr .. s, no se llamal>auper,onas, sino sim
pll.'ml·11t1• lwm!Jl'tl. 
. Es preci�o. aciemas romparar los resultados pr[1ni-

. c:os, la, 11plicacio11c1 positivas de una d,;ctrina que tras• 
ci<'nde ú to·las l.1s rdacioucs <le la ,·icla civil, Si la �o
c:i,·d,td <lt•pttHle de una cosa c\ifrrrnte clr contn1to, no hai 
f'll 1¡:n• h.1n·r estribar la libcrta1I, la iguald;1cl 1 la propic
d.111 y lodH las. clemas vent,tjas r¡uc rccihimo11 ck la na• 
tur" 11·1.a. Scr.'.in couresion('!I 1¡ uc nos haga la fucr,,rn, 1cr{111 
tii.:·c¡,rione� de t'Ma abn"�tarion r�toica de que habla Com• 
ti; pt•ro no Sl'r;,11 c1.,.,.echo!!, Para que lo �can es inclispcn-
11:t!dc que haya hahiclo co!1n•sioncs reciprol'as; <JU<! lo!! mu
t!i:JII h;,yan <lacio lanto ú los poca$ en cambio. de lllgo, y 
«::.to es justamrntc lo f¡uc se IIJma pacto. 

L,l rrran fcilta ,¡uc cnnH'ti6 Houssrau, rur clar tan• 
to rrake á 8ll duc;int:i.do Bs/ado not,wn.J, y creerlo m:a

analo¡�n al !ll!l' h11m;1110 <¡ue la civilizadon. De 11q11i se 
tii¡:\''le la tri•ile consecurnda, que el p,1rto fue ya utrn c\c .. 
jc11cr:idoll _de aq11�ll� purci-l ,1wi�11i�i\'I\, y un p:.i�o li'."_:ia.la co1T11pc1:>11, y hacia el t•11,·liec1m1ento de lllJl'stra d1�• 
nídacl. Si hu'iirra r:.icio'.·ir1ado •·n orden i11rr.1·so, su sis• 
tema 11() carcr.ni:i d,'. 11i,1;�11n11 rk aqul'llos :qioyo� qut• ar• 
rastran el conn:nci,1,icnto. E!i1,,11ccs h11hicr.•. \'Í:·,to l 011 �a• 
ti�fa,·.cio11 tod:1s l«s v<·ntuja� de �u pct,to; porqnr. �1t•11clo 
este l·l ú11i,:o nlt'dio de ad 1 ¡1,irir y co11�oli,la:· lus ma� no• 
blc3 p1'1'ro:;ativas, clt·ht• 111ir .. r,e 1:urno el orijrn de todos 
lo'i bi.-11i-� d,· que g-ou,nos, y r.omo el i1,str1.11:w1110 do 
toda l'.S,>ecÍe <ll· pcrfcccion . .1\�i es qne micnt.ru.s rna� pt'O• 
pag-:ub� t•stan la.11 virtud,•:; y la civilizacion en un p:'.i!I, 
mayor (;'5 la ¡;crfrcciuu COII liUC lclcl>ra l' ohsCl'\'a el r,a.C.• 
\o de 111 uuion. 
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¡Qué clift>renda tn · rreeto entre fo!! harone!I ing-Te; 

St'!I arra11n111do á la pu�il�nimidad ele J11an ain tierra_ 
el

tnsro 1,osr¡urjo de la M11¡;11a t: .. rta y la nohle y "lu:11• 
tt· co11clurta dd p¡,rlanlt'nlo, tle la ciudad de Lor,d• C!', de 
tocia la l11g-latc.:rra t'n una l:pora mas reciente, t u,.11• 
dn prl,ximo á ve1·�e sin i11grc�os en d tesoro, pens6 Jo�• 
j1· 111 en aliarnlo1,ar su tro,,o, y rrf,,jiarse en el co.nll•
1w11t,·! ¡',lui- difrn·nl'ia l'ntre la s,·¡rnrucion ele los Patst•fi 
D:,jn� cid h;,rharo d<'spotismo, de la ca�a ele Apsburg t 
y lá saliirluria y cspon1ant•i1l;1<l con. c¡ue se furm6, ele_ los
ve�ti�ios de una.s coluuia, in¡;lt·sas, una de l.,s r1·públ1r�s 
ana� llort•c·i1·111t·s y poderosas tlcl mundo! ¡4ué: clifrre11 1 1a 
en fin, entre la erercion ele la casa ele Bn,�anza, y la con• 
11'1'\'acion de la corona de Suecia t·n las sit·nt·� de u11 �ol• 
d,1do ei,;tranjero, soll'\cnido tan isolo poi· la iudomita ,·o• 
luutad de la 11acio11! 

Se dirá quií'.á c¡ue todos e.,tos ej1·mplos se re• 
ficrl'11 4 pactos políticos, y ning11110 de ellos á un p.ic• 
to <¡ue mcri>zc1t t•I nomine de sucial: mas yo no ,·eo di• 
fen:ncia 11lguna entre uno y otro, porc¡ue en todr,s los 
c¡uc he cit.nlo y en los innumt•rables «¡ue podrian aita• 
dirse, la mudam:a de di11astia , 6 ele gohit'1·no ha· lleva• 
do consigo la cs1ipul.1cion de lus fueros y amplitudes que 
bii masas han querido co11serva1·, y de las ol,ligacione11 c¡ue 
han c1uni<lo impo11cr. De rsta cluhle coml,i11acion re�ultan 
los derechos que t10s compdt'n en el orden ciúl y en el 
político, es dt'l ir, la !IOl'Ít·dad entera con sus gu(CS I su
estructura, SU!i jerarquia,i y !!US ohligadunrs. 

Todo se esplica, tocdo fiC entiende con el auxili<> 
de eata 11olucio11. El!a nos rc,cln el encaclenamitnto rt'ci• 
proco de tocbs las clases, de todas las atribucione�, de 
todos los deberes r,(d,lico11 y privados. Acudimos por 
ejemplo á un maji�trado para q11e ntts a dministre justi• 
cia, y sahemo!I que tiene ohli¡;-:icíon de hacnlo; c¡ue esta. 
ohligacion le ha 1iclo imp1;csta. por un m;1jis1r;ido �upe• 
rior¡ lJUe este personaje <·nünc11tc 110 exi�te en la. eh·\·a• 
cio11 <¡ue ocupa sino porc¡ue nosotros 1¡uert'mo�, y ·c¡ut• no 
podria negarnos at1uel Ncn·i, io sin «-spo111•rsc á pnd.-r 
de golpe. todo el poder q11e lo rod1•;,. St· r10ll <•xijt' , na
contnhuuon, 6 un lll'rviLio pc1·�;011a.l ; 11e ca�tiga a.l c¡ue 
n_os ofe11ck� se dcfü•udt'n 11111'.stra!> prnpiecl .. 1h·11 de l;i agre•
s1oll rs1ra11J<'l'a y de la clornl-stica; se compotH·n lo� ra• 
minos para <¡UC tr·an11ite11,u� �in ohstárulo; tt,dos <·stos ¡¡e, 
to11 nac.en dd mismo principio. Damo!I para. que se 1101& 
dé; �crvimo� para <¡uc se n os sirva.. El prim!'ro c¡ue rom
pe ci,tt: cc¡uilibl'io, pa.¡;-1. la pena de su lt:mcrida(l. LQ� 

j 



113 
11mchos sufriendo el fallo de la lei ,·ijente; los potos exi
tando el odio y la desconfianza, que al cabo los derrocan 
y aniquilan. 
, Confesemos, pues, q\le esa tan criticada doctrina 

es la unica c¡ue satisface el entendimiento, y la unica que 
con�erva nuestra dignidad. Abandonemos, en e-1 siglo de 
la filosofia, esas ignominiosas denominaciones, fue.r::a, al,. 
dicacio 11, ohedie11cia cieg11, poder heredad-0. No hai en el clia 
mas pod,•r que la razon, y la razon solo puede cx.ijir del 
hombre lo que él puede dar sin renunciar de un todo t 
ella. 

---::•:®�:•----

(C) 

Sobre la indisolubilidad del .h1Iatrimonio. 

Es casi inutil ohservar, que considerando al ma.· 
t1·imonio como iustitucion puramente humana, se ha cJc
jaclo, como sacramento, en ar¡uc\la alta y divina c1ofe1·11. 
en c¡uc la rc!ijion lo coloC'a. La lll,llignidacl no podrá ha
llar nada qur zaherir en el pasaje ú que esta nota se 
rdiel'l', siu comprc11dc1· en 1m censura á tocios los lcjis
ladures que han arreglado el contrato matrimonial, y á 
los jueces que co11ti11uamc.11te c�tan pronuuciando separa• 
cioncs quoad bow,, .'I qu.oad tlwrnm, El hombre 110 puede 
separar lo que Dios ha unido ; pero puede srparar lo 
,¡u<' las instituciones humanas unen, y ú. esta clase per
tenecen la cohabitacion, la comuni<l.ld de bienes y los ser� 
Yicios mutuos. 

--�-

<D) 

Sobre la verdadera definicion de la libertad. · 

No es esta cuestion una de aquellas c¡11e solo 
sirven partt ostentar sutilezas mrtafisica111 y una espccio 
de lujo de Dialccticn. Ella puede inlluir considcrablemt\tl• 
te en la suc1·tc ele las naciones, y al,rir la puerta á grall• 
drs estrados, Fijar las harrcras de la lihL·rtacl es lo mis. 
mo c1uc co11stituir, porque toda conslitucion se reduce 
á resolver este prohlcma, ¿Hasta donde pueden se1· lib1·c!l 
lo& l}IIC obedecen? 

lle combu.ti<lo en el texto de mi cuno la dcfrni; 
15 
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don de 1a. libertad mu jenet·almente redbida; y tanto ; 
que ya forma parte del codi�o político en algunas nacio-
11es modernas. La he combaudo porque me parece absur• 
da, y tan peligrosa á los que ejecutan las leyes, como á 
los que Ju hacen. 

El que ejecuta la Jei, tiene trazada en las palabras 
de ella la esfera en c¡ue puede mover�e. El que la hace 
va á trazar la esfera en c¡ue podran mover·se tocios. Unos y 
otros cstan pues vivamente interesados en conocer los 
límite!! ele esta amplitud. 

Dignse á los homl>res: haced cuanto la leí no pro
hibe, y la malignidad humana , la destreza del intcrcs, el 
impulso de la pasion sabran encontrar acciones maldicas 
que ningun lejislaclor ha previsto. ¿Con c¡ué razon se di
rá al reo de un crimen nuevo, que ha cometido un abu
so de la libertar!? Responderá con razon que se le ha en
gañado, porr¡ue la lei no habla ele la accion que se le 
acr!mina. Por el contrario, á cualquiera <lisposicion de los 
maJístrados inferior-e!!, por justa y sensata ,¡ue sea, 1,e 
dir[i que aquella no es la leí, y que el mandato muni
cipal es una infrac:cion de la libertad. En vano la cons
titucion autorizará á los ajcntes del poc!er para dictar 
preceptos en sus ramos respectivos: si estos preceptos 
han de ser ohedecidos, el cuerpo lejislativo será igual 6. 
la masa de empicados. Asi pues no hará un homhrc mas 
que usa1· de su libertad cuanclo molesta á sus scrrwjan
tes por medios que )e ha sujerido uua refinada é inje
niosa malevolencia. 

Si la lei ha hecho mas qne preverlo tocio, si ha 
pue11to trabas {& las inclinaciones mas inocentes, si ha pro
hibido tocio lo que ofende á un lejislaclor asustadi:w ó 
tiranico, no podrá decirse que hai libertad, donde esta 
sola puede move1·se en un círculo tan mezquino y esca• 
broso. Tiranos ha habiclo en Europa, leyes han sido pro
mulgadas en lnglatcri-a que han proscripto hasta el pc11-
11amie11to, y sin emhargo, si adoptamos la clcfiuicion co
n�un, aun bajo semejante réjinwn de hierro, se puede de
c11· al homhre: no le quejes: licncs liliertatl. llahrá rnton
ccs libertad al lado de las camar:u cst1·cllndas, ele la in• 
quisicion, de la!I comisiones milit:1rc�: serán libres los b:.1• 
1allos de Felipe Il y los sier\'o!I de Soliman. 

Aun son mas terribles la!I c•rn�<icuencias de ar¡ucl 
prinr.ipio, cuando es el lt•jislador c¡ui1•n tiene que aplicar• 
lo. Supongamos Í4 los rcprt•s,·ntante'I ele una nacion, con
,·or.ados pnra crear 1111s i11stitud0Hrs , y aferrados en et 
do¡rua de c1ue la liuc1·tad no es mas c¡uc l¡¡ _fac1Altiid de 

·•
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hacer lo que Jas leyes no prohiben:· Estas leye, no exi¡; 
ten aun, y por consiguiente no estan st>ñalados los lími
tes en que se ha. de mo,·er la libertad. ¡Qué regla guiará 
l estos árbitros de los destinos humanos! La definicion
c¡ue se les da, no es regla: es una cosa que precede i
to ria rPgla. Es una llave que les abre la ¡1uerta de toda

. especie de arbitrariedad. Con ella pueden convertirá loa 
· pueblos en rehaiios cstópiclos, en victimas miserahlcs, 'f

11in emhargo, cstan autorizados "- dl'cirles: soia libres.
l,a ddinicion adoptada en el curso, como fundada.

en las ha�es eternas de la moral , ofrece un conductor
Rcguro en medio de tantas oscuridades. Los pueblos pi
den libt·rtacl, como un derecho de c¡uc no pueden des
pojarse sin cometer un suicidio: el lejislaclor les concede
lo que pucckn apcléccr; la unica compatible con sus in
tcrl'scs in<livi<luales; la unica practical>le en un rcjimcn
modcraclo y juicioso. La lei dirá entonce!! al hombre: te
permito hacer lo que no daiie á t11 semejante: y el hom

bre dirá: soi lihre.
Aun cuau<lo rrnunciemos !l toda iclea de pacto ,'

con ta.l que conr.r.clamos al hombre el amor de au bien
estar, el clcst•o de ,u conveniencia, nunca pedir� mayor
grudo de libertad c¡ue la que se detiene en los intc1·t·se1
ajenos: porque tambien tiene él intereses que desea poner
el ab1·igo de tocia invasiou, y 11abe que la misma liber•
ta.el que él obtiene, es la c¡uc todos ol>tieuen. De este
modo todos e¡ uedan satisfechos, porque dau un valor igual
.a.l que l'eeibcu.

l-:---oee-•----

(E) 

Sobre la seguri'dad. 

En la mayor parte de los tratados de Jrjislacion 
política, y en muchas co1-1stitucio11cs modernas, Sl' incluye 
1a. 1e!{uridad en l'I catalogo de los dc1·cchos pl'imitivo8 
que la sociedad concede y forma. He Cl'eido inutil esta. 
nueva enti<lacl, y la razott me parece clara. 

La 1iegu1·idA<l no me parece un derecho flCparaclo 
de los otros que he mencionado , 1ino una cualidad in
dis¡-,en�ihlc Íl cada uno de ellos. ¿A qué 1e aplica en 
4?ÍCctu? ¿ A la persona? E!ito es libertad. dA los bienes? 
1':1Ho ca propi,•dad. ¡¡ :\ los derechosP Esto es igualdad, 
_No h¡ü ac¡.;ul'idad siuo cou reliciou � al¡;uu;,. de aqucll� 
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tres ventajas. Queremos y exijimos que ellas esten stgu: 
ras, pero esta voz indica una propiedad, y no una esen• 
cia. JVim s11r1t multiplicandae e11litalts sÍ11e 11ece.,sitate. 

Bastan los tres derechos especificados en el curso, 
para responder á todos los fines de la sociedad. Es in
dispensable que sean seguros, como es indispensable c¡ue 
sean claros, y no por esto llamaremos derecho á la cla• 
ridnd. Deben ser duradcro11, y sin . embargo la duracion 
no es un derecho. ¿C.�ué se viola cuando falta la seguri
dad? Alguno de los tres ohjctos á los cuales se refieren 
la facultad de ser libres, la facultad de ser iguales , la 
facultad de ser dueños. No hai nada fuera de este círculo. 
Es pues un:i. dcnominacion incorrecta y fuera de proposito. 

Si se tratára solamente de teorías científicas, po• 
co importaria una clasificacion mal hecha: paro se trata 
de ne¡;ocios prácticos, de un uso diario ; de asuntos de 
contínua reyerta y examen, y no hai cosa mas pelb;ro-
lla que introducir ideas folsall, y voces inu tiles en lo!! hábi
tos civiles y políticos de los hombres. La propenslon 1

natural de las ciencias morales en el día es la �implifi
cacion, consecuencia de la exactitud. Hablar pues incor
rectamente en estas materias es lo mismo <¡ue cometer 
errores, los cuales nunca existen sin dejar rastros funestos. 

Este espíritu de Rencillez elche ser el norte que 
se propongan tocios cuantos consagren sus trabajos á la 
mcJora de las ciencias lcjislativas. Demasiado lar�o ha si• 
do el reinado de la oscuridad y de la peclanteria; ticm• 
po es ya de volver atr{u francamente , y de cortar la 
maleza que ot'usca el a1:bol del bien. Montcsqu i1•u, des
pues de haber analizado todas las instituciones humanas, 
confosú que poclria reducir todas las YCl'(ladcs positil'a!I 
sohre política. Jejislaciou y economía, á once pajin,ts pe• 
<¡ucii:ls. ¡Qué lcccioo para los focundos escritores de nUClil• 
tros diaii! 

-�-

(}.,)

Sobre la libeftad del comercio. 

To<las lu idt-a'I sanas se ligan: todas las verchdt!I 
11e dan la mano. La libf'rtad del comercio , que es 1111 
principio dd D1•recho, es tamhh•n una de h,s dorti-inas 
ma!I lumin<,�a� cl 1• la Ecr,nomia Politica. Cada paso ,¡11e 
den 1•stu doi cieuciM, le aiiadirá IIUC\'OM y ¡,odero;oi; 
1'1.rnd.unento!I. 
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El primer c�rritor (JIIC cultivó con aci�rto el Derer.ho 

d� Jentes, fue un celoso defensor de la libe1·tad dd conwrcio. 
"El mismo autor de la naturulcz,l, dice Grocio, nos la 
prescrihc y rccomic11da, pcrmitic11do que la tierra pro• 
duit.ca diferente,; frutos, y c¡ue lus ho1nbres so hrrsall{an 
en diferentes industrias segun la dif.:rencia de climas 
y situaciones. De este modo quiso c¡ue la diversir\ad de 
ncce!óidadl·s, y de modos de utisfaccrlas, crease entre los 
hombres la:i:os de reciprocidad y comunicacion, para que 
no se destruyese la sociedad unin�rsal del jf.11.:ro huma• 
no, crcycndosc cnda puchlo posl•cdor ck cuanto podia ex.i• 
jir y a¡,ctrccr. Violar esta prccio!la liherta1l es i11frinjir 
la� lt•ycs naturales." (•) "Convit•rH', dice en otra oh1·c1, 
<¡uc haya un comcrdo sin limitcll entre l.,s 11at:io111•s de 
la ticrr,l, Esta amplitud 110 es 1lc las c1ue s<' llaman 1ui
i•clli1·11s, sino po11ifiN1 y afirmativa: esto es, pertt'lll'Ce á la!i 
instilndone� públii.:as 11ue 11i11g1111a leí puede alll'rar (••)" 
Y concluye clicicndu. ••La lihert:1d de comerci,tr es de 
den•cho primitivo, porque dcpi:nde de una ca11�a natural 
y co11stantc, y unicanH'nte podria coartarse por el voto 
uni11i111e dc torios los pueblos (t)'' 

Los uJicionado!I ú trahas mercantiles. ncudienclo á 
)as fuente!> de la erudicio11, hallan en el Derecho Roma• 
no apoyos numeroi.os de su o¡,inion favorita. Ma11 es aa.• 
biclo que ac111cl cuerpo de lc_\·cs, como formado de par .. 
t,'16 tan hctcrojéncas, suministra armas para todas las c\is
pu tas. A�i es que hallamos en él la sc11sata prohihiLion 
de la venta de anuas, hecha por Ju�tiniano en titmpos 
de revueltas, al lado de la <¡uc pro111ul�ú J\u��uslo, lia• 
jo pena de muertr, contra la venta de purpura, por 1ter 
arlorno pt•culiu de 1011 cmpcradores. Torio t•I libro dd 
Cúdigo, intituladi, Q1w11 re11 vemwtlari ,w,a posau11/ C!!lá lle• 
no de cslol'I coutrastcs. 

La opinion de <:rocío, 8Ín emhar¡�o, r1:inú mucho 
tiempo en las esc11elas, y aun en lll misma Espui'la no 
fallar,rn cs,:ritoi·c;i que ccnsura!·on ,1111a1·gan¡cnlc hu pro• 
hihicirllwll imp11cstH al comC"rcio 1•stra11je1·0 cn la� culo-
11ias A111c1·icu11aR. (1) En 1•1 dia, �in c111h;,1•;.ro, nos h:dla
mo� rnui kjos de esta scncilla y j1·111•ro,a 1,·_jisla,:ion. '\tic11• 
ti-a� loH 1!scrilorc11 la cl1•1'1:11diu11, lus ¡{ohicnws la nlt,•ra.• 

----·-

(�) Grofi11s De mart libuo cnp. I. Vcue tan,b;cu el cap. 2 Jttl 
Liltro II n,, jr1rt: ¡,,,¡¡¡ d ¡111.-i_•· 

( .. ) 1.1. De lil,a/,,te 11111,-,� rap 11. 
(t) Jd.ihid. 

( t) \' '1••¡ue4 l'v1úl'Ol1cni"e Co¡,. X n. 11,
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1,an, dividicndose entre ambos aquellos dos jénero1 de po: 
Jemica de <JUC habla Ciceron : Sunl duo gtnera dicertandi , 
tmum per disci-ptaciomm, alterum ptr vim, illud propium Jw. 
111i1iia, huc btllunrum. (•) 

Corno quiera que sea., los progresos del saber no1 
han de trner de nuevo á las verdades naturales , Y ya 
1e ha publicado en Europa un p1·oyecto de 1·eglamento 
que comhi11:mdo lo!I intereses del fisco(••) con 101 de la 
humanidad, podría rl'stituir á lo!I hombres el derecho ele 
que los han despojado la. codicia y la suspicacia. de loa 
(}lle gol.iiel'Dan. 

(G) 

Sobre la interprctacion de las leyca. 

Despuu de lo que he dicho en el discurso preli• 
rninar, sería ocioso volver á comhatir el e!'ror de que lo• 
do el mérito de un ahogado consiste en la destreza con 
que esplica las leyes oscuras, y llena el vacío de la� in
c.ompleta11. La lei ejerce en la sociedad un ministl'rio 
tan sublime, <¡uc todo lo que la altera, la. profana; lOclO 
lo que tuerce 1111 sentido, desvirtúa su esencia, y cuan• 
do una necesidad imperiosisima obliga á introducir algu
na anomalía en su aplicacion, solo al lejislador toca se
iialar el verdadero remedio de tamaño inconveniente. Es 
infinitamente mejor tener una lci imperfecta <¡ue convcr• 
tiria en 11ustanciu elástica, facil de plt·garse ti. los intere-
1cs ó á las pasiones de los que han de manejarlas. De
fectuosas son sin duda las leyes civiles y criminales que 
no& rijcn: mas si estuvieran exactanwnte observadas ¿c1ué 
mas podriamo11 apetecer por ahora? Imitemos la sensata 
moderacion de los Romanos: quod quidem pet· quam durum 
c,/1 1ed ita /e.,: 1cripl11 U/. (u•) 

E!I ml'nester observar ac¡ui que las oscuridades qu� 
or.unen en loa trihunaleij, ó por mejor decir, la. incerti• 
dumhr«- que ocasionan las palabras de la lei, 110 proce• 
de siempre de ella misma, 11ino de un concurso extraor• 
dinario de circunstancias, de lo <1ue pueden verse ejem• 
p\011 mui notahlc1 en el excelente libro del Díjesto lJe ,·e• 

(•) Th, of!ieiia Lilt. l. ca¡t. 1 L 
( ... ) Veasfl la llibliotoca universal de Ginflbra de 1817. 
, ... ) .L. 12. §. 1, 11: ¡ui et 4i 9uibw, manum. 
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h, dubiu. El citado en 1a lei 9 parraro t. e bastará para 
notar esta distincion. "Si el padre y el hijo mucrt•n al 
mismo tiempo en la guer1:a , y los herederos lejitimos 
del padre reclaman sus bienes en contra de la maclre , 
,¡ue los reclama como heredera de su hijo, el e-mperador 
Adriano manda que se dé la prefrrc:nria á lo� primeros." 
En este caso el emperador 110 interpretó la lei , cuyas 
palabras son clarísimas: lo que hizo en realidad fue dar 
una leí nueva en un caso nuevo, pues la lrjislacion rcla.• 
tiva á sucesionc!i no hahia previ'!tO d caso en (¡uc el hi• 
jo y el padre mu1·iesen cu el mismo instante. 

Ciccron cita un caso de intcr¡Hetacion, que recae 
sobre la lei misma. Una leí antigua manclaha, que lo!¡ 
<¡ue, en una borrasca, dejasl'n el na vio, perdiesen la pro
piedad que en él tenían, perteneciendo el buque y la car• 
ga á los que en él permaneciesen. Ocurrió un lance de 
estos, y el na,· io quedó ahan<lonado por todos, rxcrpto por 
un enfermo que no podía moverse, La casualiclu.d aal\'a 
al buque, y el enfermo lo 1·cclama: cnton..:es los j11 ris
con�ultos son de opinion c¡uc su demanda no elche ser 
admitida, porque el motivo de la lci era estimular (L los 
navegantes y marinero� á permanecer á bordo, para quo 
con 11us esfuerzos lo sacasen á salvo, y el e11fc1·mo no 
podia alegar esta razon en apoyo de su solicitud. [•l

Creo c¡ue los juriconsultos apoyarian este dictamen 
en las palabra,. de la lei, que, como muchas de las Ro• 
manas, expondría los motivos ele &U di11posicion. Si no 
hahia esta circunstancia, si la Id mand1o1.ha secamente sin 
expresar porqué manci a ha, semejante intcrprctncion me 
parece inoportuna; y fundo mi o¡,i11ion en la misma cloc• 
trin:l ck los Humanos. A cada paso se encuentran en su't 
lii>ros d,� I.krcc.ho pasajes r¡ue confii-rnan c�te <lictamen
.,\�m omni11m r¡urtt. á majal'ibus co11stil11ffl 1mnl mtio retldi ¡,o
/ni. ( .. ) R,1/io,we carum 1¡11nc w1111tiltw11tur i111p1iri win opor
tfl. (• .. ) /Jisp:tf11ri de pri11ripali jiu.lirio mm npo,fl'/, ftJ Do, 
n,1t ilustra ad111irahlcmt:ntc esta doctrina, nundo, hablan• 
do de la oposicion <¡ne lo'i interprcl\•s hallan entre d 
ri1t<1r de la lei y ele la e<¡uidacl, pl't:l1·�to r.01111111 de lai 
int•:l'p1·etar.io,11•s, clice-"el ri�or ele! dcr1•i:ho tiene tam• 
bi1·11 su e1¡11id;.J, cua.l es el intcres de todo:i los hombres 

------------------·----- ---

[•] Ad llercnniunr J .. r. cap. 11. 
( .. ) L. :W lf, de Leg1bud. 
(•••¡ lb. J •. 21. 
[fJ L. :l. c. J11 cruu. 5acriL 
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en que las leyes sean puntual y escrupulosamente obser� 
,atlas." (") 

-·-

(11) 

Sobre el derecho de juzgm· la lejitimidad de 
las presas. 

I.a doctrina contenida en esta lcc-cion u la mis
ma que la ¡>ráctica jcncral de las naciones ha admitido. 
Hubner sin embargo la ha combatido con empdio , Y 
algunas de sus razones ae presentan bajo el aspecto ele 
la cc¡uiclad. Veamos como rebate su opinion uno de los 
mas <listinr�uiclos escritores del Derecho público. 

"Los navíos apresados, dice HuhmT, son condu
cidos por fuerza. á los puertos de la nacion Lclijerante, 
i que pertenece el buque apresador, Para calificar de 
justa l.>. ·autorida<l de juzgarlos en los mi�mos puertos, 
es preciso supor1cr, c¡ue la potencia neutr9. se somete vn• 
)wntariamcn te á una ju risdiccion que la violencia le impone." 

"Este modo ele raciocinar, dice Lamprcdi, no es 
otra co�a que trasportar al Derecho de Jc11tcs las cloc• 
trinas d.:l Dcrech'l Romano. Volvamos 6. los ¡Hincipios. 
En el estado natural ningun hombre tic1:e autoridad ni 
pnecle ejercer juriscliccion en otro, La nu torida<l y la ju
risdiccion no res u han sino dol consentimiento es preso ó 
tacita de los sometidos. Lo que da al soberano una ju
risdiccion 11obre 11us auhditos, es un convenio de arelen 
politico, La delega á los majistrados inferiores, <¡uc la 
ejercen en una determinada estensinn territorial , y las 
11cr�onas que se encuentran dentro de nqucllos límites t 
estan obligadas 6. 11ometeri;e al juicio de los majistrado11, 
no ya en virtud de un acto positivo de su voluntad, sino 
porque han prometido obediencia al soherano, 

Poro si un hombre es arra11cado por fuc1·1a fuera 
de los limites de su jurisdiccion natural, y si se le r¡ui
&icse obligar fl retonocer el poder y á someterse "' jui
CÍll �e un .. majistrado, de quien no depende ni pot· la lei 
pühhca, 111 por delegacion de su soberano, e11tonct:s ha• 
bria vioJei,da, y lo!! acto, de jurisdiccion ejercidós se
l'Ían nulos. En esta hipotesis, la opinion de Hub11er es 
verdadera , pero no hasta ú pt'obar la incompett>ucia de 

(•) Llj1 luu. <:ivilc1. TiL. 1. aoc;, 2. p11m,fu 7 • 

.. 

( 
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la jurisdiccion en r,1 caeo de nrcsa. Aqui no i;c tr;1La 1le 
juristlicrion civil: la competc,icia del juez se funda en 
principios mui diversos de aqu<>llos que se siguen en laa 
decisiones de pleitos enlre parLirnl.1rcs. 

Toda potencia bdijcrante tirne el derecho de de
tener e11 alta mar los buques neutros, y de visitarlo� para 
aHrip;uar si h11i á su bordo mercancias enemigas, ó con
trabando de guerra, Supong-amos c¡uc c·sta pull'11cia asi�te 
personalmente " la ,·isita, 6 que se rdinc " las perso-
11as en <¡uicnes ha dcposilatlo su autoridad; supong·amos 
que cks1,ue� del cx:inu:n ele los pn1ll'ks y del oorgamcn
to, pronuncia c¡uc el 11t'11tro ha violado _las lt-ycs lle la
neutralidnd ¿quii:11 podrá decir r¡ue no es Juez cump�·tente? 

Pero, insiste llubner, el soberano no puede� Juzgar 
sino á sus snl,ditos. y los neull'OS no lo son. llulrner 
confu11<lc las i<kas. El c¡ue navega en alta mar, esl� fue
ra de toda jul'i�diccion territorial. Higorosamentc h.ihlan
clo, Sl\ halla cn el estado de naturnkza, y aun<¡uc habi
tualmente, y en cuanto á los rc�ultaclos de su conduc
ta sea súbdito de su sohrrano natural , en aquel mo
mento 110 es súbdito de nadie. Su hanclera lo hace res• 
petar como neutro; pero solo en el caso de proceder como 
t:il, Sí sus operaciones clesmii:ntl'n ar¡u<·I caraclrr, ya no 
haí otra lci para 1u·1·eglar las obligario1ws 1·cciprocas en• 
tre él y el bclijerant(•, que la lci natural, la cual, apli
ca<la á la conduct¿ de las naciones, toma el nombre <ll!
Derecho de Jentes. 

En esta su¡,osicion, si el hclijnantc juz¡;a c1ue el 
neutro ha ,·iolaclo las l{'}'l'!I de la rn·utralidad ¿<¡uién ten
drá en plena mar el derecho de hacer indiruz y nulo su 
juicio? Podrá fallar inicua 6 r.r¡uivoca<lanH'nte: mas esta. 
posibilidad no <la á na1lh: el clnccho de declarar nulo, y 
11in d'ccto el j11icio pronunciado ¡1or 1111 neto il'rf'si�tihlc 
de sohl•rania, y t•xento <le locla espccil'. de upclarion, 

Sin cludu. el j11rz ¡,rrrnrica1lor ú injusto {bl'a cuenta. 
de su con<l11cta al autor de la ki natural: pero en la 
¡,ráctlca s11 dccision es lrg·al, y dl'hc srr oht'1kri1la y rrs
prt::i<la. LC's c¡ue se ci1cucnt1·e11 perjudic:Hlos 110 tin1cn 
utro 1•pc-ursu c¡ue el de l'\itar la l't'pl'lirion de su ogra
,·io por mr,lios pac:iliros, 6 dcr.larar la r;uerra rn la· úl· 
tima t·strl'lllÍtlad. (Lampredi du l:omnwl'ce des ncul.l'l'!I 
J. pal'lic n, 1-1.)

Apesnr de la 11olidcz de e11l!l!! razon<·s , y ,k lil 
práctica jcncral de los Estado�, hai ca�o� en que el so• 
herano <1.d J111q11r aprc9,1dor no es el jlll.'1. kjítimo de l,L 
¡11·csa I s¡uo el d..:. la costa cerca <le la cual ésta ha �iclo 
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hecha. Graneles disputa!! ha oca5ionaclo t-ntre los gahine.: 
tes el ej•!rcicio rlc este clcrecho ¡ upecialmentc en los 
Estados Unid,)s <le America, <loncte por la anchura de 
las crnlJocatluras ele lo� ríos, h:rn ocurriclo muchos casos 
,1ue han hecho dudar si la prC'll fue hecha en alta m:...r, 
6 en mar de tcr1·itorio. Lo cierto es. c¡uc la poscsion 
Jcjítima de la costa cnvueh·e en sí el derecho de pro• 
tcccion, que se esticnd:! hasta los limites jener;dmcnte 
tc,n l'CI! ido,, 

El ejercicio de la autoridad de juzgar las presas 
}>'lr:<lc sel' mo1!ilicaclo al arhitrio del sobera11C>, y no se 
ck!ic crcr1·, c1uc pr>rt¡•1e una 11,1cion ticue un tribunal de 
aln1iranlaz;;o, e-;ü autr,riz:t1la á rechazar 1011 juicios de otra, 
co r¡•1c semejante trihun,d no existe. E$ta ob�crl'adon 
emana d1\ los principios inconcusos cid Derecho público: 
sin emh:11·�0, al�llllOS diplom.tticos C5tranjcros han clis. 
putado á lo'I guhi..:rnos de la!i nuevas repúblicas Ameri
cana� la o.utoriclud <le pronunciar estos fallos por el ÓI'• 
g:,no del poder ej,icutivo. El gabinete de los Estados L"ni
dos de A me rica se expresaba sobre esta cuc-stion por los 
aiios de 17!>:3 en los término!! sigui,�ntell:-"Aun no cstil 
flualmcntc deciditlo entre no'lotro!i cu.ti ha de !Ser el ra
mo de aut11ridad que debe pronunciar en scml'.jantcs jui
cios. Lo, trilmnales que se han consultado no cstan do 
acuerdo. Si la Corte Suprema declara que esta juris<lic• 
cion no pertenece � la autori1lad civil, rc,¡ulta que per
tenece al ejecutivo, el cual está encargado de la direc• 
cion ele la. fuerza militar, y del manejo de los negocios 
pcn,licntcs con las otras naciones. Pero esta cucKtion es 
de organizacion domestica, y ninguna nacion ei1tranjera. 
puc•cle ccnsu rar el partido cp1·c tornemos conforme á nue!I• 
tr:i constitucion y á niie!ltras leyt:s," (State papera of thc 
United States. Tom. 1. 0 pag. 146.) 

---••·:••-----

(1) 

Sobre la.'J prácticas de la guerra lejf tima.: ! 

Siendo la g-11erra uno de los azotes mu horrihles 
f!Ue pu cele experimentar la C!ipccie humana, la rclijioo, 
la filosofia y aun el honor de las uadmws, la impulsan 
de consuno á !luavizar en cuanto es poíiible sus natura• 
les consecuencias. De cuando en cuando se v1:n hrillar en 
Ja histol'Ía é¡, ocas de jcncrosidad 1 n1agnanimid14d colba.� 
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l}.-1-ts<".a., r quiü en ninr;,ma ot1·11 ir11er1·a han lucido 1a11-
lo estas bcne1·olas disposiciones, como en la <¡ue sostu\'o 
la nacion Espaiiola contra los Arabes, c¡uc ocuparon su. 
tel'ritorio . l\la.s es preciso confosar con \'('1·güe11za de 
nne,tro siglo, c¡ne los adelantos de la ci,ilizadou en esta 
parte, 110 han caminado de frente con loi. e¡ uc ha lwcho 
en lo!! u�os de la vicia. padlica. Las 1rucna11 morlcr1m1 
han ofrl·cido honoro:iOS ejemplos de inulil crueldad. La 
divisa de la mayor parte de los helijl'l'a!\tcs ha i;ido el 
lúe vHi11 dl' los Romanos. N apolcon, al ver J>nsar un 
co11voi de prisioncrai. hel'Ídus, los salucló rcspetuosnmen• 
te, y pronunriú estas palahr;1'I, que ha conservado la hit1-
to1·ia: l:ou11r11r rm tow·a_:.;e ma!.',turcu.r. No fue l'Slc 1\icho 
una va11a o�tcntadon de filantropía. Los p1·isio11cros ele 
guerra d,·po�itados en Francia du1·ante 1•! imperio, po<lrím 
dcciv si 110 i:orrespo111lió el dich0 t'l hui ob1·as. 

---•®-· 

(.J) 

Sobre el tiempo neccsar,'o petra lejitinim· una 
JJ1'CSU. 

La doctrina Íl que He rl'fh•rc -esta nQta, es la que 
11c halla en la nuyor parte 1h: In!! autores, y aun en la 
Orden'.lnza Espai1ola de corso. Sin cmhnrKo no hai au• 
toríd;.d alguna en la tierra que punh inva\iclur t'1 de• 
rrrho que ca<la uno tiene á rt'rohrar lo �uyo; a.ii que, 
en las prcias de mar, aun d1•sp1ws del pro111111ci11mien• 
to de buena presa por el tl'ib,111al á 1p1iu1 corrcspmHlc, 
los aprc,aclu� consc1·\ 1.111 el derecho de susu·ac1·sc al po• 
ckr 11ue los ha somt•ti-!o. 

-·-

ti{)

Su!Jre fo Juri.sdicdon.. 

La pal.;hra Ju1·is,liccion no ha oc:1�ionado me-nos 
�i�puta!'l entre los ei.niiores de. <ler,•rho, que In palabra
f.tcultad f'llll'C los filosofo:,. Caps, l:1•11tili�, !\fo1·l'lo, lli\• 
c:011 la cld'.:1e11 tic tlifi�r,·ntl's nw,los. Los Hnma110�, ron 
1a aumirabk i;cur.:i.lk¿ de 111.1 lll'Úl\Cl'" leji�Jacicm, cutcudi�u 
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por Jurisdiccion la facultad de decir del Dutc!to, y nadie, 
podia ejercerla. sino .aquel en quien la lei rcc_onocia_ laautarida<l de pronuncrnr las tres palahras do, dlco, ad,lico. 
Los verbos re la.ti vos á la Jocucion frsri, dici eran tecnicos 
de la judicatura, -Scalijero dice: faatia diehus j11a fari lice
bat, nrfastia non fari licc!,at, y Macrohio: J,t8li aunt, quifma 
licef Jm·i Practori Iría t•erha ao!/emuirt du, dico, arldico. Cual• 
quiera c¡ue sea el carac•er dudoso del nomhre , la cosa. 
sig-nificatla prcsentll. I:i mayor claridad, <l<'sile t¡II(' las doc• 
triuas mode1·11all han deslindado con tanto 1·igor los difo•_ 
rentes poderes que cn,·uclve la. sobcrania. 

---

.;¡. 

lYobre los derechos de los estranjeros en. In• 
glaterra. 

"Un estranjero, dice Ulac.kstoue, pueclc comprar 
tierras y otros bienes, pero no para. sí, porque en estos 
caso!i serian para. el reí. Si un estra11jcro pudiese ad<1ui
ri r una propi•�dad permanente en bienes raíces , tendría. 
<JUC prc-;tar jura11w:110 de fidcli<lacl perpetua al rci de ln
glate1·ra, lo 1¡uc, prohahlemcntc, sc1·ia. incompatil>le con 
Ja fidelidad que dcuc á su sohcra110. Tamhicn po<lria ser 
que por medio ele csta!i adquisiciones , la mv:ion se ha
llase sometida al influjo estrunjero, 6 ex:pcl'imcntasc otros 
inconvenientes. La lei ing-lcsa pl•rmite al estranjcro la 
ad(1ui�ícion de bienes muchlcs." Commcnt. Tom, 3, lib. 
J.º cap. lo.

"Tampoco les es lícito adquirir por derecho <le 
auce�ion: lo qnc se funda mas bien en motivo� de po
lítica interior, que en razones estdc.tamc11tc fcu<lalc,." 
ld. Tom. 3, Lib. 2 cap. l.'l, 

. • 

-�--

(.1\1)

SoLre la inviolaLilidod de los ajentes diplo-
. 

maticos. 

Algunos escritores 1·estrinjen con11idcriiblemeutc la� 
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Inmunidades de los emhajadore� ; y distinguiendo entre 
mala i11 ,e y mala p1·ohibita, quieren r¡ue e�tos ultimos so
metan al diplomatico á la accion comuu de 1011 tl'ibuna
les. Otros todavia mas severos, y entre ellos el ingles 
l;'orster, sostienen que f'n caso d:! asesinato y otros de
litos gravisimo�, cometidos contra las leyes fut11bmcnta• 
lt-!i de la. sociedad, el embajador dchc per1lt'r todo!! sus 
,privilcjios. Sin embargo las razones de Vattel en contra 
son, como dir.e Blackstone, irn:sistil>les, au111¡uc todas clla11 
se c11c11Pntran en la sentencia de Grocio. Secrl'l'itn, lr!{a• 
turum utili/11/i quac u ¡mena flll pral'po,ulcrnt ( ]}e jure belli 
el paá,. 1 !l. 4.) El mismo Jllackstone cuenta que por lm, 
a11os <le 16.54, bajo el protectorado <le Cl'Omwell, U. Pan• 
talt·on Sa, hermano del Embajador de Portugal y su nd
junto en la emlrnjada, fue acusado, con,·irto y c1.>ndenado 
a muerte por un crimen atroz. Lord Halles uprohó este 
juido, pero el emin<'ntc histo1·iador Hume dice que en 
t:I fueron maniticstamcutc violadas IM lrycs de 11,1.s ll:l• 
.:ioucs-( Ulackstonc lib. l.º cap. T.º) 

---•:� ®��·-----
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APENDICE. 

Catalogo de las obras que con rnas segu.rid,Hl 
puede1l consultar,e eu nwteirias de Derecho 

. matitimo, neutralidad y ¡n·e.r;w1 • 

.AilREU, Tratatlo político sohrt! presas de mar. Cadiz 1746, 
AZUNI, Jnri'4¡wuden:-.a mercantile. 
JDE'.\f.-Prinripii riel dritto rnal'Ítimo. 
noULA Y-PATY, Cours de droit commrrcial maritime, 

<l' aprt:R lc:s prind¡ies et suivaut l' Ol'<lre du Cude 
de Commt'rcc. 

BYNKEHS!Iot::(, De dominio maris, 
CAP MAN Y, !\lemurias historicns sobre la marina, comer• 

do y arte� de lá a11tig11a dudad de liarcrlona. 
1D EM-Corligo de las co!'tturobres marítimas, vulgal'men

tc llamaclo Libro ,!el Cmmrlado, nuernmcnte tr11.Ju
ciclo al castell.tno con el tl'xto lcmo�ÍII, 

COCC EII, de J111·e helli in amicos. 
I>U)to�·r, Coq)a Ui,plomalique.,, ..
,l,ORSTEl1, Digest of al\ thc laws relating to the cus•" ..t,gri,s, to traclc an<l nadg,,tion. 
(:-�T;� :\•N•l: dd ·. dovni dci_ principi JIC�rali, • 

\J;í·.� L ILIS, de Jure lldh. 
úOllTZ, Mcmoire, ou prt:cis historic¡uc sur la neutra-

lité arméc. 
CROE�INGII, Navcgatio liher:t. 
GHOTIUS, <le Jure belli et pads. 
ID.--Navt•gntio libero. 
lIEI:q:ccIL7S, Fasckulus acriptorum de jure nautko et 

m:nitímo. 
JIVB�EH, de la sui�ie des bnlimcn, ncutres. 
LANGE, llrcvis introcl11ctio in notitbrn 1<-gum nautica-

rurn et scl'iptorum juris, reir¡uc maritimae. \ 
LIDHE npclbt Cor1so(,1f de mar• novamcnlc estampat et , 

corregit, atfitiits los capitols et 01·tlin,111cio1111 fl<:ls • 
drct� <!el gcnernl, et del 'drt�ls del pes del Sc11nor 
Hey ah ali! es coses necessaries , le" c¡uals fin al 
punt n<>n e1·cn estactes cstampadcs, llarcelona \.4-'J4. 

J.()('.f'.�ICS, <le j111·e marítimo. 
M.\:,,.;UEL Diplomati:¡ul! sur .le dt•rnicr ftat de b. qucs• 

tion concerrmnt les droits dc11 neutrcs sur mcr. 
L1·i¡,11ick lfl14, 

:ME:',IOlltE 111r la con<luitc 1lc la France r.t lle l' Angle: 
_terrc á l' t:gnrd des nct.ttrcs. l'al'i• 1810, 
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